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INTRODUCCIÓN GENERAL 


PRESENTACIÓN DE ESQUILO 


Esquilo es el primero y más antiguo de los tres grandes 
trágicos griegos cuyos nombres son bien conocidos: Esqui- 
lo, Sófocies y Eucipides. El teatro es una invención de grie- 
gos, su propio nombre es griego. Y su género más antiguo y 
más original es precisamente la tragedia. Su origen se atri- 
buye a Tespis, bajo la tiranía de Pisistrato, el año 534, mien- 
as que la comedia es más reciente, del año 485. 

La historia es la siguiente. Pisistrato creó la tiranía, que 
en griego no significa otra cosa que monarquía, para poner 
fin a los enfrentamientos de nobles y pueblo. Rebajó la 
arrogancia de los primeros. haciéndolos sus colaboradores. 
Y mejoró la situación económica del pueblo al mejorar la de 
Atenas; e bizo lo posible para integrarlo en la ciudad, Uno 
de los recursos fue la creación de grandes fiestas públicas: 
entre elias, las celebradas en honor del dios Dioniso, cuyo 
culto trajo de Eléuteras, en la vecina Beocia. Pues bien, para 
dar brillo a Atenas y orgullo a todos los atenienses, creó, 
con ayuda de Tespis, los concursos trágicos. Como los 
cos de varias ciudades, pero muy superiores, Pues por pri- 
mera vez la lítica popular de tipo dialógico y mimético, que 
representaba en sus danzas personajes y escenas del mito, se 
bacía gran literatura. 
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Esquilo nació en Atenas hacia el año 525, muriendo el 
456. Escribió y puso en escena, en el teatro situado en el re- 
sinto consagrado al dios Dioniso y en las f estas del dios, al 
pie de 1a acrópolis, unas ochenta tragedias, de las cuales, 
aparte de algunos fragmentos, se nos han conservado siete: 
Los Persas, del año 472; Los Stete contra Tebas, del 467; 
Las Suplicantes, de alguna fecha intermedia entre esta y el 
482 (no incluida en este volumen); la trilogía La Orestea, 
del 458 (obras: Agamenón, Las Coéforas, Las Euménides); 
y Prometeo, de fecha indeterminada. Una parte mínima de 
Su producción, como se ve; pero sin duda alguna sus piezas 
más significativas, porque son las más citadas por los escr- 
tores posteriores y por el hecho mismo de que fueron las 
más estudiadas y copiadas en época helenística y romana y 
Por eso se nos conservaron. 

Nótese que tenemos noticia de que ya en el 468 Sófo- 
cles compitió victoriosamente con Esquilo, Pero la obra su- 
ya más antigua que se nos ha conservado, la Antigona. es 
del 442. Esquilo es, por tanto, todo lo que conservamos del 
teatro ateniense en la primera mitad del siglo v. Tampoco de 
la comedia, creada en el 485, queda nada, ni práctica- 
mente de otra cosa. Esquilo es nuestra única ventana directa de 
aquella gran época: la Atenas de las Guerras Médicas. de la 
Liga Maritima (la alianza de las islas contra el persa, enca- 
bezada por Atenas) y de los comienzos de la nueva fase de 
la democracia que culminó en Per.eles. 


ESQUILO Y LA TRAOEDIA 


Pero, ¿qué es la tragedia, ese gran invento griego? Tea- 
tro es una palabra griega, como lo son tragedia y comedia. 
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Pero un teatro con rasgos cómicos —enfrentamientos, risa, 
final feliz— ha surgido, con una u otras características, en 
diversos lugares del mundo: en la India, la China, la antigua 
Italia, en los festefos camavalescos y de enmascarados di- 
versos (la Mummers play en Inglaterra, las mayas en Espa- 
ña, la Befanata y la Commedia del! Arte en Italia, eto). La 
tragedia solo ha surgido en Grecia, y cuando ha resucitado 
luego en Occidente, de Lope, Shakespeare y Racine a Coc- 
teau, Giraudoux, Eliot, Miller, Camus, Brecht, García Lor- 
ca, etc., ha sido siempre por inf.ujo de los griegos. 

Hay siempre algo, mucho de común en la tragedia de 
todas las épocas: el tema del dolor y aun de la muerte del 
individuo humano que se enftenta a las grandes decisiones, 
cuando está en juego el destino del pueblo y aun el suyo. 
Hasta de la victoria surge el dolor, Este es connatural con el 
hombre, sobre todo con el hombre superor. Triunfa, cree 
saber y se encuentra caído, Pero noblemente. El dolor y la 
muerte tienen nobleza. El poeta y el pueblo lloran al héroe 
caldo, 

En Grecia, ya digo, esta presentación en escena de los 
temas trágicos surgió con Tespis, y Esquilo logró su primera 
culminación. Pero antes babia sido presentada por el mito y 
por Homero. Aquiles es el prototipo del héroe trágico: es 
más valeroso, y Agamenón le humilla ante todo el ejército. 
Se retira del campo de batalla y ha de volver a él para ven- 
gara su amigo Patroclo. Y sabe que si regresa a Grecia ten- 
dráuna larga vida oscura, pero quedarse ante Troya signifi- 
carágloria, pero también muerte. Lo prefiere, y los caballos 
profetizans u muerte ante el cobarde Paris. 

De vicisitudes como estas de la vida humana están lle- 
nos el mito, la épica, la lirica. Pero estos son relatos sobre 
épocas antiguas, mezclados además con muchas cosas. Y su 
motivo central es celebrar la gloria de los héroes. La obra 
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trágica, al contrario, es una cosa pura y redonda, encamina: 
da a un fin, Sobre todo, héroes antiguos cuya vida, decisión 
y sufrimiento persigue, estén allí, en el teatro, encamados 
por ciudadanos atenienses. Por el fenómeno casi místico de 
la mimesis el tiempo y el espacio están alterados: lo que el 
público tiene ante sí no son actores atenienses, son tebanos 
o troyanas o reyes o dioses de los tiempos antiguos. Porque 
también el tiempo está transmutado, Viven, deciden, luchan, 
vencen o son vencidos, Suften en todo caso, mueren mu. 
chas veces. Y siempre en tomo a los grandes temas: el del 
poder en primer término. 

Pues bien, la visión trágica de la vida humana fue ofre- 
cida como cosa viva y presente. Y eso se hizo convirtiendo 
en gran literatura pequeños festivales en que se representa- 
ban historias míticas: la llegada del dios, el enfientamiento 
de coros y de héroes, la boda, la expulsión de personajes 
abominables, el corejo fúnebre. Esto tenía lugar en el culto 
de diversos dioses, Dioniso entre ellos, La tragedia es una 
selección y ampliación de algunos de estos temas, cargados 
de pensamiento religioso y humano. 

Su aspecto doloroso se ponía de relieve porque los tró- 
gicos presentaban al concurso, además de tres tragedias, un 
drama satlr.co: una pieza también de tema mítico pero en el 
cual el coro era de machos cabrios (tragoj) o sátiros, grotes- 
cos personajes, y la intención era cómica. Dieron nombre a 
toda la producción de los poetas. Más tarde, ya he dicho, se 
creó la comedia, salida de otros elementos de los antíguos 
festivales. Lo trágico y lo cómico, dos aspectos de la vida 
humana que oteos teatros presentan combinados, aquí se es- 
cinden. Es este el gran invento de los griegos. 

La tragedia fue adoptada por el Estado: era un acto pú- 
blico de culto en las grandes fiestas de Dioniso: las Grandes 
Dionisias, en marzo, y las Leneas, en enero, Y era una lec- 
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ción para todo el pueblo de Atenas. La representaba un coro 
mimético, que danzaba y cantaba: los coros o acompañantes 
del antiguo mito se hacían presentes en Atenas. Y con ellos 
danzaban y hacian vivo y presente el antiguo mito unos ac- 
tores salidos de esos coros, antiguos coreutas que recibían 
individualidad y nombre: uno en Tespis, dos en Esquilo; 
con ayuda de la máscara podían representar varios papeles. 
La máscara. como los solemnes vestidos de ¿pocas antiguas, 
como el lenguaje poético de los actores y el del coro, son 
restos de aquellos antiguos rituales. 

Y es a través de Esquilo como mejor conocemos la tra- 
gedia más arcaica. Los corales ocupan un espacio máximo, 
y dan una interpretación religiosa, filosófica y poética de los 
grandes temas en que están involucrados los actores: el tema 
de la grandeza y calda, el del poder y los súbditos, el de los 
hombres y las mujeres, el de la justicia e injusticia. El 
¿oro es habitualmente el pueblo; el actor prncipal es el efede 
ha peripecia trágica. Y una acción escueta es iluminada a la 
luz de ideas sobre los hombres, los dioses y la dinámica del 
acontecer. 

Pero si la acción, como digo, es simple en las obras, es 
porque éstas se encuadraban en tilogías, La lucha de las 
ideas rebotaba de tragedia en tragedia, a lo largo del tiempo, 
a través de los personajes del drama, Asi los crimenes de la 
familia de los Atridas en la Orestea (la única trilogía que 
nos ha llegado completa), la expedición de los Siete Jefes 
contra Tebas (tenemos solamente la última pieza de la trilo- 
gía), la boda forzada de los hijos de Egipto con las hijas de 
Dánao (tenemos la primera pieza, Las Suplicantes) la inva- 
sión persa de Grecia (tenemos la primera pieza, también), el 
enfrentamiento del dios Zeus y el benéfico titán Prometeo 
(la nuestraes, otra vez, la primera pieza). 
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ESQUILO EN SU ÉPSCA 


Las obras de Esquilo se comprenden mal fuera de su 
época, que fue una época llena de conflictos históricos y re- 
cibió unarica, pero dificil, herencia ideológica 

Nació Esquilo bajo la tiranía de Pisístrato y, luego, de 
sus hijos Hiparco e Hipias. Es un periodo que terininó con 
la muerte del primero, asesinado, y el exilio del segundo, 
vas el queen el año 510 se estableció la democracia, cuyo 
primer jefe Jue Clístenes. El pader pasó a La Asamblea del 
Pueblo y éste pudo, poco a poco, desempeñar cargos públi- 
cos y recibir ayuda del Estado. Tenía entonces Esquilo quin- 
ce años, Nunca olvidó la tiranía, que personajes como el rey 
peraa Jerjes y el tirano de Siracusa, Hierón, le recordaron. 
Están en el trasfondo de personajes que, por benéficos que 
hayan sido en un momento, se han constituido en tiranos sin 
respeto a los dioses ni al pueblo: un Eteocles, un Agame- 
nón, Hemos de verlos, 

Hubo algo que, tras la calda de los tiranos, contribuyó a 
unir al pueblo de Atenas: la lucha defensiva frente al inva- 
sor persa en las llamadas Guerras Médicas. El gran imperio 
or.ental se enftentó a la pequeña nación griega que había te- 
nido la audacia de enviar unas naves para ayudar a los grie- 
gos de Asia que se habían rebelado contra el gran imperio. 
Fue a pr mera Guerra Médica, emprendida por el rey Darlo, 
aquella que vio la acción de Esquilo, que luchó rente a los 
persas en Maratón (año 499). Todavia hoy puede verse el 
túmulo en que los griegos enterraron a sus muertos. Y de 
esta batalla y mo de sus teagedias se glorió Esquilo en su 
inscripción funeraria. 
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Pero hubo la segunda invasión, la de Jerjes, vencido en 
la batalla naval de Salamina y en la terrestre de Platea (año 
480). Quizá en la primera luchara Esquilo, en todo caso la 
describió en detalle en la obra que dedicó a la derrota de 
Jerjes: Los Persas, puesta en escena el 472, siendo corego 
(el que sufragaba los gastos como aportación al Estado ate- 
niense) Per cles, el futuro jefe de la democracia. 

Luego hablaremos de Los Persas como obra dramética, 
Pero es también una obra ideológica. Ya Hesiodo había ha- 
blado del buen y el mal gobiemo, de Zeus que castiga la 
injusticia de los gobemantes corrompidos, Y luego Solón, el 
primer fundador de la democracia en el año 594, había es- 
erito versos imperecederos sobre la repercusión social de la 
injusticia: la acción del malvado repercute en toda la ciudad, 
Y había fundado la democracia como concordia entre el 
pueblo y los nobles, un reparto de poderes en bien de la 
unidad superior de la ciudad. Para que nadie abusara, para 
que no llegara la tiranía que él, personalmente, se negó a 
aceptar, 

Hay que destacar un punto: sin los grandes poetas, sus 
predecesores, no se comprende la tragedia de Esquilo. Pe- 
queños rituales agrarios están en su base, pero solo gracias a 
lasideas que difundió la gran poesía se hizo verdaderamente 
importante. 

Pues bien, estas son las ideas que fueron desarrolladas 
por Esquilo en Los Persas, Un rey tirano, Jerjes, que em- 
puja con el látigo a un inmenso ejército a conquistar un 
pueblo libre, es derrotado, Y ello, porque su poder sin limi- 
tes y su agresión no provocada va en contra de la Justicia. 
Los dioses protegen la Justicia y, por tanto. a los griegos. Su 
orden intemo, concordia ente las clases. es justo; y su de- 
fensa contra el agresor, también. Por eso Atenas vence, aun. 
que haya sido ocupada por el extranjero, Por eso Jerjes huye 
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derrotado y presenciamos su angustia. Ese esel gran tema: los 
giegos vencedores no aparecen, son un colectivo distante, 
idealizado. No hay propiamente agón verbal, solo lo hay en el 
campo de batalla, lo traslada el Mensajero. 

Esquilo desarrolla, aplicándolo a su momento histórico, 
no de los temas del pensamiento anterior. Y lo hace desde 
la perspectiva trágica de la caída de los grandes —los cau- 
dillos como Agamenón, conquistador de Troya— y, en ge- 
neral, de los que abusan, como los egipcios de Las Supli- 
cantes. Pero los conflictos no son siempre tan claros, tan en 
blanco y en negro. Este es el gran tema de Esquilo. Porque 
ro solo había heredado el tema de la caída del injusto, tam- 
bién el tema de lo incierto del destino del hombre y de lo 
oscuro, a veces, dejusticia e injusticia. 

Esquilo vivió, pues, el momento fundacional de la se- 
gunda democracia de Atenas, la de Clístenes, más avanzada 
e igualitaria que la de Solón. Y su consolidación por la 
unión de todos, en Atenas, frente al persa invasor. Fue para 
él, y para toda Atenas sin duda, un momento religioso e in- 
telectual: la presentación y justificación de un nuevo orden 
divino y humano. Lo trágico, aquí, estaba del lado del per- 
dedor, de Jerjes. Y. nótese; por una vez no se trataba de hé- 
x0€s ni sucesos del pasado. La grandeza del presente, el 
exotismo de un pueblo y un tirano orientales incorporaban 
las Guerras Médicas y la democracia de Atenas al gran friso 
del mito, 

Esta democracia era en un cierto sentido conservadora: 
la libertad del pueblo estaba limitada por la ley y la justicia. 
«Ni anarquía ni tiranía», es el lema del propio Esquilo en 
Las Euménides (696). Y se creía justificada para defender a 
todo el pueblo griego del enemigo exterior y, si era posible, 
extender a él su régimen. Cimón eta su jefe máximo: un aris- 
tócrata en quien confiaba el pueblo. 
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De ahí la fundación, el año 477, de la Liga Maritima, la 
unión de las ciudades griegas, sobre todo de las islas del 
Egeo y las ciudades de Asia, contra el persa. Teóricamente, 
era una asociación ente iguales, acaudillada por Atenas des- 
pués de que Esparta renunciara a ello. Pero pronto comenzó 
a cenvertirse en un imperio dominado por Atenas: la ciudad 
cala en la trampa del poder, y más cuando, más tarde, se 
lanzó a empresas guerreras contra Persia, a la que atacó en 
Egipto el 470, y Esparta: es la guerra que cuiminó en las 
grandes batallas de Enófita y Tanagra (al año siguiente de la 
Oresteu). Se piensa que Esquilo, cuando culminaba su ca- 
xrera con esta obra, el 458, prevenla contra los riesgos del 
expansionismo ateniense, bajo la imagen de la expedición 
contra Troya y sus excesos. 

Pero ya antes, en los mismos años sesente, habla en 
Atenas un conflicto entre el sector más tradicional, el de Ci- 
món, y el más progresista e igualitario, el de Efialtes, dentro 
de la democracia. El 462 vino el gran vuelco: Cimón sufrió 
la pena de ostracistno, fue desterrado de Atenas. Pero el jefe 
demócrata Efialtes fue asesinado. 

A su lado crecieron Pesicles y una pléyade de nuevos 
políticos. Son los que, al menos en un primer momento, 
porque más tarde hubieron de dar marcha atrás, avanzaron 
prestas dos vías: la del igualitarismo intemo y la del impe- 
rio exterior, Y ello porque eran el pueblo masinero y los 1i- 
os industriales y comerciantes los que constituían el meollo 
del régimen y querian ir adelante. Los nobles se batlan pe- 
nosamente en retirada, defendiendo las viejas costumbres, 
temerosos de aventuras. 

Esquilo vivió en sus cames estos dilemas. Precisamente 
la Orestes tiene por tema la fundación del tribunal del Areó- 
pago. constituido por los exarcontes y que ejercía la función 
de vigilar el cumplimiento de las leyes, de frenar Jos cam- 
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bios. En la refonma democrática del 462 quedó reducido al 
papel de tribunal de lo criminal. En realidad, volvía a sus 
orígenes míticos, cuando fue fundado para juzgar a Orestes, 
asesino de su madre Clitemestra, que a gu vez había asesi- 
nado a su marido Agamenón. Esquilo defendió, en el Aga- 
menón. al pueblo frente al tirano. Y posiblemente aceptaba 
la refonma del Areópago: pero pedía que no se fuera más 
allá. Y también, como he dicho, advertía conta las guerras 
de conquista y exigía el respeto a la ley, representado por el 
Areópago. 

Tras la Orestea, sin embargo, la evolución de la demo- 
cracia en Atenas transcurría por los senderos que a Esquilo 
preocupaban. 

Solo mucho más tarde, en los años cuarenta. introdujo 
Pericles ciertos cambios a fin de reagrupar al pueblo y de 
adaptarse a la realidad. Frenó el igualitarismo. hizo la paz. 
Pero a Esquilo le vemos, al £ nal de su vida, como un hom- 
bre desalentado. Acepta la invitación de Hierón, el tirano de 
Siracusa, y presenta en su honor una tragedia, Las mujeres 
de Ela, celebrando la fiuxdación de esta ciudad. Todo ello 
nos recuerda a Eurípides al final de su vida: huésped del rey 
Arquelao de Macedonia y autor allí de sus últimas tragedias 
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En estas circunstancias, en el período formativo de la 
democracia y del imperio ateniense, vivió Esquilo. La ciu- 
dad llena de esperanza, la ciudad arrasada por los persas, 
revivió y comenzó a constituirse en el hogar intelectual de 
Grecia. Toda la lírica anterior halló su continuidad enla líri- 
ca enacción de Atenas: en la tragedia. Allí se debatían de- 
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mocráticamente todos los temas. La fiesta de las Panate- 
neas, las festes dionisiacas —Grandes Dionisias, Leneas, 
Anmtesterias— daban brillo a la ciudad y atraían extranjeros. 
La escultura, la cerámica br llaban con luz propia. Pero la 
acrópolis era todavía un campo de ruinas, sólo Pericles a 
partir de los años cuarenta la reconstruyó. Pero esta es ya 
otra época, La época de Sófocles y Eurípides. 

Una época mas próxima a nosotros, más humana. Es- 
quilo es olimpico y distante, Es el porta de la religión de 
Zeus, dios que castiga la injusticia. Es el poeta de las ideas 
que luchan a lo largo de las generaciones: el poder y los 
súbditos se enfrentan bajo diversos vestidos míticos, incluso 
el del enfrentamiento de hombres y mujeres en la trilogía de 
Las Suplicantes. 

Y el poeta busca una conciliación. Zeus castiga a Pro- 
meteo por su rebelión y su amor excesivo a los hombres y lo 
encadena a la roca del Cáucaso: pero al final de la trilogía lo 
libera, hay una conciliación entre el poder y el súbdito re- 
belde (la «armonía de Zeus», Prometeo 557). En Los Stete 
conira Tebas, Eteocles defiende a Tebas del ejército enemi- 
Eo, pero su justicia es solo semijusticia porque ha violado el 
pacto con su hermano Polínices de turnarse en el trono; es 
justo que Polínices intente recobrarlo, pero no al precio de 
llevar un ejército extranjero contra su ciudad patria. Dos 
semijusticias que se resuelven en la muerte de ambos: la 
ciudad es liberada. 

Como el enfrentamiento de hombres y mujeres en Las 
Suplicantes se resuelve al final de la vilogía, tras la boda 
forzada de ellas y el asesinato de los maridos en la noche de 
bodas, con el perdón de Hipermestra al marido: los sexos se 
reconcilian. Y la cadena de muertes en La Orestea concluye 
con el perdón que Atenea otorga a Orestes. Aprendizaje por 
el dolor, es el lema (Agamenón 177). La justicia estricta es 





XxX ESQUILO. 


atemperada por la gracia que otorgan, al final de la trilogía, 
Apolo y Atenea. 

Es la misma conciliación de órdenes y principios en la 
democracia de Atenas. Valor en defensa de lo más sagrado, 
pero rechazo de la violencia y el orgullo inútiles; conc; 
ción de individuo y sociedad, poder y libertad. Y elogio del 
individuo heroico, pero con un cierto pavor ante él: solo un 
leve tabique separa la felicidad de la ruina. Y Esquilo no 
elogia ya, teme a los conquistadores de ciudades. Después 
dela épica, una nueva mentalidad ha nacido. 

Pero de la épica toma sus temas Esquilo. Los problemas 
de Atenas, los problemas humanos en general no son eluci- 
dados sobre los temas del presente (si se exceptúa el pre- 
sente heroico de las Guerras Médicas), sino sobre el mito. 
De su desarrollo en la escena el poeta, sus coros, el público 
extraen consecuencias. Porque el poeta trágico, como los 
poetas líricos que le precedieron, es «el sabio». llustra al 
pueblo que ha venido a presenciar el espectáculo: le incite a 

justicia, a la moderación. a la concordia, al perdón. Y ello 
en la fiesta de la ciudad, bajo el patrocinio del Estado, que 
esel que organiza el concurso trágico, 

No fue Esquilo el creador de la tragedia, pero si el que 
la magnificó. Tespis habla convertido unos coros miméticos 
nacidos en fiestas campesinas diversas, en un espectáculo en 
que un coreuta se convertla en actor y recitaba Otros poetas 
le siguieron y entre ellos destacan Pratinas, Quérilo y Frini- 
co. Este último presentó La foma de Mileto el año 492; un 
precedente de Los Persas, la gran capitel jonia rebelde con- 
quistada por los persas. 

Pero solo Esquilo nos es relativamente bien conocido, 
por siete obras de las en tomo a ochenta que escribió, con 
temas míticos tomados ya de Homero, ya de los Cantos 
Chipriotas y otros poemas posthoméricos. De la Míada vie- 




















INTRODUCCIÓN GENERAL: xi 


ne la tilogía formada por Los Mirmidones, Las Nereidas y 
Los Frigios o Rescate de Héctor. Ova trilogia se refiere a la 
muerte de Áyax, que se suicidó porque las amas de Aquiles 
fueron concedidas a Odiseo. De la Odisea viene otra trilogia 
en tomo a Penélope. En conexión con los temas troyanos 
escribió tragedias sobre Filoctetes, sobre Memnón (el rey 
etiope muerto por Aquiles). Y las hay de tema dionisíaco: so- 
bre Licurgo y Penteo. perseguidores del dios y castigados por 
él. Y sobre temas múltiples: Niobe, Hércules y tantos más. 

Estos no son sino unos ejemplos para que el lector pue- 
da poner en perspectiva las siete obras conservadas. 

Si volvemos los ojos a ellas y queremos referimos, aho- 
ra, a su estructura literaria y su poesía, en lo primero que 
hemos de insistir es en que Esquilo es el poeta que presen. 
taba las que llamamos vilogías ligadas, esto es, con un ar- 
gumento continuo, porque los poetas hablan de presentar al 
concurso, ya dije, tres tragedias y un drama satirico: pero 
podian ser de temas independientes. Esquilo, muchas veces 
al menos, prefirió la otra fórmula 

Esta fórmula tenía varias ventajas. Una: dado que nues- 
tro pocta trabajaba con solo dos actores, la acción de cada 
obra por fuerza había de ser muy simple, pero la trilogía 
compensaba, permitia una acción más compleja en su con- 
junto, Otra; el seguir las consecuencias de la acción en mo- 
mentos sucesivos, a veces en generaciones sucesivas, hacía 
posible una reflexión más profunda sobre el conjunto de la 
misma. Esquilo, se ha dicho, es un teólogo y un poeta de las 
ideas. Ahora bien, en ciertos momentos surgía ya la figura 
del héroe, con su valor, sus contradicciones, su trágico des. 
tino. Eteocles y Agamenón son los pr.meros grandes proto. 
tipos de humanidad que han pisado un escenario. 

Pero vayamos a las tragedias individuales. Están centra» 
das, sobre todo las más antiguas, en tomo a un coro que 
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danza y canta. Representa a una colectividad en una situa- 
ción angustiosa. En Las Suplicantes el coro es el verdadero 
protagonista: son las Danaides indefensas ante el ataque se- 
xual de los egipcios; están al lado de su padre Dánao (el que 
yo llamo «Jefe de Coro»), que trata de ayudarlas. Una tra- 
gedia de Esquilo constituye el desarrollo de la situación trá- 
pica hasta llegarse al desenlace, al final de a trilogía. Es la 
«salvación» que se busca desde el comienzo y que solo lle- 
ga a través del sufrimiento y la muerte. Y con ella la ense» 
ñanza que el poeta imparte. 

Claro está, también hay los actores. Normalmente, uno 
de ellos recita un prólogo que pone al público en antece- 
dentes de la situación. Pero no es necesar.o: en Los Persas y 
Las Suplicantes falta el prólogo. Este es un resto arcaico: la 
tragedia es, en definitiva, un coral que a ratos se interrum- 
pe para dar lugar al diálogo de coro y actores (salidos del 
coro). 

Por lo demás, como ya dije, disponiendo Esquilo solo 
de dos actores, la acción es muy simple: alternan los cantos 
corales, llamados estásimos, con intervenciones de estos dos 
actores. En Las Siete contra Tebas, por ejemplo, uno hace el 
papel del rey Eteocles y otro el del Mensajero, que va ta- 
yendo noticias del enemigo que se acerca a las siete puertas 
de Tebas; no puede aparecer en escena el rey enemigo. Po- 
línices. Pero cuando ambos.mueren en lucha frawicida, los 
dos actores quedan disponibles para representar a las dos 
hermanas, Antígona e ismene, que acompañan el contejo fú- 
nebre de los dos reyes muertos. 

Claro que las cosas no siempre son tan simples. Puede 
haber la monodia de un actor: por ejemplo, la de Prometeo 
soliserio, clavado en la roca del Cáucaso. Y hay el corifeo, 
el primer coreuta, que recita; habla en nombre del coro con 
los actores. Puede haber, pues, el diálogo corifeo/actor. O 
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el epimrema, en que, altermadamente, el actor recita y el coro 
canta (o canta el actor y recita el corifeo). W el diálogo lírico 
entre uno O dos actores (Orestes y Electra en Las Coéforas) 
yel coro. 

La tragedia de Esquilo es, así, un gran espectáculo mu- 
sical y poético, heredero de la antigua majestad de la épica y 
de la lírica coral, con tonos arcaicos y religiosos y con pre- 
sentación mimética. Presenta huellas, efectivamente, del dia- 
lecto ático arcaico y de los arcaicos rituales. Y presenta un 
léxico mayestático, con largas palabras derivadas y com- 
puestas que Euripides criticaba en la conocida escena de las 
Ranas de Aristófanes. Es que, al ser los héroes más grandes 
que nosotros, también sus palabras eran más grandes, con- 
testaba Esquilo con humor. En realidad, la presentación de 
un mundo arcaico y distante y el tono religioso y con fte- 
cuencia profético, exige un lenguaje en consonancia: pién- 
sese en el uso del latín, del eslavo eclesiástico, del árabe 
clásico o del sánscrito en la liturgia de diversos pueblos. Si 
de ello resulta cier a oscuridad, no importa: al revés, conti: 
buye al tono mistérico, a la impresión de que nos hallamos 
ante algo distante, «oo». 

Esquilo buscaba deslumbrar, seducir a su público con la 
combinación de un pensamiento profundo, sublime, y de 
una forma en consonancia, que arrancara al espectador de la 
cotidianidad. Los coros, solos o con los actores, interpreta- 
ban escenas rituales: la evocación del alma de Bario en Los 
Persas o de Agamenón en Las Coéforas las libaciones ver- 
tidas en la tumba de éste en la misma wagedia, los coros ate- 
rorízados de mujeres que invocan a los dioses en Los Siete 
contra Tebas. el entierro de los dos reyes al final de esta 
obra, las Danaides huyendo aterrorizadas ante los egipcios 
en Las Suplicames, la persecución de Orestes, asesino de su 
madre, por las monstmosas Erinis o Furias en Las Euméni 
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des. También son de orgen ritual los agones o enfienta- 
mientos (el último puede ser un modelo), las súplicas del 
coro de Las Suplicantes, ete 

Un gran lujo de elementos escénicos rodeaba les obras, 
dentro de su primitivismo. Los negros egipcios perseguían a 
las Danaides en un ballet frenético, Agamenón llegaba en su 
carro, con la cautiva Casandra, y entraba en el palacio pi 
sando la alfombra de púrpura — mala tentación a la que le 
induce Clitemestra— Un gigantesco armazón ocultaba en 
5u pecho a Prometeo, que cantaba primero, dialogaba lue- 
go con las Oceánides y Océano, que llegaban en sus carros 
alados 





igión y espectáculo se conjuntaban. Y apare 
cian los primeros héroes, analizados con comprensión: a d- 
miración y repulsa. Y se iniciaba una visión más humana y 
ética que la de la epopeya. Grecia no volvió a contemplar 
tanta grandeza. 





Los PERSAS 


Parece que formaba parte de una trilogía libre, no liga- 
da: es una pieza completa en sí misma. Arcaica en cuanto 
o tiene prólogo y en cuanto termina con la ruina y desgra- 
cia del héroe, Jerjes, llorado por el coro de persas. Modera 
en cuanto, siguiendo la linea de Frinico, una acción con- 
temporánea recibe la categoria heroica, como ya he dicha 

Se trataba de celebrar La victoria de Grecia y sobre dodo 
Atenas en la segunda Guerra Médica, el 480. Y explicar las 
causas de victoria y derrota a la luz de la conducto humana 
y la intervención divina, ya lo dije. Pero la tragedia no está 
hecha para celebrar triunfos, cono ciettos tipos de lírica, si- 
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no para ilustrar la grandeza y caida delos grandes. Es la de- 
rota persa la que se escenifica. Y ello a través de quienes 
quedaron atrás: el coro de ancianos imibeles, la madre Atosa, 
hasta el padre Dario que es evocado de los lugares infema- 
les para que explique los sucesos con su sabiduría superior y 
su experiencia. Y, naturalmente, el Mensajero que viene a 
Susa, la capital persa donde se esperan con angustia noticias 
de la expedición, a contar la derrota. Y aun el propio Jerjes, 
que llega al final, destrozado, a llorar por los persas y por sí 
mismo. 

Cuando la tragedia se abre, el coro de ancianos está en 
escena, Siente angustia por el destino del gran ejército, tiene 
miedo por la audacia de un caudillo que no duda en violar, 
con el puente sobre el Helesponto, la naturaleza, que es sa- 
grada, Y crece la tensión cuando la reina madre, Atosa, 
cuenta su sueño: el carro de su hijo tirado por dos bellas 
mujeres, Asia y Europa, y la rebelión de esta, que lo vuelca, 
Todo está ya preparado para la llegada del Mensajero que 
cuenta la derrota de la armada en Salamina y la retirada, 
cuando el hielo del río Estrimón cede ante los persas. Sólo 
Jerjes, a duras penas, se ha salvado. 

Vuelve a cantar el coro: Zeus ha destruido el poder or- 
gulloso de los persas. Y Darío, evecado porla reina, lo ex- 
plica por la hybris, el abuso de poder, la arrogancia de su 
hijo, Y llega Jerjes, cubierto de harapos: entona con el coro 
el canto de duelo, el trene. Porque el coro —y el poeta y el 
público — llora al héroe caído, es grande pese a todo, 

Así, Les Persas es propiamente un reno por Jerjes y el 
imperio persa: un treno con sucesivas intensificaciones a 
través de escenas que evolucionan mediante la intervención 
de diversos personajes. No hay, yalo dije, un agón, salvo el 
del campo de batalla transportado al teatro por el Mensaje- 
ro. Las actores son de una pieza. Son escenas Reina/Men- 
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sajero, Reina/Sombra de Darío, que culminan con la escena 
del personaje trágico que es Jerjes, enftentado al corifeo y al 
coro: pero no vemos su decisión, solo su desastre. Y, a dife- 
rencia de otras tragedias de Esquilo que concluyen con una 
conciliación de fuerzas opuestos, aquí hay el triunfo, sin más, 
de la Justicia. Esquilo estaba todavla aprendiendo. 

Pero vemos ya sus grandes temas: el de la Justicia y la 
caida de los grandes, sobre todo. Y el gusto por el espectá- 
culo magnificente y exótico. 


Los Siere CONTRA TEBAS 


A la muerte de Edipo, rey de Tebas (cuya historia, así 
como la de su padre Layo, es narrada en las dos primeras 
obras de la 1rilogía), heredan el trono sus hijos Eteocles y 
Polinices. Acuerdan tumnarse cada año; pero Eteocles se nie- 
gn a cedérselo a su hermano cuando le corresponde. Y Poli 
nices, refugiado en Argos, viene a conquistar la ciudad con 
ayuda de los jefes argivos. Son, con él, siete en total, de ahí 
el título. 

Aquí si hay un prólogo: es de Eteocles, defensor de la 
ciudad, seguro de si mismo. Y el cor feo llega para anunciar 
que el enemigo está ya ante los muros: se oye el ruido de 
escudos y de lanzas. Y las mujeres del coro se desmetenan, 
imploran ante los altares la ayuda divina; las increpa Eteo- 
cles, cónfla en sus fuerzas humanas. Algo implo: las muje- 
res tiene razón. 

A partir de aquí y tras nuevos cantos del coro hay una 
serie de escenas simétricas: el Mensajero describe, uno a uno, 
a los héroes gigantescos y amenszadores que van a atacar 
cada puerta, Eteocles contesta despectivo y designa un de- 
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fensor para cada una, el coro canta una pequeña estrofe. Pe- 
ro llega la última puerta: ante ella está Polínices, el hermano 
rival, Y Eteocles declara que él mismo le hará frente, Nada 
pueden las súplicas del coro. Sale Eteocles. Solo falta ya 
que llegue el Mensajero y narre la doble muerte de los dos 
hermanos. Y el canto de duelo del coro y el cortejo fúnebre 
con los dos cadáveres y las dos hermanas, Antígona e Isme- 
ne, cantando con el coro el treno. 

Las dos semijusticias de los dos hermanos han sido de- 
xrotadas, la ciudad está liberada. Pero nuevos dramas se pre- 
paran: Creonte, el nuevo gobemante, decreta que el traidor 
Polínices no reciba sepultura; Antígona se declara dispuesta 
a dársela Quizásea un añadido ajeno a Esquilo, que prepara 
la Antígona de Sófocles. 

Y otra vez tenemos la magnif cencía de Esquilo: la an- 
gustia fienética del coro, el ruido del ejército asaltante ante 
las puertas, la retórica descripción de las amenazas y los es- 
cudos de los atacantes. Y el espectáculo terrible de la ciudad 
sitiada, de Ja amenaza de aniquilación, del odio de los reyes, 
de la paz impuesta a través de la muerte 


Las SUPLICANTES 


Aquí estamos, ya difimos, ante la primera pieza de una 
trilogía. Las Danaides, hifas de Dánao, que han venido de 
Egipto a su antigua patria Argos, intentan escapar a la per- 
secución de sus primos, los hijos de Egipto (€) y Dánao son 
hijos a su vez de Épafo, hijo de Zeus e lo). Es el derecho de 
las mujeres a su cuerpo, su oposición a la violencia mascu- 
lina. Las cincuenta Danaides, que forman el coro, se acogen 
con su padre Dánao a los altares, suplican sobre todo a 
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Zeus, autor de su raza, Así se abre la obra, sigue el diólogo 
entre el padre Dánao y la cosifeo. 

Y llega Pelasgo, rey del pais: ya tenemos un segundo 
actor. Pregunta, se entera, escucha la petición de auxilio de 
aquellas extrañas mujeres, tostadas por el sol de Egipto y de 
exóticos vestidos, Pero no quiere decidir, es un gran riesgo 
emprender una guerra extranjera por defender a unas muje- 
res que, después de todo, son egipcias. Pero también es 
aniesgado desatender la cólera de Zeus el Suplicante. No 
hay decisión sin dolor, dice (442): esencia de lo trágico. 
Pelasgo irá a consultar al pueblo: es un rey democrático, no 
n héroe trágico, no lo hay en esta tragedia, 

Un poco extrañamente, los problemas de una sociedad 
modera son expuestos a través de los viejos personajes del 
mito. 

Sigue el coro implorando a los dioses, con más terror 
an cuando Dánao, desde la colina donde están los altares, 
descubre el barco egipcio, Pero vuelve Pelasgo: el pueblo ha 
decidido ayudar a las Danaides. Y cuando llega el barco hay 
un duro enfrentamiento entre el heraldo y el coro, el heraldo 
y el rey. Persigue el coro de egipcios a las Danaides aterro- 
rzadas. Y el rey los expulsa y conduce a las Danaides a la 
ciudad, 

Pero no ha terminado todo: un coro de servidoras incite 
a las Danaides a no despreciar el amor, Tenemos otra vez 
dos caras, dos ideas: el derecho de la mujera ser respetada y 
el derecho del amor. Es el tema del resto de la trilogía. Lo 
que sabemos es la boda forzada, la muerte de los egipcios a 
manos de las Danaides en la noche de bodas, la reconcilia- 
ción, finalmente, de los sexos con el perdón de Hipermestra 
a su marido. 

Y una vez más tenemos el espectáculo agitado y febril 
de las danzas, el aire exótico de Danaides y egipcios. Y, con 
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ellos, el buen rey, encarnación de la democracia, y el buen 
padre. No hay, por esta vez, ningún persenaje trágico. O lo 
es el coro de Suplicantes y el de Egipcios. Pues sobre los 
coros, herencia antigua, de fiestas populares en que hombres 
y mujeres se enfrentaban, está construida la tragedia. 


La ORESTRA 


Y con esto llegamos a la Orestea, la trilogía que ganó el 
concurso trágico en el año 458 y que ha sido la única que se 
nos ha conservado. Era el momento, recuerdo, en que Ate- 
nas estaba empeñada en una guerra en dos frentes, contra el 
persa y contra la coalición en torno a Esparta, Y en que cre- 
cía el movimiento igualitario: desterrado Cimón, triunfaba 
el ala radical de la democracia, que cra imperialista y popu- 
lista, Esquilo, el viejo demócrata, el luchador de Maratón, 
estaba en la oposición. La Orestea es antibélica, muestra las 
consecuencias del exceso de poder. Y pide, de un lado, hu- 
manidad y compasión; de otro, respeto a las antiguas leyes. 
Todo ello, como siempre en la tragedia (salvo en Los Par- 
sas, que es pasado inmediato mitificado), bajo la imagen del 
mito 

El saber trágico de Esquilo culmina en esta obra: coros 
proféticos y rituales, personajes trágicos, intervención de dio- 
ses, escenas de sangre y violencia, culminación de los con- 
fictos ideológicos. 

La primera obra, la más magnificente de todas, es el 
Agamenón. Una voz más se nos presenta al coro de viejos 
que espera en la patria del guerrero que ha marchado lejos 
con innumerable ejército en expedición de conquista: Argos 
esta vez. Agamenón marchó hace ya diez años al frente de 
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la alianza de todos los griegos contra Troya, que había aco- 
gido a la pareja culpable, Paris el seductor y la seducida (o 
seductora) Helena. Helena cra la mujer de Menelao, rey de 
Esparta, hermano de Agamenón, hijos de Ateo ambos. Por 
solidaridad, todos los griegos marchan a dar una lección a la 
ciudad que acoge a los culpables. La expedición es, en prin- 
cipio, justa. 

Y la obra se abre con el anuncio del triunfo: Lo hace en el 
prólogo el guardián que, en el techo del palacio, aguarda la se- 
fal del fuego: las hogueras que, de cumbre en cumbre, traerán 
la noticia. Y el fwego, la noticia llega: se enciende la hoguera 
del monte Aracneo, Jubilo del guardián, gracias a los dioses, 
súplica para que de una vez se alejen los días infaustos. 

Pero hay algo que empaña esa vi el guardián sabe 
algo que le es fuerza callar, «un gran buey» pesa sobre su 
lengua. Tiene miedo. El canto del coro reflserza esos temo- 
res: recuerda viejas historias como la interpretación por el 
adivino Calcante de la visión de las dos águilas que devora- 
ban a la liebre preñada (atentado contra la vida que los dio- 
ses castigarán), como el sacrificio de Ifigenia por su padre 
Agamenón para que cesen los vientos hostiles y pueda ha" 
cerse a la mar la expedición. Violencia y orgullo insensibles 
retratados como en una pintura. De Zeus es el poder, re- 
cuerda el coro: no ama a los violentos ni a los injustos, solo 
por el dolor aprenden, solo tras él viene la gracia. 

Hay un crescendo de temores, pues. Y lo acentúa la rei- 
na Clitemestra con su visión de los hoxrores de la toma de 
Troya. El coro canta el castigo de los injustos, las antiguas 
desgracias cual la fuga de Helena, el dolor de la ciudad por 
los guesreros muertos, habla de la ira del pueblo, 

Y llega el Mensajero: una vez más se presenta la gloria 
de la victoria —pero también, el infortunio de la flota de re- 
greso de los griegos, alcanzada por la tempestad —. Debe de 
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haber alge de corrupto en aquella victoria, Y el coro pro- 
clama la dectrina de Esquilo: no es que la grandeza atraiga 
el infortunio, lo atrae la injusticia, 

Y llega Agamenén cen su carro en que trae a su amante 
cautiva, Casandra, hija de Priamo, el rey troyano. Es la pre- 
sencia viva de la victoria, Clitemestra se lanza a subrayarla 
con su discurso de bienvenida al hombre que es la columna 
que sostiene la casa, la tierra avistada por el navegante con- 
tra toda esperanza, Y ella es el perro fiel, ya no le quedan 
lágrimas. Pero el público sabe la verdad; Agamenón ha sido 
justiciero, pero, al tiempo, es el que sacrificó a su hija, el 
que arrasó Troya, el que trae a Casandra, Y ella es la aman- 
te de Egisto, Va a seducir a Agamenón a que complete su 
hybris pisando la alfombra de púrpura que significa orgullo 
y sangre, va a asesinarlo en la bañera. 

Agamenón entra en la casa. Pero antes de que todo se 
consume llega la escena de Casandra, el terrible diálogo de 
las dos mujeres, Casandra es la adivina condenada a no ser 
creída por haberse negado a Apolo. No quiere hablar, no 
entiende; Clitemestra se aleja. Y la adivina, ante el corifeo, 
lanza sus profecias oscuras, rica envuelta en imágenes, 
luego, en trímetros, demasiado claras. Sabe de los crímenes 
de la casa de Atreo, de los niños devorados por el padre. Y 
aquello no es un palacio, es un matadero. Vemos la muerte 
en sus palabras. Elle misma entra a morir. 

Y eímos el grite de muerte de Agamenón. El coro vaci- 
la, Y Clitemestra sale a jactarse de su hazaña, a defender su 
táctica engañosa. Ha hecho justicia, cree: ahí están los temas 
de Ifigenia, de Casandra. Olvida su adulterio, Pero el coro 
reacciona, ahora: es una mujer criminal, tendrá que pagar. 
Una justicia parcial no impide el castigo de la injusticia. 

Es un agón al que se mezclan los acentes trenéticos, de 
duelo, del coro por el rey muerto, Y en el que tercia Egisto, 
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el amante cobarde, primo de Agamenón, que llega ahora. 
Amenaza al coro y recibe los sarcasmos de éste. Clitemestra 
tiene un rasgo humano: pone paz, bastante hay de desgracia, 
dice. 

Y el tema, el problema, queda en pie, como siempre en 
la primera pieza de La trilogía. 

El problema es el del castigo de la nueva injusticia, el 
nuevo crimen. Es el tema de la nueva tragedia, Las Coéfo- 
ras. Son las servidoras del palacio, que forman el coro y que 
van a verter libaciones (eso significa la palabra), por encar 
go de la reina, en la tomba que domina el centro de la on 
questra, el círculo de danza y de representación. Clitemestra 
ha tenido un sueño horrible: sueños, visiones, profecías, re- 
cuerdos, viejas sentencias, anticipan siempre la acción 

Pero la escena ante la tumba tiene un testigo, mejor di- 
cho dos, Orestes, el hijo, que ha vuelto con su amigo Pílades 
de Delfos, a donde su madre lo había enviado, 

Més aún: tras el canto del coro sale del palacio Electra, 
la hija, puro rencor por la »uerte del padre, Dialoga con la 
coreo, pide al coro que exija a Agamenón castigo, no cle- 
'mencia paro Clitemestra. As! lo hace. Y viene la escena del 
reconocimiento de los dos hermanos. Y el canto de ambos 
con el coro, arcaica e impresionante ceremonia, pidiendo al 
muerto que salga a tierra, ayude a sus hijos en la venganza. 
Se organiza la trama, canta el coro recordando crímenes an- 
tiguos. 

Y viene la escena de la muerte de Clitemestra por enga- 
ño, como por engaños fue muer.o Agamenón. Orestes y Pí- 
lades piden hospitalidad en el palacio, el primero cuenta a 
Clitemestra la supuesta muerte de Orestes. Llora ella (¿fal- 
samente?), los hace entrar. Y sale la nodriza: Clitemestra la 
ha enviado a buscar a Egisto para que conozca la noticia. Lo 
hará, pero le dirá que venga solo y sin escolta, porque la co- 
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rifeo la persuade a ello: pequeña intriga. El coro pide, una 
vez más, la ayuda divina, de Zeus ahora. 

Y llega Egisto, que cae en la emboscada, y sale ella, al 
oír los gritos, a la puerta del palacio. Tenible escena con el 
hijo, que la empuja dentro de la casa para darle muerte: la 
tragedia no pennite muertes en escena, Canta el coro: «llegó 
la justicia». Pero tampoco es pura esta justicia. Orestes se 
jacta de los dos tiranos muertos, pero le aterra la visión de 
las Erinis, las Furias, las perras de su madre, que exigen su 
sangre. 

Marcha a putificarse a Delfos. Y el coro se pregunta 
cómo acabará la cadena de muertes, la furia de Ate, divini- 
dad terrible de la venganza. Será el tema de la tercera trage- 
día, Las Euménides. Habrá una conciliación, tras el dolor, al 
'modo esquileo. Pero antes habremos presenciado, en nues- 
tra pieza, la vieja lírica trenética, las escenas de sangre, un 
monteje terrorífico suavizado un momento por la ingenui- 
dad de la nodriza que recuerda la crianza del niño Orestes. 

Con Las Euménides la obra se traslada a un plano div 
no. Y sale de Argos: la escena es en Delfos, luego en Ate- 
nas. La Pitia, profetisa de Apolo, que recita el prólogo, ve al 
suplicante Orestes, un hombre manchado, junto al ombligo 
del mundo queen el templo se guardaba; en tomo a él están, 
dormidas, las figuras de howibles viejas, las Erinis o Furias, 
que van a perseguirlo para darle terrible castigo. Y sigue el 
prólogo: Apolo asegura a Orestes su protección y le acon- 
seja la huida a Atenas a acogerse al amparo de la diosa Ate- 
nea y de los jueces atenienses, Y hay aún más acción en el 
prólogo: la sombra de la reina Clitemestra incita a las Erinis 
donnidas a despertar, a perseguir al fugitivo. Esquilo aumenta 
el papel de los actores, la acción dramática entre ellos. 

Las Erinis cantan el primer coral, el désmios hymnos o 
himno que mágicamente encadena. Que un dios proteja a 
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ese criminal es demasiado para ellas. Se lo echa en cara al 
propio Apolo, que insiste en el crimen de Clitemestra y en 
su obligación de proteger al suplicante. Expulsa, pues, a las 
Erinis. Y ahora la escena se traslada a Atenas. 

AlIf está Orestes, en la acrópolis, abrazado a la estatua 
de la diosa Atenea, Llega el coro lleno de amenazas, Orestes 
suplica, Y aparece Atenea: oye a las Ermis agraviadas, que 
aceptan que dicte sentencia, y escucha a Orestes. La causa 
grave, va a elegir jueces juramentados, Pero antes de la 
escena del juicio las Ermis van a camer sus agravios y su 
temor a unas «nuevas leyes» que sustituyan a las antiguas: 
al castigo automático del crimen de sangre. 

Y llega el juicio, Apolo viene como testigo: Orestes, di- 
ce, obró por orden de él y se punificó luego. Insiste en el ho- 
sor de Clitemestra y da preferencia a la suene del varón: 
horror para las Erinis. Para él, el padre es el que engendra, 
la mujer es nodrza del gennen. Atenea hace el elogio del 
tribunal ahora fondado, el Areópago: mantendrá el imperio 
de la ley. Y pone a los jueces a votar, mientras Apolo y la 
Erinis corifeo repiten sus argumentos. Atenea, dice, votaré 
la última, a Orestes: ella nació de Zeus sin ayuda demadre y 
asma todo lo que es varonil, salvo para casarse. Hay un em» 
pate: y Atenea proclama la absolución de Orestes, es el «vo- 
to de Atenea». Apolo marcha, Orestes recita su gratitud, el 
coro explota en reproches. 

El nudo de la obra queda así resuelto: más que absolu- 
ción, hay un voto de gracia que corta la cadena de las ven- 
ganzas y las muertes. Pero no termina aún la obra ni la trilo- 
gía. Queda el enftentamiento de Atenea y el coro, que 
amenaza con sus poderes. Tiene sus razones, después de to- 
do. Entre amenazas y halagos, Atenea logra persuadirlo: las 
,, convestidas en Euménides, benévolas, recibirán un 
asiento en la acrópolis y honores y rtos. Aceptan: estas an- 
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tiguas diosas de la muerte y la fecundidad pondrán su lado 
bueno a favor de Atenas. 

Son escoltadas procesionalmente a su nueva sede: la tri- 
logía termina con una procesión que inicia un nuevo culto. 
Y concluye con bendiciones y cantos en honor de Atenas. 

Hay que reconocer que al lector modemno esta obra le 
llega menos que las dos anteriores. Hay en ella demasiado 
de mítico y hay la felsa biología y hay el final convencional 
del elogio de Atenas y el origen de un tríbunal ateniense, no 
sin intención política. Y el elogio convencional de Atenas. 

Y, sin embargo, todo encaja con el tema de la gracia di- 
vina en el 4gamenón y aún Suplicantes: el ciclo de la vio- 
lencia se cierra, el suplicante es protegido, Dictará sentencia 
un tíbunal, no arcaicas deidades ansiosas de sangre, Se inau- 
gura un mundo más humano. 


PromETEO 


Nada sabemos de su fecha y hay quien niega que sea de 
Esquilo. Fue muy leída en la Antigiedad, la obra escolar 
por excelencia. Es, ya lo he dicho, el choque entre el dios 
poderoso, Zeus. y el titán rebelde, Prometeo, que le había 
robado el fuego y se lo había dado a los hombres. Y con él 
todas las artes que hacen la vida más vivible. 

Fuerza y Violencia, acompañadas del dios herrero He- 
festo. le clavan por encargo de Zeus a la roca del Cáucaso. 
Queda solo y canta su dolor, causado por su acción bené- 
fica. En aquel confín del mundo sólo el río Océano, que 
abraza a la tierra, está cerca. Y sus hijas, las Oceánides, se 
ke acercan en su carro alado, movidas a piedad. Le piden 
que ceda. Pero un héroe no cede; y lanza insinuaciones so- 
bre algo que sabe y que hará que Zeus llegue un día a ceder. 
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Llega Océano a su vez y también recomienda a Prometeo 
doblegarse; pero él se niega, mientras vuelven los cantos 
plañideros de las Oceánides. Al revés, se jacta de su acción 
Enseñó a los hombres el número, La medicina, la adivina- 
ción, el fuego y con él las artes. Y guarda su secreto. 

Es, pues, una tragedia de súplica, suplican los personajes 
secundarios para que el héroe ceda. No hay acción. Una apro- 
ximación a ella es cuando llega fo, extraviada por el confín 
del mundo. Es la sacerdotisa que se negó a entregarse a Zeus 
y vaga vigilada par el boyero Argos: otr víctima de Zeus. Pro- 
meteo profetiza sus andarvas hasta llegar a Egipto y allí, su fe- 
liz unión con Zeus, de la que nacerá Épafo, y su liberación. 

También tendrá su liberación Prometeo, la de lo la pre- 

Pero no en esta obra: Prometeo ha de llevar hasta el 
in su desafio, Llega Hermes. el dios mensajero: a través de 
él Zeus le pregunta cuál es la boda que mister. osamente el 
titán insinúa que será su perdición, Hay una negativa rotun- 
da, un debate violento, Y el titán es arrojado a los abismos. 
«... ya ves qué impledad estoy padeciendo», le dice a Her- 
mes en su verso final, que cierra la obra 

Pero sabemos el secreto de Prometeo: si Zeus se casa 
con la diosa Tetis, ésta parirá un hijo más fuerte que el pa- 
dre, como ocurrió cuando se casó con Peleo y parió a Aqui- 
les. Le derrocará, como él democó a Crono. En la última 
obra de la trilogía había un trato, un acuerdo, Se titulaba 
Prometeo liberado, con esto está dicho todo. El diostirano 
tiene que comprender, el rebelde debe ceder. Autoridad y 
derechos de los súbditos deben complementarse. 














Drspués pe EsquiLo 


Esquilo era grandioso y teológico, difcil, Los trágicos 
que vinieron detrás hicieron más accesible el lenguaje, re- 
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dujeron los coros y aumentaron los personajes y con ellos la 
acción; y ello en cada tragedia, produciendo trilogías libres. 
Centraron la acción más en los individuos heroicos que en 
los problemas colectivos e ideológicos y se centraron en el 
retrato de caracteres humanos. Y pintaron un mundo más 
complejo: no solo es la injusticia el motor de la desgracia, 
hay lo misterioso del destino humano, la ignorancia del hom- 
bre, loinescrutable dela fortuna, 

Pero los rasgos esenciales estaban dados: el tema del in- 
dividuo humano superior y su r.esgo, el de la caída de los 
grandes, el del dolor. Incluso cuando los argumentos se am- 
¡aron con, por ejemplo, el tema del eros, O cuando se cr.- 
on los mitos. 

Ahora bien, quizá por su propia grandeza Esquilo quedó 
un tanto en la penumbra al lado de sus competidores más 
jóvenes. Sófocles le ganó ya el concurso del año 468. En 
cuanto a Eurípides, mal tratado por los jueces atenienses por 
su libertad de espiritu, fue el trágico preferido por los lecto- 
res de las épocas helenística y romana, de la bizantina tam- 
bién, Y por los trágicos franceses del siglo xvu 

Por lo demás, de Esquilo solo siete obras se nos han con- 
servado; y de ellas solo tres, Prometeo, Los Siete contra Te- 
bas y Los Persas, las más leidas en las escuelas, tienen una 
tradición manuscrita abundante. Y hay dos obras, Agame 
nón y Las Euménides, que.solo se conservan en un manus- 
crito excepcional que contiene nuestras siete obras: wn Me- 
diceo del sigio x u x1. 

Esquilo, en realidad, no ha encontrado verdadera com- 
prensión ni eco hasta nuestro siglo: ni entre los Flélogos ni 
entre los poetas, Con alguna excepción, como la visión ro- 
mántica del tema del rebelde Prometeo en el Premetes lide- 
rado de Shelley. 














XXXVII PSQUILO- 


Pero con la resurrección de la tragedia desde comienzos 
del siglo xx, volvió la fortuna del poeta ateniense: unas ve- 
ces se utilizó como modelo, owas hay coincidencia con un 
cierto teatro de situación más que de acción. Y los temas 
colectivos y políticos enlazan con el poeta ateniense. Esto 
había ocurrido antes alguna vez, por ejemplo en Fuenteove- 
una, de Lope; ahora más, 

Los coros expectantes del Agamenón y Los Persas resue- 
nan todavía en el Asesinato en la catedral de Eliot, donde se 
aúna el tema del conflicto entie el poder político del rey y el 
poder religioso del arzobispo Becket: los temas personales 
son secundarios. O piénsese en el uso de los diálogos líricos 
enLorca y, dentro de él, enla escena de persecución de la pa- 
reja culpable en Bodas de Sangre: persecución presidida por 
una divinidad de la muerte, la Luna La persecución de Ores- 
tes por las Erinis en Las Euménides (obra puesta en escena 
por Lorca en Buenos Aires) ha dejado, sin duda, su huella. 

Y obras que presentan simplemente una situación que 
evoluciona, como Esperando a Godot, de Becket:, o El rey 
se muere, de lonesco, tienen un regusto esquileo. 

Pero, inde pendientemente de los elementos formales, de 
nuevo se han planteado por los nuevos trágicos los temas 
fundamentales que amaba Esquilo: el de la mujer sin hom 
bre en Jerma o La casa de Bernarda Alba. e de la licitud o 
ilicitud de la venganza en Panorama desde el puente, de 
Miller, Y respecto a los temas sociales y políticos, baste re- 
cordar nombres como los de Sartre, Camus o Brecht: los 
temas de Los secuestradores de Altona, de Madre Coraje. 
de Estado de sitio, por ejemplo. son esquileos. El misterioso 
entrelazamiento de justicia e injusticia, eomo en Esquilo, se 
traduce en obras como Los justos, de Camus. 





FrANcIsco RODRÍOUEZ ADRADOS 


LOS PERSAS 





NOTA TEXTUAL * 


Lecturas de Page 


rechazadas Lecturas adoptalas 

114 hentotévoL Aentodénes (H. Wetr 
Suvrm) 

616 — Brayósv 5 Sis yocóv' (Munar) 

862 6.) (ávépas) (Wecx yen) 

862 — olxove (Es) olevs (Porson) 

1016 peyodáre ueráño rá (We) 


* La traducción de ésta, así como de las restantes tragedias, se ha 
hecho del texto fijado por Dewrs Paos, Aeschyif sepiem quee supersunt 
tragoedías, Oxforá Classical Texts, Londres, 1972 (ccimpr, 1975, 1982), 





PERSONAJES 


Coro de ancianos persas. 

Reiva VIUDA, esposa que fue de Dario. 
MensaJeRo. 

Somera DÍ Darío, 

Jemses, Rey de Persia. 


La escena representa la explanada del palacio real, al 
que se accede mediante unas gradas. En un lateral se supo- 
ne que hay una puerta por donde puede salir una carroza. 
En el lado contrario, más cerca de la orquestra, la tumba 
de Darío. 





Cozo. — Estos que aquí estamos, tras partir los persas 
Para tierra griega, recibimos el nombre de fieles y, por pri 
vilegio de nuestra ancianidad, el de guardianes de estas. 
ricas moradas repletas de oro. El propio Rey, el soberano 
Jerjes, que nactó de Darío, nos escogió para cumplir la 
misión de velar por nuestro país, 

Preocupado por la vuelta del Rey y la de su ejército 

en ore abundante, como adivino de desgracias, ya se sien- 10 
te demasiado turbado el corazón dentro de mí. 

Todo el vigor de la juventud en Asia nacida ha partido, 
y por su esposo se queja aullando (la esposa que lo echa 
de menos.) '. ¿Y no hay mensajero ni ningún jinete que 
llegue a esta ciudad de los persas! 

Marcharon dejando tros ellos Susa y Ecbatana, y la 

* fortaleza antigua de Cisa""", unos a caballo; los Otros 
en naves; y a pie, los soldados de la infanterla, formando > 
una masa compacta de tropas de guerra. 

Tales fueron Amistres, Artafrenes, Megabates y Astas- 
pes, jefes persas, reyes que son del Gron Rey vasallos, 5 
como capitanes de un ejército inmenso, al mando de aque 
llos que vencen disparando flechas, de los caballeros que 
infunden pavor sólo al verlos y que son en la lucha terri 


s 





* Conjetura del traductor. 

0% Susa es unm de las tres capitales del imperio persa, Ecbatana es 
la segunda ciudad. Cisa no es una ciudad, sino una región situada entre 
las dos ciudades citadas. 
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bles por la fama gloriosa de sus almas tenaces. Y Artem- 

a bares, en su carro de guerra. Y Masistres; y el arquero 
triunfante, el esforzado Imeo; y Farandaces; y Sóstanes, 
que a la lucha se lanza a caballo. 

A otros los envié el dilatado Nilo, el río que tanta tie 

35 rra fertiliza ?: Susfscanes, Pegastón —hijo de Egipto— y 
el magnífico Arsames, señor de la sagrada Menfis; y el 
que gobierna la venerable Tebas: Arimardo; y en las no- 

uo ves. los hábiles remeros de pantanosas aguas; y una mu- 
chedumbre innumerable. 

Sigue una multitud del pueblo lidio —gente de vida 
regalada—, que ejercen su dominio sobre todos los pue- 
blos de su continente *: Metrogates y el valiente Arieo. sus 

4s reyes comandantes; y Sardes. rica en oro, los envía al com. 
bate con inmúmeros carros, escuadrones dotados con tiros 
de cuatro y seis caballos, espectáculo que infunde temor 
sólo al verlo. 

Los vecinos del sagrado Tmolo* acarician la idea de 

sa echar sobre Grecia un yugo de esclavitud: Mardón y Tari- 
bis, que resisten cual yunques la lanza enemiga. Los fle- 
cheros misios. Y Babilonia. la que es rica en oro. envía 
abigarrada muchedumbre en tropel a bordo de naves 

ss y confiados en su audacia de arqueros, Y de toda Asia 
les sigue la gente armada de espada que el Rey ha hecho 
ir con orden severa. 

«Tal flor de varones de la tierra persa se ha puesto en 
camino. Toda la tierra asiática que antaño los criara gime 





* Iespués de enumerar las ropas persas, prepiamente dichas, cita 
el Coro las de otros paísts vinculados, de aigún medo, al imperio de Jerjes. 
* Ya están lejos los días en Que esta afirmación del Coro fucra ver 
dad. Desde que Ciro conquistó Lidia —546 a. C.—, $ los nobles lidios 
tenían algún poder, era éste delegado del rey de Per 
* Mente de Lidia, al sur de Sardes, su capital 
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porellos con intensa nostalgia: padres y esposas. contando 
los días, tiemblan ante un tiempo que se va dilatando. 


Estrofa 1.* 


Ya ha cruzado el ejército real, destructor de ctudades, 6s 
a la tierra vecina allende el mar, tras haber pasado al estre. 
cho de Hele *, hija de Atamante, sobre un puente formado 10 
"por barcos atados con cables de lino, luego de haber echa- 
do al cuello del mar ese yugo afirmado con multiples cla- 
vos que sirviera de paso * 


Antístrofa 1.% 


El osado monarca del Asia populosa hace avantur con- 75 
tra la tierra entera el humano rebaño prodígtoso por dos 
caminos al mismo tiempo, confiado en aquellos que man- 
dan en tierra su ejército y en los jefes fírmes y rudos del 
mar, él, un mortal igual a los dioses, miembro de una raza so 
nacida del oro”. 


Estrofa 2.* 


Con la sombría mirada de un sanguinario dragén en 
sus ojos, al mando de miles de brazos y miles de naves, 
corre presuroso en su carro de guerra de Siria, y lleva, 45 


? Her, hija de Atamante, rey de Tebas. se ahogó al crwzar los Darda- 
elos, cuando, a lomos del carnero del vellocmo de oro. hu de su mas 
tantra Ino. Bsa parte de war recibjó, por eso, el nombre de Heespomto, 

€ CL Hendo,, VII 36. donde se detalla el sistema usado por Jerjes 
para cruzar el estrecho. 

? Alusión al mito de Perseo —epénimo de Persia—, que nació de 
Dénac focundada por Zeus, que descendié sobre ella co forma de ll 
de oro. 
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contra héroes famosos por su lanza *, un Ares que triunfa 
con el arco”. 


Amtistrofa 2.2 
De nadie se puede esperar que se oponga a ese tremen- 
so do torrente de hombres, que contenga con sólidos diques 
el invencible oleaje marino, pues es invencible el ejército 
persa y su pueblo de valiente corazón. 
Pero, ¿qué hombre mortal evitará el engaño falaz de 
»s una derdad? ¿Quién hay que con pie rápido dé con pleno 
dominio un fácil salto? Porque, amistosa y halagadora en 
10s un principio, Ate '" desvía al mortal a sus redes, de donde 
ya no puede escapar el mortal, luego de haber procurado 
la huida por encima de ellas, 


Estrofa 3.* 
Por voluntad divina, el Destino ejerció su poder desde 
1es antaño, y a los persas impuso la guerra en queson derrui- 
das murallas y dirigir los choques violentos de los caballe- 
ros y las devastaciones de ciudades. 


Antistrofa 3.' 
mo Y aprendieron a contemplar con respeto la sagrada 
extenstón de las aguas del mar, de anchos caminos y blan- 
ca espuma debida al viento, confiados en los cordajes de 


* Los griegos. 

? Sinsedoque: un ejército que de stve del arco Para lograr el 
Clv 26, 

*% Deidad que personifica el error, Sin que lo adviertan, Ate se posa 
en la cabeza de los mortales Y ciega su mente, Induciéndolos a la ¡via 
Cuando no translteramos esta patubra, la traducimos por «ceguera» 0 
por «ruina, 


fo, 
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lino trenzado y en artificios para hacer el transporte de 
tropas. 


Estrofa 4.2 
Por eso, mi alma enlutada se siente desgarrada de te- 

mor —¡ay del ejército persal— de que la ciudad llegue 

a saberse vacía de hombres, ¡la gran ciudad de Susal 


Antístrofa 4.* 

La ciudad de Cisa devolverá el eco —¡ay!—, profirien- 
do este grito de pena una confusa multitud de mujeres, 
y sus finos vestidos de lino sufrirán desgarrones en señal 
de duelo. 





Estrofa 5.* 

Todas las fuerzas de caballería, todos los soldados que 
marchan a pie, como enjambre de abejas, nos han dejado 
solos luego de haber cruzado el cabo marino común unido 
a ambas tierras”. 


Antistrofa 5.* 
Los techos se llenan de lágrimas con la nostalgia de 


los maridos. Las mujeres persas, desalentadas por el dolor ty 


iras despedir, cada una de ellas, con el deseo amoroso con 
que ama al marido. al marcial y brioso marido, solas se 
quedan sin su consorte, 

Pero, ea, persas. sentados aquí, ante este antrguo te- 
cho *?, apliquemos nuestra reflexión atenta y productora 
de profundos consejos, pero de prisa, que ya se acerca la 
necesidad. 





* Alcgórico del puente de barcos que construyeron los persas para 
trasladar, de Asia a Eurepa, el ejército de tjera 
% Se refiere al palacio real, 


25 


e 
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us ¿Cómo le irá a Jerjes, al Rey que nació de Daría? ¿Se- 
rá vencedor el dispare del arco? ¿O ha prevalecido el vigor 
de la lanza de punta de hierro? ”. 


(Entra en escena, precedente de palacio, la Rei- 
na, con su comitiva.) 


10 Pero aquí —luz igual a los ojos de dioses— sale la ma- 
dre del Rey y mi Reina. 


(El Coro acompaña con la acción sus palabras.) 


Me postro ante ella. Preciso es que todos la saludemos 
con expresiones de reverencia. 


135: Cerbño. — ¡Oh Reina, excelsa entre lás persas de apre- 
tada cintura, madre anciana de Jerjes, salve, esposa de Da- 
slo! Por naturaleza fuiste la esposa del dios de los persas 
y madre igualmente de un dios, a no ser que la antigua 
fortuna huya abandonando ahora al ejército. 

Rena. — Por esto vengo, abandonando el palacio ador- 
nado de oro y la alcoba nupcial que comparti con Darío. 

160 Me desgarra el corazón la inquietud. Os voy a dirigir unas 
razones, amigos míos, porque en manera alguna dejo de 
presentir el temor de que la £ran riqueza cubra de polvo 
el suelo ** y de un puntapié eche abajo la dicha que levan- 

16s tó Darío no sin la ayuda de alguna deidad. Por eso tengo 
en mi alma una doble preocupación: que la gente deje de 
respetar con el honor debido unas riquezas carentes de va- 
rón que las defienda, y que un hombre, por falta de rique- 
zas, no brlle en la medida debida a su poder. Pues nuestra 


Y Se destaca, auevamente, la oposición arqueros (persas) / lanceros 
(griegos), CF. yv. 26 y 85 
1 Esto es: «Quede anjquilada». 
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riqueza no tiene tacha alguna, pero en cambio mi miedo 
es por el ojo, pues oio de la cosa considero la presencia 
del amo. Ante esto, pensad que es así y sed mis consejeros 
en lo que os diga, persas, mis más fieles ancianos, pues 
todos los consejos ventajosos en vosotros los tengo, 
'exirre, — Sabe bien esto, Reina de este país: no es 
preciso que me mandes dos veces que diga una palabra 
O ejecute una acción en que mi esfuerzo pueda guiarte, 
pues estás invitando a ser consejeros en estos asuntos a 
nosotros que somos tus amigos. 

ReivA. — Continuamente vivo en medio de innúmeros 
ensueilos nocturnos, desde que mi hijo, tras haber apresta- 
do su ejército, partió con la intención de arrasar el país 
de los jonios. Pero nunca hasta ahora tuve una visión de 
tal claridad como la he tendido la noche pasada. Te la 
contaré 

Me pareció ver dos mujeres con rico atuendo: la una, 
ataviada con vestidos persas, la otra con dóricos, ante mi 
vista se presentaron, mucho más excelentes en altura que 
las de ahora e irreprochables por su belleza, y ambas her- 183 
manas, del mismo linaje 'S. Como patria habitaban, la una, 
Grecia, tierra que obtuvo en suerte, la otra la tierra bárba. 
ra. Según creía yo ver, ambas andaban preparando cierta 
discordia entre ellas, y mi hijo, que se enteró, estaba conte. 
niéndolas y apaciguándolas, tras lo cual, las unce a su ca- 
rro y pone colleras bajo sus cuellos. Una se ufanaba con 
este atalaje y tenía su boca obediente a las riendas. La 
otra, en cambio, se revolvía y con las manos iba rompien- 
do las guarniciones que al carro la uncian; tras arrancarlas 195 
con violencia, quedó sin bridas y partió el yugo por la 
tad. Cae mi hijo, y su padre Darío se pone a su lado, 





mo 





1 
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Y En esta expresión hay un cierto anticipo de humenttas, 
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compadeciéndolo. Al verlo Jerjes, se rasga el vestido que 
cubre su cuerpo”, 
100 Te digo —sí— que esto he visto esta noche. 

Luego me levanté y toqué con mis manos una fuente, 
de bella corriente, y con mano dispuesta a ofrendar me 
acerqué al altar con la intención de ofrecer la torta sagra- 
da ' en honor de los diosos que salvan de males, de quie 

0 nes son propias estas ofrendas. Y entonces veo un águila 
huyendo hasta el hogar que hay en el altar de Febo"", 
y de miedo me quedo, amigos, sin voz. Me fijo después 
en un halcón que, en veloz aleteo, se arroja sobre ella y 
con sus uñas le va arrancando plumas de la cabeza. Pero 
el águila no hacía otra cosa que hacerse un ovillo y aban- 

z10 donarse. Para mí fue terrible de ver, como los oítlo para 
vosotros, pues lo sabéis bien: si mi hijo llegara a triunfar, 
sería un héroe fuera de lo común; pero, si fracasara... no 
tiene que rendir cuentas a la ciudad y, con tal que se salve, 
seguirá siendo el Rey de esta tierra. 

25 Comtrmo, — No pretendemos, madre, asustarte en ex- 
ceso con palabras ni tampoco ani 
a los dioses, tuviste una visión desagradable, ruégales que 
la aparten de nosotros y que bienes se cumplan, en cambio, 

zo para ti, tu hijo, la ciudad y todos los amigos. 

En segundo lugar, es preciso que en honor de la tierra 
y los muertos se viertan libaciones. Con benevolencia pide 
le esto: que tu esposo Darío, a quien dices que viste esta 
noche, desde el interior de la tierra os envíe a la luz cosas 
excelentes a ti y a tu hijo, y que sus contrarias, aprisiona- 
das bajo la tierra, las envuelva en tinieblas la obscuridad. 












*% Todo el pasaje es una alegoría fácil de entender. 
P Compuesta, generalmente, de harina, acetie y miel 
“2 Apole, 
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Esto es lo que yo te aconsejo benévolamente, según me 
Jo da el corazón, Y sobre ello opinamos que de cualquier 225 
modo todo te irá bien. 

Resa. — Sin duda ninguna, tú has sido el primero que 
ha dado valor '? al signo divino que encierra mi sueño y 
ha sido su intérprete con ánimo amigo para mi hijo y para 
mi casa. ¡Que todo acabe bien! Todo lo haré, conforme 230 
deseas, en honor de los dioses y de mis amigos que están 
bajo tierra, tan pronto volvamos al palacio. Pero quiero 
enterarme bien, amigos míos: ¿en qué lugar de la tierra 
dicen que Atenas está situada? 

Corzo. — Lejos, hacia poniente, por donde se acues- 
ta el soberano sol. 

Rea, — ¿Pero de verdad sentía deseos mi hijo de ape- 
derarse de esa ciudad? 

CorrFEO. — Sí, pues asi llegaría a ser súbdita del Rey 
toda Grecia. 

REINA. — ¿Pues tanta abundancia de soldados tiene su 235 
ejército? 

<Corrrs0. —...). 

(REINA. —..) 9, 

Correo. -—— Incluso siendo así, ha causado a los medos 
desgracias sin cuento. 








19 Discrepamos de lay traducciones habituales o, lo que es peor, de 
la ausencia de traducción de ekyrOsos Dhditm. 

9 Respetamos la conjetura de Page cuando piensa que se han perdi 
¿do dos versos. Hay que suponer —creemos— que el Conifeo contest 
a la Reina que dl ejército ateniente no puede compararse en número con 
el de Jerjes, y que la Reina preguntarla en qué radica la importancia 
de un ejército tan pequeño en comparación con el persa. Son versos per- 
tenecientes a un contexto básico para la finajidad que pretende Esquilo 
la glorif cación de Atenas. 
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com Reina, —¿Acaso sobresale en tirar con sus manos 
flechas sirviéndose del arco? 
am Comuwo. — De ninguna manera. Combaten a pie fir- 
me con lanzas, y portan armaduras y escudos. 
san Reina. — ¿Y qué, además de esto? ¿Hay en sus casas 
bastantes riquezas? 
«mao — CoirEO, — Tienen una fuente que les mana plata”, 
un tesoro que encierra su tierra. 
Rrana, — ¿Y qué Rey está sobre ellos y manda su 
ejército? 
Corsseo. — No se llaman esclavos ni súbditos de nin- 
gún hombre 
Reina. — ¿Cómo, entonces, podrían resistir ante gente 
enemiga invasora? 
Corro. — Hasta el punto de haber destruido al ejér- 
10 ingente y magnífico del rey Darío. 
1us — REima, — Dices cosas terribles, motivo de angustia pa- 
a las madres de aquellos que están en campaña. 
ConirEo. — Pero me parece que pronto vas a saber no- 
ticias completas sin mezcla de error, pues la carrera de ese 
hombre permite ver que se trata de un persa y que, buena 
o mala, nos trae una clara noticia. 











(Llega un Mensajero) 


Mensajero. — ¡Oh ciudades de toda la tierra de Asia! 
150 ¡Oh país persa y puerto abundante en riqueza! ¡Cómo de 
un solo golpe ha sido aniquilada tu inmensa dicha! ¡La 
flor de los persas ha caído muerta! ¡Ay de mi, mi primera 
desgracia es anunciar estas desdichas! Es, persas, sin em- 
bargo, forzoso que yo os informe de todo d desastre. 
155 ¡Sí: todo el ejército ha perecido! 





Las minas de plata de Laurión 
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Coro. 

Estrofa 1. 

Ti Dolorosa, dolorosa desgracia, t repentina y desgarra- 
dora! ¡Persas, llorad de oír este dolor! 





Mensajero. — Sí; porque todo el ejército aquel se ha 260 
perdido, y yo mismo estoy viendo la luz del regreso sin 
que lo esperara. 


Coi 
Antístrofa 1.% 
¡Qué larga vida la que tenemos! ¡Que en nuestra ancia- 
nidad hayamos vísto un tiempo para oír este dolor inespe. 265 
rado! 





Messaego. — Como realmente estuve presente y no 
lo sé por haber oído palabras de otros, puedo, persas, con- 
taros qué crueles desgracias ocurrieron. 


Co 
Estrofa 2.* 
¡Ay, ay, ay, ay! ¡En vano inmúmeros dardos fue. 
ron en masa desde asidiica tierra —¡ay, ay!— a Grecia, 
la tierra enemiga! 











Mensarere. — Llenas de muertos que perecieron de ma- 
la manera están las costas de Salamina y todos los lugares 
vecinos. 


Co 

Antistrofa 2.* 

¿Ap, ay, ay, ay! ¡Me dices que los cuerpos de mis ami- 213 
gos, luego de morir, hundidos en el mar son arrastrados 
por el oleaje que los voltea tcon sus vagarosos mantos 
Jorrados! 
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Messasero, — Sí; no servían para nada los arcos; y 
todo el ejército sucumbió vencido por la embestida de los 
navíos. 


Coro. 
Estrofa 3.* 

19 — ¡Lanza un grito de pena en honor de los desgraciados, 
un grito de dolor, porque todo lo han puesto (los dioses) 
muy doloroso para los persas —¡aY, ay!—, al ser mi ejér. 
cito aniquilado! 


Mensasero. — 10h nombre de Salamina, el más odio- 
zas so que pueda olrsel ¡Ay, cuántos lamentos me causa el re- 
cuerdo de Atenas! 


Cono. 

Antístrofa 

¡Odiosa es —sí— Atenas para los que sufrimos esta 
desgracia! Tengo, en verdad, derecho a mencionar las mu- 
chas mujeres de Persía que, sín ninguna utilidad, ha deja- 
do sin hijos y sin maridos. 








10 — Rmuva. — Hace rato que estoy en silencio Yo, infortu- 
nada, aturdida por la desgracia, pues este desastre lo supe- 
ra todo: no permite hablar ní preguntar por las desventu- 
ras. Sin embargo, es obligado para los mortales el soportar 
los sufrimientos, si los dioses los dan. Pon ante nuestros 

»s ojos todo nuestro infortunio. Cálmate y habla, aunque te 
haga llorar la desgracia. ¿Quién no ha muerto? ¿A qué 
jefe tendremos que llorar de entre los designados para el 
mando? ¿Quién, al morir, dejó a su tropa sola, desprovis- 
ta de un héroe que la mandase? 

Menswrro, — Jerjes sí que vive y ve la luz del sol. 
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Reta, — Has dicho algo que es una gran luz para mi 104 
casa y un blanco día tras una negra noche. 

MENSAJERO, — Artembares, el jefe de diez mil caba- 
Meros, chocó contra las ásperas riberas de Silenias ”?. 
Dádaces, que a mil hombres mandaba, por un golpe de 15 
lanza, saltó de la nave con un salto brusco. Tenagón, el 
más valiente noble de los bactrios ?*, se estrelló contra la 
isla de Ayante % batida por las olas. Lileo, Ársames y, 
el tercero, Argestes, en torno a la isla criadora de palo- 
mas **, en plena confusión, fueron chocando, uno tras otro, +14 
contra la dura tierra. Lo mismo también el que era vecino 
de las fuentes del egipcio Nilo, Farnuco, y los que de una (11) 
sola nave cayeron: Árcteo, Adeves, y Feresceves, en tercer 
lugar. Matalo de Crisa **, que era jefe de diez mil guerre- Gta 
ros, murió humedeciendo su barba luenga, cerrada, rojiza, 

y cambiando el color con un baño purpúreo de sangre. vis 
Árabo, el mago, y Artabes de Bactria, que a su mando (119 
tenía tres millares de jinetes negros, yacen enterrados en 

la dura tierra en que perecieron. Amistris y Anfistreo, blan- 320 
diendo de continuo su infatigable lanza. El valiente Ario- 
mardo, que ha sumido a Sardes en luto. Sísames de Mi- 

sia ?* y Táribis, capitán de quinientos cincuenta navíos, de 
raza lirnea ”, varón de prestancia, yace muerto, infeliz, 25 
sin próspera suerte. Siénesis, primero en valentía, jefe de 

los cilicios %, un varón que él solo dio el máximo trabajo 

a los enemigos, murió honrosamente. 


22 Promomtorio rocoso de Salamina, a la entrada del cstrocho. 
2 pe Bacira, provincia del imperio persa 

Y Salamina 

5 Ciudad de la Tróade. 

M Región situada al NO, de Asia Menor 

2 De Lirna, ciudad de la Tróade. 

*% De Cilicia. región situada en la costa SE. de Asia Menor 
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»o He hecho memoria fahora de tales caudillost. Corto 
me quedo al dar sólo noticias de unas pocas desgracias, 
de entre las muchas que sucedieron. 

Remva. — ¡Ay, ay! Estoy oyendo en éstas las más pro- 
fundas de las desgracias. Son el oprobio para los persas 

y motivo de agudos lamentos. Pero dime esto, volviendo 
as a tu informe: ¿tanto era el número de naves enemigas para 
que osaran trabar combate con la armada persa mediante 








, esas naves hubieran podido ser vencidas por 

xo las naves bárbaras, El número total ascendía a diez treinte- 
nas de naves, y, aparte de éstas, había una decena especial, 
mientras que Jerjes —también lo sé— disponía de naves, 
hasta un millar, que tenía a su mando directo y, además, 
doscientas siete naves ligeras. Ésta es la proporción. ¿Te 
parece a ti que en eso estábamos en condiciones de inferio- 
ridad para el combate? Pero aun así, una deidad perdió 

us al ejército, pues desvió la balanza en contra de nosotros 

concedernos igual Tortuna. Los dioses protegen habi- 
tualmente a la ciudad de Palas ?”. 

REINA, — ¿Entonces, está todavia sin destruir la ciu- 

dad de Atenas? 

so MENSABRO. — Ásl es, pues mientras hay hombres, eso 
constituye un muro inexpugnable *. 











* Atenas, Palas es un epileto de Atenea, la diosa protectora de la 
capital del Ática. Una leyenda tardía habla de una Palas, hija del dps 
Tuitón, con la que se crió Atenca, que accidentalmente Ja mató. En ho. 
nor de Palas habría fabricado Atenca el Paladio, estatua en madera que 
protegía a la ciudad que la tuviera 

% Alusión al consejo de Temístocies de abandonar la ciudad al sa. 
queo de los persas y concentrar todas las fuerzas conta el invasor, en 
lugar de conceder priveidad a la defensa de Atenas 
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Rena. — Dime cómo fue el comienzo del combate n a- 
val, ¿Quiénes iniciaron la lucha? ¿Los griegos? ¿O mi 
hijo, lleno de orgullo por el gran número de sus ma- 
vios? 

Mensmsro. — Comenzó, Señora, todo el desastre, al 
aparecer, saliende de algún sitio, un genio vengador o 
guna perversa deidad. Sí; vino un hombre griego del ejér- 355 
cito de los atenienses y dijo a tu hijo Jerjes”! que, a la 
llegada de la oscuridad de la negra noche, no permanece 
rían alli los griegos, sino que saltarían a los barcos de re- 
meros que tienen las naves y cada cual por un sitio distin- + 
to, procurando ecultarse al huir, intentarían salvar la vida. 
Él, inmediatamente que lo hubo oido, sin advertir el enga- 
ño del hombre griego ni tampoco la envidia de los di 
ses *, comunicó esta orden a todos los que eran capitanes 
de barco: cuando dejase el sol de alumbrar con sus rayos 169 
la tierra y las tinieblas ocuparan el sagrado recinto del 
cielo, formaran en tres líneas el grueso de la escuadra 
y el resto de las naves dispusieran en círculo alrededor de (en 
la isla de Ayante, con la finalidad de evitar la salida de (167) 
barcos enemigos y vigilar las rutas rugientes por el oleaje; 
así, d intentaban los griegos esquivar su funesto destino, 
una vez que hallaran un medio de huir con las naves sin 31 
que se advirtiera, tenian a su alcance el dejar sin cabeza 
a todo enemigo. 














*! Cuenta Henópero (VII 75) que Temistocies envió a Sicino para 
aconsejar a Jertes Que cectara la retirada a la Mota griega mediante un 
bloqueo. La finalidad de Temístocies era obligar por este medro a los 
persas a combatir en aguas dende la maniebra les resultase dIficA 

3 Ast suele expresarse la actitud de los dieses para con el hombre 
ue, sin ser consciente de sus limitaciones humanas, incurre en conducta 
desmesurada. 








» TRAGEDIAS 


Tan graves órdenes Jerjes dictó por haberse dejado lle 
var de su corazón confiado en exceso, pues no sabía el 
porvenir que le iba a llegar de los dioses. 

Ellos, entonces, no con espíritu de indisciplina, sino con 
alma dócil al jefe, estuvieron haciendo la cena y los mari- 
neros atando los remos a los escálamos, que a los toletes 
bien se ajustaban. Pero, cuando la claridad del sol se ex- 
tinguió y ya la noche se estaba acercando, todo marino 
señor ** de remo fue entrando en su nave y también todo 
10 el que había de luchar con las armas. En cada larga nave 

los bancos de remeros iban animándose entre sí, y todos 

navegaban en el puesto asignado, y a lo largo de toda la 
noche los jefes de las naves hicieron que toda la gente ma- 
rinera preparase la travesía. 

3ss — La noche avanzaba, pero la escuadra griega no hacía 
una salida furtiva por ningún sitio. Pero después que el 
día radiante, con sus blancos corceles **, ocupó con su luz 

la tierra entera, en primer lugar, un canto, un clamor a 

modo de himno, procedente del lado de los griegos *, pro- 
wo frió expresiones de buenos augurios que devolvió el eco 

de la isleña roca **, El terror hizo presa en todos los bár- 


m 








2% Esta expresión enfática, en lugar de aremero», se comprende me. 
jor, si se tgne en cuenta la importancia que adquirió la marincija tanto 
en el aspecto técnico de la guerta —la escuadra fue. a partir de Temísto» 
ele, e) principal instrumento de dominio que tuyo Átenas—, como en 
el político: la flota siempre apoyó la demersacia. 

% La expresión no es ingia mente metafórica: alude al mito del Sol, 
considerado como un dios que recorre d ciclo, de Oriente a Occidente, 
en un carro tirado por caballos bjancos. 

2 Se trata del «peám». una canción de guerra que se cantaba con 
acompastamiento de fígutes antes de eutrar en combate O para celebrar 
la victoria, 
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baros, defraudados en sus esperanzas, pues no entonaban 
entonces los griegos e sacro peán como preludio para una 
huida, sino como quienes van al combate con el coraje 
de almas valientes. La trompeta con su clangor encendió 395 
el ánimo de todos aquéllos. Inmediatamente con cadenci 
sas paladas del ruidoso emo golpeaban las aguas profun- 
das del mar, al compás del sonido de mando ”. Rápida- 
mente todos estuvieron al alcance de nuestra vista. 

La primera, el ala derecha, en formación correcta, con 
orden, venía en cabeza. En segundo lugar, la seguía toda «00 
la flota, Al mismo tiempo podía oírse un gran clamor: 
«Adelante, hijos de los griegos, libertad a la patria. Liber 
tad a vuestros hijos, a vuestras mujeres, los templos de 
los dioses de vuestra estirpe y las tumbas de vuestros 
abuelos. Ahora es el combate por todo eso.» “os 

En verdad que de nuestra parte se les oponía el rumor 
de la lengua de Persia *. Ya no era tiempo de andarse 
con dilaciones. Inmediatamente una nave clavó en otra 
nave su espolón de bronce. Inició el ataque una nave grie- «wo 
ga y rompió en pedazos todo el mascarón de la popa de 
3. Cada cual dirigía su nave contra otra 
nave, Al principio, con la fuerza de un río resistió el ata- 
que e ejército persa; pero, como la multitud de sus naves 


















2 Un Mautáta, a las órdenes del jefe de remeros, acompasaba la im- 
pulsión del barco, 

Esquilo, fel a su propósico de glorificar lo helénico. no duda en 
poner en boca del mensajero persa palabras en tono despecivo para la 
lengua Persa. 

% Traducir Ró/Y/mba por «apustre». como suelen hacer, es n0 tradu- 
cir con precisión, ya que ese término náutico tiene diversas acepciones 
Elegimos «mascarón de popa», porque consideramos que el choque no 
se produce en este caso de frente, sino mediante una maniobra: 
Jas líneas enemigas y atacar de cestado o por detrás. 
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se iba apelotonando dentro del estrecho, ya no existía po- 

«ss sibilidad de que se ayudasen unos a otros, sino que entre 
si ellos mismos se golpeaban con sus propios espolones de 
proa reforzados con bronce y destrozaban el aparejo de 
remos completo. 

Entretanto, las naves griegas, con gran pericia, puestas 
en circulo alrededor, las atacaban. Se iban volcando los 

«o cascos de las naves, y ya no se podía ver el mar, lleno como 
estaba de restos de naufragios y la carnicería de marinos 
muertos. Las riberas y los escollos se iban llenando de ca- 
dáveres. Cuantas naves quedaban de la armada bárbara 
todas remaban en pleno desorden buscando la huida. Los 

«as griegos, en cambio, como a atunes o a un copo de peces, 
con restos de remos, con trozos de tabla de los naufragios, 
los golpeaban, los machacaban. Lamentaciones en confw 
sión, mezcladas con gemidos, se iban extendiendo por alta 
mar, hasta que lo impidió la sombría faz de la noche. 

El inmenso número de males, aunque durante diez días 

«1 estuviera informando de modo ordenado, no podría con- 
(ártelo entero, pues, sábelo bien, munca en un solo día ha 
muerto un número tan grande de hombres. 

Reina. — ¡Ay! ¡Un inmenso mar de desdichas ha in- 
nundado a los persas y a la raza bárbara entera! 

«5 — MENSAJERO. — Sabe bien esto: ni siquiera es la mitad 
del desastre. Tal desgracia, tal sufrimiento vino sobre ellos, 
que ni incluso el doble de lo que he contado puede com- 
pensar el desequilibrio de la balanza 

Reima. — ¿Qué destino podría haber que más cruel fue- 
a que éste? Dí: ¿qué infortunio de males dices que vino 

«wo además al ejército, hundiendo hasta el fondo el platillo 
de la balanza? 

MENSAJERO. — Cuantos persas estaban en pleno vigor 
de su cuerpo, con alma valiente y eran distinguidos por 
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su linaje, los que estaban siempre entre los primeros en 
lealtad a su soberano, han muerto sin honra con una muerte 
ignominiosa. 

Reia. — ¡Ay de mí, desdichada, amigos mios, por «e 
esta desgracia cruel! ¿Con qué muerte dices que han muer- 

10 ésos? 

Mensajero. — Ante la isla de Salamina hay un islote 
carente de puer:os para las naves, que Pan %, el dios amante 
de los coros, protege con su presencia a la orilla del mar. 
Allí los había enviado Jerjes con la intención de que, 
cuando los enemigos derrotados salieran de las naves y pro- «wo 
curaran ponerse a salvo en la isla, dieran muerte al ejército 
griego caído en sus manos y salvaran, en cambio, a los 
suyos de las corrientes del mar. ¡Mal adivinaba el futuro! 
Pues, cuando un dios hubo concedido a los griegos la glo- 4ss 
ria de la victoria del combate naval, el mismo día, tras 
guarnecer Sus cuerpos de armas defensivas de bronce exce. 
jente, fueron saltando desde las naves y rodeando toda la 
isla, de tal modo que no era posible a los persas hallar 
un lugar al que dirigirse y eran golpeados por lluvia de 40 
piedras tiradas a mano, y, por los dardos que les caían 
impulsados por la cuerda del arco, fueron pereciendo. Y 
al final, se lanzaron contra ellos con unánime gritería y 
los golpearon, destrozaron los miembros de los infelices 
hasta que del todo les quitaron a todos la vida. 

Jerjes prorrumpió en gemidos al ver el abismo de su 46 
desastre, pues tenía un sitial apropiado para ver al ejército 
entero, una alta colina en la cercanía del profundo mar “. 
Rasgó sus vestidos, gimió agudamente y, enseguida, dio 











Dios de los pamores y de los ganados. 
“Y En las estrivacianes del monte Egalca, que domina dl estrecho de 
Salamina. 
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una orden a sus fuerzas de a pie y se lanzó a una huida 

«1 desordenada. Tal es el desastre que puedes llorar junto al 
anterior. 

RE Na. — ¡Oh Destino odioso, cómo has defraudado 
a los persas en sus intenciones! Amarga ha encontrado mi 

«1s hijo la venganza de la ilustre Atenas. No fueron bastantes 
los bárbaros que antes mató Maratón “. ¡Y mi hijo, cre- 
yendo que iba a lograr su venganza, se ha atraído una mul- 
titud tan grande de males! 

Pero, dime tú: las naves que han conseguido escapar 
a la mala fortuna ¿dónde estaban cuando las dejaste? ¿Me 
lo puedes decir con exactitud? 

«se Mensasero, — Los capitanes de los navíos que se sal- 
varon, rápidamente emprendieron la huida en desorden, 
aprovechando el viento que era favorable, Y el resto de 
las fuerzas fue pereciendo en Beocia: los unos, sufriendo 
la sed en torno al atractivo resplandor de una fuente *; 

ss los otros, extenuados por la fatiga, atravesamos hacia tierra 
focense, el país de la Dóride, el golfo Melico, a cuya lla- 
nura de de de beber el río Esperqueo con su bienhechora 
bebida. Desde allí, el suelo de Acaya “* y las ciudades de 

wo los tesalios nos recibieron cuando empezábamos a estar 
escasos de provisiones, y allí murieron muchos de sed y 
de hambre, pues de ambas había. Llegamos al país de Mag- 
nesia y al territorio de los macedonios, a la cuenca del 
«ss rio Axio *; divisamos el cañaveral lacustre de Bolba, el 





*% Alusión a la batala de Maratón en la que los grícgos, al mando 
de Milciades, vencieron a los persas. 

%% Según Heródoto, los ejércitos persas, cuando se paraban para be- 
ber, secaban las fuentes, por ser tan mumerosos 

4 AL S, de Tesalia. 

4% Kio de Tracia 


LOS PERSAS 25 


monte Pangeo “ y la tierra de los edones “?. Esa noche, 
un dios suscitó un invierno temprano e hizo que se helara 
toda la corriente del sagrado Estrimón “, Todos los que 
antes en maneta alguna creían en los dioses, entonces ora- 
ron con súplicas adorando a la Tierra y al Cielo. 

Luego que el ejército acabó de invocar a los dioses múl- 509 
úiples veces, intentó cruzar a través de la helada corriente; 
y quien de nosotros partió antes de esparcirse los rayos 
del dios **, se encontró salvado, pues, como ardía con res- 
plandores el brillante disco del sol, fue calentándolo con 
sus llamas y atravesando el centro del río. Unos sobre otros 
se fueron hundiendo, y en verdad tuvo suerte el que más 
pronto perdió el aliento vital. 

Los demás que lograron la salvación atravesaron Tra- 
cia con dificultad, con innumerable fatigas; y después de 
lograr escapar —no muchos, por cierto—, llegaron a la 
tierra donde tienen su hogar. Así que la ciudad de los per- 
sas puede llorar y echarla de menos a la amadísima juven. 
tud del país. 

Ésta es la verdad. Y omito al hablar muchas desgra 
que un dios ha lanzado contra los persas. 





<e, 











(Sale de escena el Mensajero.) 


Coarrso. — ¡Oh deidad que has obrado de modo fu. sis 
nesto! ¡Cuán demasiado pesada has pisoteado cen ambos 
pies la raza pérsica entera! 

Rriwa. — ¡Ay de mi, infeliz, por el ejército aniquila. 
do! ¡Oh visión evidente de mis ensueños de la noche pasa 





“ En Macedonia. 
%% En Tracia 

4% Rio de Tracia 
0 De So 
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da, cuán muy claramente me mostraste mis males! (Diré 
sa giéndose al Coro.) En cambio, vosotros lo interpretasteis 
muy a la ligera. Y, sin embargo, puesto que fue vuestro 
consejo, quiero primeramente orar a los dioses. Después 
llegaré con ofrendas para la tierra y para los muertos, la 
sis sagrada torta que traeré de mi casa. Yo sé que es por em- 
presas que han fracasado, pero también por si en el futuro 
ocurre algo mejor, 
Preciso es que vosotros, después de lo ocurrido, a los 
que os son leales, les aportéis Jeales consejos. Y a mi hijo, 
so si llegara aquí antes que yo, dadle consuelo y acompañadle 
a casa, mo vaya a ser que a esas desgracias les añada algu- 
na otra desgracia, 





[La Reina sale con su séquito ) 


Cozo. — ¡Oh Zeus soberano, has aniquilado al orgu= 
lloso ejército persa constituido por un ingente número de 
hombres? 

335. ¡Has cubierto las ciudades de Susa y Ecbatana con un 
profundo dolor sombrío! 

Con manos delicadas, muchas mujeres desgarran sus 

sw0 velos (...) y en llanto abundante empapan su seno, como 
partícipes que son de la pena. 

Las esposas persos, con tiernos gemidos. deseosas de 
ver sus recientes bodas *, se han despedido de las muelles 
ropas del lecho nupcial, del goce de su dulce juventud, 

ss y lloran con lamentos insaciables. 

Y también yo voy a cantar la muerte de los que se fue 
ron, llena —está probado— de sufrimientos. 


'* Metonimia: bodas / maride, cuyo regrese ansían 
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Estrofa 1.* 

Porque —st— ahora está gimiendo toda la tierra de 
Asia al haberse quedado desterta. Jerjes se lo llevó —¿ay. 550 
aY!—, Jerjes hizo que perecieran —¡ay, ay!= Jerjes 
todo lo organizó de modo insensato con sus barcos 
marinos. 

¿Por qué Darío, jefe de arqueros que nunca htto sss 
daño, no estuvo entonces también al mando de los ciuda- 
danos. el amado caudillo de Susa? *" 

Pues a los de a pie y a los marineros, con alas de li- 
no * de aspecto sombrlo, los navíes se los llevaron —¡ay, 560 
ay!—, los navíos les dieron la muerte —¿ay, ay;— , los 
navios, con ataques causantes de todo el desastre. 

Por culpa del ejército jonio —omos— apenas pudo es- s6s 
apar el propio soberano por los llanos caminos de crudos 
inviernos de Tracia. 











Estrofa 2.* 

Y los que primero por una muerte irremediable fueron 
atrapados —¡ay!— amontonándose han ido —¡ay!— en sr 
torno a las riberas de Cicreo ”, 

Gime y rechina los dientes en duelo, y eleva hasta el 
cielo los sordos lamentos de tu dolor —¡ay!=; y profiere 51 
con fuerza una voz desdichada, un grito que entrañe 
lamentos, 


31 «Entonces» se tef ere al memento de emprender la expedición. 
2 Las velas. 

% Metonimia: «Salamina». Cicreo es un héroe de Salamina que se 
aporcció en forma de serpiente a los combatientes griegos de Salamina. 
(CI. Pausausas, 1 36, 1, 
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Antístrofa 2,2 
Doblegados por el mar pavoroso —¡ay!—, son desga- 
rrados —¡ay!— por los hijos sin voz *' del mar incorrupte 
dle —¡0y!—, 
310 Llora al varón cada casa que sín él quedó, y los padres 
que ya están sin hijos —¡0y!— lamentan sus penas sín par, 
e igual los ancianos, al oír su completo dolor. 


Estrofa 3,* 
ss Y traslargo tiempo, por tierras de Asía ya no se rigen 
por leyes persos, ya no pagan tributos a las exigencias del 
amo *, ni se prosternan en tierra adorándolo, pues el 
so regio poder ya ha perecido. 


Antlstrofa 3.* 
Ya no tienen los hombres la lengua guardada, pues, 
para hablar libre, se ha soltado el pueblo %, puesto que 
9 el yugo que la fuerza imponía se desató, y la isla de Ayan- 
te que bañan en torno las olas, en sus campos ensangrento- 
dos, tiene enterrado el poder de los persas, 


(Entra en escena la Reina. Su atuendo es seve- 
ro y sencillo. Las sirvientas que la acompañan por- 
tan ofrendas) 


Renva. — Cualquiera que tiene experiencia de males 
éso sabe que, entre los mortales, cuando un oleaje de infortu. 





% Los peces, 

2% Referencia a las consecuencias económicas y polticas de la derrota 
para el imperio persa, Esquilo subraya la condicien de «amo» del rey 
de Persa. 

** Alusión a las consecuencas de la derrota en poli jor. Natu» 
ralmente, Esquilo mira con óptica friega la caída de una avtoctacia 
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nio les sobreviene, todo suele asustarlos; cuando, en car 
bio, el destino fluye favorable, confían en que siempre ha 
de soplar el mismo viento de buena suerte. Del mismo mo- 
do, a mí, que ya estoy llena de temor en todo, se revela 
a mis ojos la hostilidad que me envían los dioses y grita sos 
en mis oidos un clamor que noes adecuado para curarme ”. 

Tal terror me han causado los infortunios que atemori- 
zan mi corazón, 

Por eso salí de palacio de nuevo y emprendí este cami- 
no sin carro, sin mi antiguo esplendor, llevándole al padre 
de mi hijo libaciones que nos lo hagan propicio, ofrendas so 
que aplacan a los muertos: la dulce leche blanca de una 
vaca sin señal de yugo; el licor de la obrera que trabaja 
en las f ores $: la muy brillante miel rociada con agua co- 
rriente de una fuente virgen %; la bebida pura nacida de 615 
una madre salvaje: esta alegría % de una vid añosa; el fru- 
to oloroso de la verde oliva frondosa, de vida perenne en 
sus hojas; y flores trenzadas nacidas de la tierra que todos 
los frutos produce, 

Ea, amigos míos, sobre estas libaciones que ofrezco a 
los muertos, entonad himnos y llamad aqui arriba al divi sm 
no Darío, que yo enviaré estas ofrendas que bebe la tierra 
en honor de los dioses subterráneos. 


(Mientras el Coro empieza a cantar, la Reina, 
con sus sirvientas, se dirige a la tumba de Daría.) 


$ La Reina expresa la inquictud que le han reducido las últimas 
palabras del Coro. 

* Perifiasis: da abeja». 

9 intacta 

% Metonimia; «vino» 
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Core. — Mujer, tú que eres Reina, persona venerable 
«8 para los persas, envía libaciones a las cámaras que tiene tu 
esposo ** bajo la tierra, que nosotros rogaremos con him- 
nos que nos sean favorables los guías subterráneos que tie- 
nen los muertos. 
¡Ea, sagradas deidades subterráneas: Tierra, Hermes y 
en tú, Rey de los muertos %, enviad desde abajo un alma a 
la luz! Pues, si algún ventajoso remedio de nuestras desdi- 
chas conoce, sólo él entre los mortales podría decirnos el 
fin que tendrán, 
(El Coro canta acompañando con la acción sus 
palabras.) 





Estrofa 1.4 
¿Me oyes, Rey como un dios que alcanzaste la dicha, 
«15 cuando pronuncio las claras palabras en lengua bárbara 
con múltiples tonos, lúgubres, de triste sonido? 
A pleno pulmón yo voy a gritar mís dolores por tanto 
infortunio. 
¿Me estará oyendo desde allá abajo? 


Antístrofa 1.* 
¡Ea, tú, Tierra, y vosotros también, los que sois los 
demás soberanos de las subterráneas regíones; permitid que 
sa2 salga de sus moradas la gloriosa deidad, el dios de los per- 
ss sas que en Susa nació! **, ¡Envíad aquí arriba a quien es 
cual ninguno la tíerra de Persta había tenido Jamás en su 
seno! 


* Lastraduccienes suelen eludir la palabra ¡Adíamous, No comparti 
mos ese criterio, Imerpretames, como expresa nuestra traducción, que 
se refiere a la morada que. a la sazón, Pueda tener Dario bajo terra 

4 Hades 

% Persfrasis: «Dario» 
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Estrofa 2.4 

Amado es nuestro héroe, amada. sí, su tumba. porque 
encierra la forma de ser que nos es amada *. 

Edoneo “, tii que haces que suban a la luz las almas «se 
de los muertos, Edoneo, permite que suba hasta aquí el 
divino soberano Darío. ¡Eh! ¡Eht 


Antístrofa 2.* 

Pues nunca llevó hombres a la muerte con locuras que 
matan mediante la guerra, 

Inspirado de un dios le llamaban los persas e inspirado ess 
de un dios él lo era, pues así conducía el timón del esérct- 
10, ¡Ah! ¡Ah! 


Estrofa 3.2 
¡Rey, antiguo Rey, ea, llégate! ¡Ven hasta el punto mós 
alto de la tumba! ¡Alza la sandalia azafranada de tu re. «o 
gio pie y haz que brille el botón de tu tiara! ¡Ven, Darío, 

tú, que, como un padre, nunca híciste daño! ¡0h! 


Antistrofa 3.* 

Para oír los recientes dolores, comunes a todo el país, «ss 
¡aparece, Señor de señores! Porque una bruma propía de 
Éstige * ha sobrevolado y la juventud de nuestro país toda 64 
ha perecido. ¡Ven, Darío, tú, que come un padre, nunca 
hiciste daño! ¡Oh! 


Epodo. 
¿Ay, ay! ¡AJ, ay! 


é Este es, Dario. Mel al cardoter y tradiciones persas. 


Hades. 
%% Rio del reino de Hades 
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¡Oh tú, que, al morir, fuiste muy Ilorado por tus ami- 

ss gos! + ¿Por qué, Señor, Señor, este doble * error digno de 

doble lamente para todo este país tuyo? t: «Se han perdi 

ss do las naves dle tres bancos de remos. ¡Ya no hay naves, 
Ja no. ya no hay navesta 


(La Sombra de Barío aparece encima de la tum- 
ba) 


Sembra. — ¡Oh fieles entre feles, compañeros que fuis- 
1cis de mi juventud, ancianos de Persia, ¿qué sufrimientos 
padece la ciudad? Gime y se golpea en señal de duelo, y 

ses hasta el suelo se abre **, Siento espanto de ver a mi esposa 
cerca de mi tumba, mas sus libaciones propicio acepté. Y 
voso! ros estáis al lado del túmulo cantando canciones de 
duelo y, alzando gemidos que atraen a las almas, llamán- 
dome estáis con voz lastimera, 

No es fácil salir: sobre todo porque lasdeidades que 

wn tienen poder bajo tierra más prontas están a coger que a 
soltar. Sin embargo ejercí mi influencia sobre ellas y he 
venido aquí. Date prisa, con el fin de que yo no merezca 
reproche en el uso del tiempo *. ¿Qué grave, reciente des- 
gracia padecen los persas? 








Coro, 
Estrofa. 

ws No me atrevo a mirarte de frente, no me atrevo a 

hablar ante ti, por el temor piadoso que antaño me 
inspirabas: 


P Las pérdidas materiales y humanas. 
4 Para que saga a pa luz Darío 
* El Piazo de que dspone Darío para conversar con los vivos. 
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Sombra. — Pero, ya que he venido de abajo siendo obe- 
diente a tus gemidos, sin hacer un relato prolijo, sino con 
brevedad, habla y da fin a tu informe completo, prescin- 
diendo del respeto hacia mí. 


Coro. 
Antístrofa. 
Rehúyo complacerte. Rehuyó hablar ante ti, luego de 
haber dicho alge que es triste de oír para mís amigos *. 


Somsra. — Pero, ya que el antiguo temor prevalece en 
tu corazón (dirigiéndose ahera a la Reina), tú, anciana com- 
pañera de mi lecho, mi noble esposa, cesa en esas lágrimas 
y lamentos y dime algo claro ”'. Humanos sufrimientos »os 
les pueden suceder a los mortales. Muchos desastres les 
vienen, a los hombres, del mar y muchos otros de tierra 
firme, si una vida demasiado larga se extiende tiempo 
adelante. 

REINA. — ¡Oh tú, que aventajabas en dicha a todos los 
mortales con tu feliz suerte. Porque, mientras veías los no 
rayos del sol, pasaste una vida dichosa, envidiado lo mis- 
mo que un dios por los persas; y ahora, en cambio, siento 
envidia de ti porque has muerto antes de haber visto el 
abismo de nuestras desgracias. Sí, Darío, todo el relato 
oirás en breve tiempo; por decirlo en una palabra, está 
aniquilado el poder de los persas. 

SomBra. — ¿De qué modo? ¿Vino algún terrible azote 735 
de peste o la guerra civil? É 


%% Se refiere al contenido de sus lamentos. cuando invocaba a la Som= 
bra de Parío. 

* No compartimos la opimén de otros traductores que interpretan 
que Darío se dirige a Atosa a parur del verso 703. El contenido de este 
verse y la Úlima semiestrofa del Cero son coherentes 
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REia. — Nada de eso, sino que en las proximidades 
de Atenas ha perecido todo el ejército. 
Sousra. — ¿Y cuál de mis hijos condujo la expedición 
hasta allí? Explicamelo. 
Rena, — El valiente Jerjes, dejando desierta toda la 
llanura de continente. 
Sombra. — ¿Fue a pie o navegando como el desdicha 
do intentó esa locura? 
14 — Reisa, — De ambos modos: un doble frente tenía su 
doble ejército. 
Sombra. — Pero, ¿cómo también consiguió un ejército 
tan' grande de tierra atravesar hasta la otra orilla? 
Reina. — Mediante artificios unció ambas orillas del 
estrecho de Hele, de modo que así pudiera haber paso. 
Sommra. — ¿Y lo consiguió hasta el punto de poder 
cerrar el gran Bósforo? 
Rina, — Así es. Sin duda ninguna, alguna deidad le 
ayudó en su intención. 
as — Sombra. — ¡Ay! ¡Si! ¡Una deidad vino a él con tan 
gran poder que ya no podía pensar con prudencia! 
Reta. — Hasta el punto de poder ver qué tremendo 
desastre ha llevado a cabo. 
Sombra. — ¿Y por qué, así, gemís por los mismos que 
lo realizaron? 
Reina. — Una vez que la escuadra fue derrotada, esto 
causó la perdición de las fuerzas de tierra. 
SomBra. — ¿Y ha perecido así, completamente, 
ta de lanza ed pueblo entero? 
me Rema, — Hasta el punto que, entera, la ciudad de 
Susa llora su carencia total de varones. 
SOMBRA, — ¡Ay de nuestro ejército, muestra ayuda y 
socorro! 

















pun- 
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Riva. — Se ha perdido entero el pueblo de los bac- 
trios ty, entre ellos, no había siquiera un ancianot ”. 

SomBrA. — ¡Oh desdichado, qué juventud de los alia- 
dos ha hecho perecer! 

RENA. — Dicen que Jerjes, solo y abandonado, con 
no muchas tropas... 

SomBRA. — ¿Cómo y adónde está yendo a parar? ¿Tiene 135 
salvación? 

REINA. — ...contento ha llegado hasta el puente, única 
unión de los dos continentes”. 

SOMBRA. — ¿Y que está a salvo ya en nuestra tierra? 
¿Es eso verdad? 

Re1va. — Sí. Predomina un informe seguro sobre eso 
y no hay desacuerdo. 

Sexara. — ¡Ay! ¡Rápido vino e cumplimiento de los 
oráculos! ¡Y sobre mi hijo hizo caer Zeus con todo su rw 
peso el desenlace de las profecías! ¡Y yo que tenia confían 
zaen quelos dioses les darían cumplimiento completo cuan- 
do hubiera pasado un largo tiempo! Mas, cuando uno 
mo es quien se apresura, recibe también la ayuda de un 
. Parece que ahora se ha hallado una fuente de males 
para todos los seres que quiero. Y mi hijo, sin advertido, 
con una juvenil temeridad, lo ha llevado a cabo. Sí. Él 7as 
abrigó la esperanza de sujetar con cadenas, como a un es- 
clavo, al sagrado, f'uyente Helesponto, dl Bósforo, acuife. 
ra corriente de un dios. Y fue transformando en su ser 
el estrecho, y, luego que le impuso trabas hechas con el 
martillo, abrió un inmenso camino para nuestro ejército 
inmenso. Él, que es un mortal, falto de prudencia, creía 














% Esto €s, todos los que han muerto eran hombres jovenes. Se ¡rata 
de un texto corrupto. 
* CI, vw, 70 y 722 
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que iba a imponer su dominio a todos los dioses y, concre 
75 tamente, sobre Posidón ”*, ¿Cómo no ¡ba a ser víctima 
en esto mi hijo de alguna enfermedad de la mente? 
Temo que mi riqueza, producto de inmensa fatiga, lle- 
gue a ser un botín para el hombre que más se apresure, 
Rama, — Esto ha aprendido el valeroso Jerjes por tra- 
tarse con hombres malvados. Le dijeron que tú habías ad- 
quirido mediante la lanza una gran riqueza para tus hijos, 
7ss pero que él, por su cobardla, sólo manejaba la jabalina 
dentro de casa, sin aumentar la riqueza paterna. De olr 
con frecuencia tales reproches de hombres malvados, de- 
terminó esta expedición y una campaña en contra de Grecia. 
1 — Sousra. — Efectivamente, ellos han producido el más 
grande desastre, de recuerdo imperecedero, como jamás otro 
dejó desierta la ciudad y los campos de Susa, desde aquel 
momento en que Zeus soberano concedió este honor: que 
un hombre solo ejerciera el poder con el cetro propio del 
gobernante sobre Asia entera criadora de ovejas. 
ys. Fue Medo el primer jefe del ejército. Después de aquél, 
un hijo suyo cumplió esta función. Ciro, el tercero a partir 
de él, hombre de suerte, tan pronto como hubo empezado 
su mando, impuso la paz entre todos los pueblos amigos, 
(sr porque su mente llevaba el timón de sus impulsos. Con- 
ro quistó el pueblo lidio y ed de los frigios, y por la fuerza 
sometió a toda Jonia. No hubo ni un dios que le fuera 
hostil, porque era prudente por naturaleza. 
El hijo de Ciro ** fue el cuarto que mandó el 
Gobernó el quinto Mardo, que fue una vergúenza para 
Ts nuestra patria y el antiguo trono ”*. Le dimos muerte, 


























Por ser Posidón et dios de las aguas. 
* Cambises. 
7 Cf Hanon, 111 67 ss 
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mediante un engaño, el insigne Artáfrenes y yo dentro de 
palacio con ayuda de hombres amigos, para quienes hacer- 
lo constituía una obligación ”. Y precisamente obtuve la 
suerte que yo deseaba , Llevé a cabo numerosas cam- 
pañas con un ejército numeroso, pero no le infligí a la 
ciudad un desastre tan grande. Jerjes, en cambio, mi hijo, 
como aún es joven, piensa dislates propios de un joven 
y mis consejos no tiene en cuenta. 

Bien sabéis esto, mis coetáneos: todos cuantos tuvimos 
este poder, no podríamos aparecer como autores de tantos 
motivos de sufrimiento. 

Cor1rEo. — ¿Qué, entonces, soberano Dario? ¿Adón. 
de diriges el fin de tus palabras? ¿Cómo podríamos aún, 
partiendo de estos hechos, lograr el mejor éxito nosotros, 
el pueblo de Persia? 

Sombra. — Si no hiderais campañas dirigidas a las re- 
giones griegas, aunque el ejército medo fuera mayor toda- 
vía ”, porque tienen por aliada a su propia tierra. 

CoriEO. — ¿Cómo es eso que has dicho? ¿De qué ma- 
nera es su aliada? 

Somwna. — Matando de hambre a quienes constituyen 
un número demasiado excesivo. 

Corre. — Entonces enviaremos una tropa ligera, 
escogida. 

Sowena. — Ni siquiera el ejército que ahora permane- 
ce en las regiones griegas logrará regresar y salvarse, 

Corso, -— ¿Cómo has dicho? ¿Que no va a cruzar 
d estrecho de Hele, regresando de Europa todo el ejército 
persa? 











CL Hexón.. 11170 68. 
7 CL b10.. 1 8388, 
% Sintedoque. «Media» es sólo una parte del imperio persa. 


.. 
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so SowBra. — Pocos, ciertamente, de los muchos que son, 
si hay que dar algún crédito a los oráculos de los dioses, 
a la vista de lo que ahora ha ocurrido, pues no suceden 
unos si y otros no. Y, siendo esto así, deja Jerjes alli una 
tropa escogida del ejército, por dejarse llevar de esperan: 
sos zas vacías. Permanecen alli donde riega el llano con sus 
aguas corrientes el Asopo, fertilizante amado de la tierra 
beocia. Alli les espera sufrir las más hondas desgracias en 








castigo de su soberbia Y sacrilego orgullo, pues, cuando 








su ellos llegaron a la tierra ériega, no 'on pudor al 
saquear las estatuas sagradas de los dioses ni de incendiar 
los templos. Han desaparecido los altares de dioses, y las 
estatuas de las deidades han sido arrancadas de raiz de 
sus basas y, en confusión, puestas cabeza abajo. Asi que, 
como ellos obraron el mal, están padeciendo desgracias no 
menores y otras que les esperan, porque aún carecen de 

sus fondo sus males, pues todavia fse está formando?. ¡Tal 
será la ofrenda de sangre vertida con la degollina en tierra 
de Platea por la lanza doria! Montones de cadáveres, has- 
ta la tercera generación, indicarán sin palabras a los ojos 

uo de los mortales que cuando se es mortal no hay que abri. 
gar pensamientos más allá de la propia medida *. Cuando 
la soberbia florece, da como fruto el racimo de la pérdida 
del propio dominio y recolecta cosecha de lágrimas. Fijaos 
en los castigos de estos hechos y acordaos de Atenas y 
Grecia *, 

ms — Que nadie, por haber despreciado la suerte favorable 
que tiene llevado del deseo de otros bienes, vaya a perder 











P Esquilo pone en boca de Darío el consejo délfico de ajustar la 
conducta a la propia limitación. No renerto en cuenta ha llevado a Jerjes 
al desastre 

* Dario dice aquí estas palabras con un sentido muy distinto del que 
relata Herooero (V 105), Cuenta el historiador que, al enterarse Darío 
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del todo una considerable prosperidad. Arriba está Zeus, 
juez riguroso, que castiga los pensamientos demasiado so- 
berbios *. Ante esto, templead vuestra moderaciónt y 
haced que aquél * entre en razón mediante prudentes ad- 
moniciones, para que deje de ofender a los dioses con su 
audacia llena de orgullo. 

Y tú, oh anciana madre de Jerjes, el hijo que amas, 
entra en palacio y toma atavíos que posean apariencia no- 
ble, y con ellos sal al encuentro del hijo, pues en torno 
de todo su cuerpo, debido al dolor de los males que está 
padeciendo, los andrajos de su vestidura bordada se caen 
en jirones. Cálmale con palabras de benevolencia, pues tú 
eres la única a la que él —yo lo sé— soportará oír, que 
yo me voy bajo tierra, me sumo en tinieblas. 

Y vosotros, ancianos, tened alegría a pesar de los in- 
fortunios, concediendo placer cada día a vuestro ánimo *, 
porque a los muertos la riqueza de nada les sirve *. 





(La sombra de Daría se desvanece.) 


de que los atenienses habían tomado parte en el incendio de Sardes, di 
paró hacia el cielo una flecha impetcando de Zeus que le fuera dado 
vengarse de dos y que, a continuación, ordenó a uno de sus servidores 
que, al servirle la cemida, le dijera siempre (res veces, «Señor, acuérdate 
de los atenienseso. 

$ Cf, Sorós, Elegía u las Musas. 

eres 

M Estimamos que chairete... didóntes... constituye un todo expresivo 
que impide considerar el verbo principal tan sólo coma la fórmula de 
despedida encontrada habitualmente en las traducciones. 

1 No deja de ser curiosa la presencia, en este comexto, de la idea 
del carpe diem. Tiene, a muestro juicio, un carácter ético, En último tér 
mino, pretenderia decir la Sombra de Barío: ¿qué importan las riquezas 
o dl poder perdidos con el desastre, cuando de nada je sirven al muerte? 
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Comisee. — ¡Cuánto dolor me ha causado el oírlas mu- 
chas desgracias que tienen los persas, tanto las presentes 
como las futuras! A 

us  RsiNA. — ¡Oh mi adverso destino! ¡Cuántos dolores 
penetran en mi por mis muchas desgracias! Pero esta des- 
gracia me muerde muchísimo más que otra alguna: el oír 
la deshonra que sufre mi hijo por los vestidos que cubren 
su cuerpo, 

ése Me voy a palacio a coger vestiduras y voy a intentar 
salir al encuentro de mi hijo, pues no abandonaré en su 
desgracia a quien yo más quiero *. 








(La Reina sele de escena, camino de palacio.) 


Coro. 
Estrofa 1.* 
¿Oh dolor! Antaño gozamos de una clase de vida gran- 
diosa y feliz con arreglo a la le», cuando el anciano, que 
ss era el socorro de tedos, bienhechor € invencible Rey idén- 
tico a un dios, Darío, gobernaba el país”. 


Antistrofa 1.* 
En primer lugar, mostrábamos ante las gentes ejércitos 
famosos que debelaban cualquier ciudad, aunque estuvie 
só ra fortificada. Y el regreso traía de la guerra (soldados) 
que ningún daño habían sufrido, sanos y salvos $a) hoga 
res felices. 


* Como en otros pasajes de la tragedia, Esquilo es un buen conoce 
dor de la peicología materna. 

* Hay aquí cierto mensaje Político, Las cualidades que atribuye el 
coro a la vida da pueblo pecsa bajo la dirección de Darío, cuadran mejor 
son los ideales de la primera democracia ateniense. 
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Estrofa 2.* 
¡Cuántas ciudades logró conquistar sín atravesar el cauce 
del río Halis *, sin salir de su hogar! .“. 
Así ocurrió con los poblados del río Aqueloo, en la 
costa del mar Estrimonio, vecino de tracios *, .. 


Antístrofa 2,2 
Y las que alejadas del lago están extendidas por tierra 
firme, fortificadas obedecian a este soberano. ys 
Y las desparramadas por los alrededores del amplio es- 
trecho de Hele y la honda Propóntide * y la boca del Pon- 

to*, 


Estrofa 3.* 
Y las islas bañadas por el mar frente a un cabo marino, 
cercanas a esta tierra, como Lesbos y Samos, plantada de +81 
olivares. Quíos y Paros, Naxos, Míconos y Andros, vecina 6ss 

que roza con Tenos. 


Antístrofa 3.* 
Mandaba también en las situadas en medio del mar, 
entre ambas riberas, Lemnos y la sede de Ícaro * y Rodas sm 

» Cnido y las ciudades de Chipre —Pafos, Salunte y Sala- 


% Frontera natural entre el imperio persa y Lidia (también conquista- 
da por Ciro) 

9% Se refiere, probablemente. al lago Prasias (cf, HradD., V 16) 

2% Mar de Márma 

* El Bósforo 

* Isla del mismo nombre, Ícaro, hijo de Dédalo. huyendo con su 
padre de la persecución de Minos mediante alas pegadas con cera a su 
cuerpo, voló tan alto, que el 50] derriió la cera, Ícaro, en comecuencia, 
cayó al mar que, por eso, recibe ss nombre —Icario, actual mar Egeo, 
y la isla el de Icaria 
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ws mina, cuya ciudad madre es ahora la causa de nuestros 
gemidos”; y a todo lo largo del dominio Jónico, en ricas, 
populosas 


Epodo 
so (ciudades) de griegos mandaba con su propia mente”, 
pues disponía de la fuerza incansable de sus hombres ar- 
'mados auxiliados por tropas compuestas de gentes de to- 
dos los pueblos, 
Ahora, en cambio, soportamos nosotros esto, que sin 
sos duda han vuelto los dioses en ventaja de los que son 
nuestros enemigos, pues hemos su/rido una magna derrota 
naval. 


(Entra en escena una carroza de cuatro rue- 
das, acompañada de un escaso séquito cubierto 
de harapos. De la carroza desciende Jerjes, con 
vestimenta real, pero andrajosa. Jerjes se dirige 
hacia el Coro con paso cansado y vacilante.) 


Jerses, — ¡AY! 
sio ¡Desgraciado de mí porque obtuve este horrible destino 
que no pude prever! 
¡De qué cruel modo atacé la deidad a la raza persa! 
¡Mísero de mil, ¿qué sufrimientos me esperan aún? 
Pues se me ha aflojado el vigor de las piernas al poner 
mis o/os en la ancianidad de estos ciudadanos, 


** Según el mito, el fundader de esta segunda Salamina es Teucro, 
hermanastro de Ayante, Cuando Teucro fue desterrado por su padre Te 
tamón, se puso a los órdenes del rey Belo de Siria, se Instaló en Chipre 
y fundó esta ciudad que llamó Salamina en recuerdo de su patria. (Cf, 
Pausantas, VII 15, 66 55) 

* La elecución de sus Órdenes corría a cargo de sus generales. 
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¡Ojalá, Zeus, que también a mí, junto a los hombres 915 
que perecieron, un destino de muerte me hubiera ocultado! 

Coro. — ¡A», ay, Rey! ¡Ay de nuestro valeroso ejérer- 
to, y del grandioso honor del imperio persa! ¡Y de la sm 
galanura de héroes que una deidad ahora ha segado! 

La tierra llora a la juventud que en ella nació, matada 
por Jerjes, el que abastece de persas al Hades. 

Numerosos varones tpersast %, la fior del país, acos. 915 
tumbrados a vencer con el arco, una densa miríada de hé- 
roes, han perecido. 

¡Ay, ay! <¡Ay, ay!) ¡Ay de quienes eran nuestra heroi 
ca defensa! ¡Ya la tierra de Asia, oh Rey de esta tierra, 
miserablemente dobló su rodilla! ¡Miserablemente! 90 


Estrofa 1. 

JenrEs. — Éste soy yO —¡ay, ay!— un miserable, un 
ser nocivo * para mi raza y para mi patría. Sí. Puí para 
ellas una desgracia. 

Coro. — Como saludo por tu regreso, te envío este w3s 
grito de mal agiero, un grito pleno de duelo, propio del 
mariandino que profiere lamentos *”, un grito de dolor sa 
con llanto abundante. 


* Bn este texto dudoso, en que Page escoge agdabdtal, existe, a 
muestro Juicio, antonomasia del nombre propio de varón, en Persí 
Agdabéros. 

*% Nos apartamos de las interpretaciones habituales, y coosedamos 
todo el sentido peyorativo que creemos que aquí tienen las palabras a (ak. 
1ás y méleos, 

* Los bárbaros mariandinos (PAUS.. V 26, 7) habitaban en Bitinia. 
El Corolos presenta como ejemplo, que imita, de mansfestación cxaltada 
del dolor. 
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Jaross. 
Antístrofa 1.* 
Lanzad un lúgubre grito muy plañidero, cargado de 
acentos de dolor, pues ya se volvió contra mí la deidad. 
Como. — Langaré, sí, Y también una <canción)+ plañé 
sas dera en extremo, en hoñor de los sufrimientos de nuestro 
ejército, por los golpes recibidos del mar, pesadumbre de 
nuestra roza sumida en llanto. Gritaré desde ahora un ge- 
mido acompañado de múltiples lágrimas. 


Estrofa 2.* 

sse — Junsss. — El Ares * de los jonios los arrebató. El Ares 
de los joníos protegido en las naves, desequilibrando en 
su propio favor las fuerzas en lucha, segó la sombría lla- 
nura del mar y la malhadada ribera ”. 

ss Coro. — ¡Ay, ay, ay! ¡Grítalo y pregúntalo todo '*. 
¿Dónde está la restante multitud de tu gente? ¿Dónde tus 
ayudantes, como ere Farandaces, Susas, Pelagonte y Agá 

ss batas, Dótamas, Samis y Susíscanes que Ecbatana dejó? 


Amístrofa 2.* 
Jemous, — Muertos los dejé. Por desgracia cayeron de 
ss una nave de Tiro sobre los escollos de Salamina y se estre- 
llaron contra la dura ribera 
Coro. — JA), ay, ay! 1¿Y dónde tienest a tu Farnuco 
y al valiente Ariomardo? ¿Dónde el jefe Sevalces, de ran- 
yn go de príncipe, o Lileo, el de noble linaje, Menfis, Táribis 
Y Masistras, Artembares e Histecmas? Esto te pregunto en 
segundo lugar. 








>" Antonomasia: «el valor guerrero». Ares es el dios de la guerra. 
* Salamina, Como tema dominante se repite 
19 EJ Coro se apostrofa a sí mismo. 
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JEwES. — ¡Ay, ay de mi! Tras haber contemplado la 
antigua, la odiosa Atenas, todos ellos, como resultado de 
un solo ataque —¡oy, ay—,, los desgraciados. agonizaron 
en tierra firme. 

Como. — ¿Y a la Jlor de los persas, al que en todo 
tenías como ojo *" leal, el que contaba por miles y miles 
sus tropas, Alpisto, hijo de Batanuco, (...) el de Sesamas, 
de Megábates hijo, y a Parto, » al magnífico Ebares, los 
dejaste también? ¿Los dejaste? 

¡Oh, oh, (¡0h)! ¡Desgraciados de ellos! Estás contan- 
do desgracias que son más que desgracias para los nobles 
persas. 





Antisfrofa 3, 

Jerss. — Troes a mi memoria la nostalgia de nobles 
camaradas, al hablar de supremas desgracias, horribles, 
<inolvidables), inolvidables. Dentro de mi pecho (me) grita 
el corazón. 

Coro. — También, es verdad, echamos de menos a 
otro, al jefe de miles de soldados mardos '", a Jantes, 
y al ario Ancares, a Diexis y a Arsaces, que eran los Jefes 
de los caballeros; a Hegdabates, Litimnas y Tolmo. insa- 
ciable en la lucha Atónito quedo, atónito quedo de que 
no te acompañen rodeando tus tiendas dotadas de 
ruedas "9, 


19! Mucnos funcionarios del imperio persa eran designados con el í 


tulo de «8Jo del Rey». 

1% Los mardos. tridu nómada, se integraron en el imperio Persa du 
ante el reinado de Cito. A la astucia de un mardo de su ejército se 
debió la conquista de Sardes. (Cf, Henóv,, | 84. 125) 

19) Se refiere a: carro orienta. (harmómaxo), entuldado y con cortina 
Jes, propio de reyes y magnates, en el que se desplazaban acompañados 
de sus mujeres. 
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Estrofa 4.* 
JeñsES. — Han muerto —sí— los Jefes del ejército. 
Coro. — Han muerto —¡ay!— sín gloría. 

JERJES. — ¡Ay, ay! ¡Qué dolor! 
ins. Coro. — ¡Qué pena! Deídades causaron un inesperado 
desastre, manifiesto a los ojos de todos. ¡Qué claro es que 
Ate ha mirado! 





Antístrofa 4, 
Jeroxs. — Hemos sído heridos tde una mala suerte que 
durará a través de los siglos.+ 
Coro. — Hemos sido heridos. Eso está bien claro. 
100 Janyes. — Por una calamidad inaudita. Por un desas- 
re que nunca se vio '%, 
Coro. — Por haber tropezado sin buena suerte con ma. 
rinos jónicos, ¡Infortunado en la guerra el pueblo persa! 


Estrofa 5.* 
Jmwzs. — ¿Cómo pensar que no lo es? ¡Desgraciado 
de mí, que he recibido un golpe fatal en un ejército tan 
numeroso! 
¡ns Coro.—¿Y qué es lo que no se perdió? ¡Grandes 
eran los fuerzas de Persia! 
Jmnyes. — ¿Ves lo que queda de mi vestido? 
Coro. — Lo veo, lo veo. 
sexo JeRoES. — ¿Y esta caja en que guardo las flechas? 
Coro. — ¿Qué es eso que dices que ha sído salvado? 
JexEs. — ¡Una aljaba para mis dardos! 
Coro. — Poco, en comparación con los muchos recur- 
sos que habla. 


'9 Propugnamos que el sentido de nédi no es el de «novedad con 
respecto a otro/a, sino el de «originalidad terrible» 
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Jero, — Nos hemos quedado sin defensores. 
Core. — ¡El pueblo jónico no huye del dardo! 1as 


Antístrofa 5.* 

JuwwEs. — ¡Valeroso en exceso! VI una derrota que no 
me esperaba. 

Coro. — ¿Me vas a hablar de la confusión de las na- 
ves de guerra puestas en fuga? 

Juxuzs. — Rasgué mi vestido, ante la desgracia de ese 109 
desastre 

Coro. — ¡Ay pena y dolor! 

JeRsES. — ¿Y aun, sí, más que pena! 

Coro. — ¡Doble pena es! ¡Y aun triple dolor! 

JERJES. — Penoso para nosotros, pero alegría para el 
enemigo. 


Coro. — ¿Y quedó nuestra fuerza mermada... 10 
JErJES. — Me encuentro privado de escolta. 

Coro. — ...por la derrota en el mar de nuestros amigos. 
Estrofa 6. 


JERIES. — Llora, llora tu pena Y vete a tu caso. 
Coro. — ¿A», ay! ¡Ay, ay! ¡Mi ruina! ¡Mi ruina! 
Jexses. — ¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 104 
Coro. — ¡Triste don a tristezas de tristes! 
JexrE5, — ¡Gime y pon Junto al mío tu canto! 
Coro. — ¡Ay, ay, ay! Dolor! Rigurosa, sí, es esta des- 
gracia! ¡Qué intensamente también me duele! 1068 


Antístrofa 6.* 
Jens. — Sigue remando, sigue remando y llora mi cor. 
tesfa perdida '9%. 


*9 Dos observaciones sobre muestra interpretación: a) el Coro acen. 
ntensionadamente sus golpes de pecho en seña; de dolor, imitando 
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Coro. —¡Anegado en llanto profiero gemidos! 
Jerses. —¡Grita, sí, como eco a mis gritos! 
Cone. — ¡Bien puedo cuidarme de eso, Señor! 
JERJES. — ¿Eleva, entonces. tu voz con lamentos! 
Core. —¡Ay, pena! ¡Ay, dolor! ¡Y con estos gritos 
también se habrán mezclado —¡ay!— mis negros golpes 
con los que gimo '%, 


Estrofa 7.* 

Jens. — Árañia tu pecho y grita el grito misio *". 

Cexo. — ¡Pena! ¡Pena! 

Jemxes. — ¿Y arranca de tu mentón la barba canosa! 

Cero. — ¡Hundiendo con fuerza las uñas! ¡Hundien- 
do con fuerza las uñas de forma que arranque intensos 
lamentos! 

Jemses. — ¿Lanza un grito agudo! 

Coxe. — ¿También haré eso! 





Aatístrofa 7.* 
Jerses. — Haz trizas con tus dedos la ropa de tu pecho! 
Cero. — ¡Pena! ¡Pena! 

JewuEs. — ¡Arráncate el cabello a puñados y siente com- 
pasión del ejército! 

Cono. — ¿Hundiendo con fuerza las uñas! ¿Hundien- 
do con Juerza las uñas de forma que arranque intensos 
lamentos! 





la acción de remar: B) la intención del Coro —poner de manifiesto que 
el desastre lo ha causado Jerjes por arriesgar a los persas en una empresa. 
naval— no pasa inadvertida para Jerjes, y manifiesta su dolor potencia. 
do por la falta de certesía de que es objeto, 

29% Los que se dan en cl pecho para expresar su dolor. 

% Grito o canto de dolor de los habitantes de Mira, apropjado, 
a. Parecer, para expresar una intensa aflicción 
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JeRJES. — ¡fnundo tus ojos de lágrimas! 108 
Coro. — ¡Les tengo empapados! 





Epodo 

JerEs. — ¡Gríto, sí como eco a mis gritos! 
Coro. — ¡4), ay, ay, ay! 

Jexxs. — Entre lamentos marcha o te caso... 


(El Coro inica la salida cen paso tardo por 
la edad.) 


Coro. — ¡Ay, ay, tierra persa, difícil de andar para ww 
mis 0 


Jenses. — ...juy, ay, Sí, a lo targo de la cludad! 
Coro. — Ay. 0), sí! ¿Sé sí! 
Jenses. — ¡Gemid, caminantes que anddis sin aliento! 


Coro. — ¿A, ay, tierra persa, dificil de andar para mí! 
JERJES. — ¡Ay, pena y dolor de los que murieron! 
¡Ay, pena y dolor sobre nuestros navias de guerra! '*. 


Coro. — Te despediré con tristes gemidos ""%. 





05 


(El Coro abandona la escena. Jerjes queda so- 
litario y batido. Segundes después entra en el pa: 
lacio.) 





4% Con polisemia: ad a los ancianos, por su cdad. les cuesta trabajo. 
andar; b) a donde llegue el Coro encoomará Siempre Penas o las llevará, 

*P Literalmente: «sobre nuestros navios de tres escálamos». 

H3 No puede el Coro en esas circunstancias despedir al Rex con la 
habitual fórmula: chove 
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PERSONAJES 


Ereoci£s. 

EXPLORADOR. 

MENSAJERO. 

ANTÍQONA. 

ÍSMENE. 

Como de jóvenes tebanas. 


La escena representa el ágora de Tebas. Al fondo, esta- 
tuas de los dioses. 

La acción empieza entrando en el ágora, por diversos 
accesos, ciudadanos de distintas edades que forman corri- 
llos. Momentos después, al entrar Eteocles, todos los co- 
frillos se deshacen, para prestar atención al Rey. 


Ersoc1es. — Ciudadanos del pueblo de cadmo ', pre- 
ciso es que diga oportunas palabras el que está vigilante 
en asuntos difíciles, dirigiendo el timón en la popa de la 
idad ?, sin cerrar con el sueño sus párpados. 

En efecto, si lográramos éxito, la gente diría que la 
causa de ello es un dios; pero, si, al contrario —lo que 
no suceda—, ocurre un fracaso, Eteocles, único entre mu- 
chos, sería cantado por los ciudadanos con himnos, sin 
cesar repetidos, y lamentaciones *. ¡Ojalá que Zeus- 
Protector sea lo que dice su nombre para la ciudad de los 
cadmeos *! 

Preciso es que ahora vosotros, tanto el que aún carez- 
ca del vigor juvenil, como el que por los años haya pasado 
de la juventud y el que juventud tenga en este momento, 
cada uno conforme a sus propias fuerzas, multipliquéis el 
rendimiento de vuestros cuerpos y acudáis en socorro de 
la ciudad y de los altares de los dioses de nuestro país 
—para que nunca sean privados de honores—, de nuestros 
hijos y de la tierra, nuestra madre y nodriza amadísima *, 











Y Cadmo es el fundador múico de la ciudad de Tebas. 

Y Enla literatura griega es frecuente la metáfora de la nave para refe. 
titse a: Estado, 

? Etcocks está hablando metafóricamente: los himnos. en caso de fra. 
caso. s0n las críticas O reproches al gobernante. 

“Los tebanos. Ver Dl. 

3 Los cadmeos, según el mico, nacteron de la tiera, cuando, por con- 
sejo de Atenea, Cadmo sembró los dientes del dragón que custodiaba 
la fuente de Ares. 
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pues ella trata con benevolencia a los niños que gatean 
por el suelo, y, asumiendo toda la carga de nuestra crian- 

» za, alimentó ciudadanos portadores de escudo, para que 
fuerais fieles en lo que ahora nos urge. 

Por el momento, hasta el día de hoy, la divinidad se 
inclina en nuestro favor, pues ya en este tiempo que esta- 
mos sitiados, en su mayor parte, gracias a los dioses, nos 
va bien la guerra. No obstante, ahora, según asegura el 

2s adivino , pastor de las aves, que con sus oídos y espl- 
ritu, sín precisar fuego ”, observa a los pájaros que agúle- 
ros indican mediante una ciencia que nunca se engalía, és 
te, ducho de tales augurios, dice que durante la noche se 
está decidiendo e mayor ataque de la fuerza aquea y el 

» plan de ese ataque contra la ciudad. Así que ¡a las alme- 
nas, a las torres que defienden las puertas, id todos aprisa! 
¡Acudid amados con todas las armas! ¡Llenad los parape- 
tos! ¡Permaneced firmes en los terrados de las torres y re- 

as sistid con valor indomable, junto a las puertas sin temer 
demasiado a la turba extranjera. La deidad hará que acabe 
todo bien. 

Por mi paste, he enviado espías y exploradores al cam. 
po enemigo en los que confío que no harán en vano el 
camino. Una vez que los haya escuchado, no hay que te- 
mer que el enemigo me sorprenda mediante una (reta. 








(Entra en escena un explerador.) 





ExpLezanor. — Eteocles, Señor nobilísimo de los cad- 
2 meos, vengo con fieles noticias del campo enemigo. Yo 
mismo he visto lo que allí pasaba. 


*Tisesas. 
* En el que quemar las victimas 
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Siete héroes, valerosos caudillos, degollaban un toro, 
dejando que la sangre fluyera sobre un negro escudo; y, 
con sus manos tocando la sangre del loro, por Ares, por 
Enio * y por Fobo? sediento de sangre, juraron o bien 
destruir nuestra ciudad y saquear con violencia esta ciudad 
de los cadmeos, o morir y regar con su sangre esta tierra 

Fueron después con sus manos colgando del carro de 
Adrasto 1% recuerdos suyos que habían de llevarse a sus 
hogares para sus padres. Entretanto, derramaban láSrimas, 
pero ni un lamento cruzaba sus labios, pues su férreo áni 
mo, ardoroso de valentía, exhalaba un ansia de lucha co- 
mo de leones cuando tienen a Ares en su mirada ", 

"No he demorado con vacilaciones la información sobre 
estos proyectos; antes al contrario, los he dejado echando 
suertes sobre cuál de ellos, en virtud del sorteo, llevaría 
sus tropas contra cada Puerta. 

Ante esto, pon como jefes rápidamente en las salidas 
de cada puerta a los más valientes guerreros escogidos de 
la ciudad, pues ya cerca, e eiército argivo con todas sus 
armas, viene avanzando. El polvo levanta a su paso, y la 
llanura queda manchada con la blanca espuma expulsada 
de los pulmones de los caballos. Así que tú, como diligente 
piloto de nave, refuerza la defensa de a ciudad, amtes de 
que sople contra ella el huracán de Ares, pues ruge como 
ola terrestre la hueste enemiga *. 





* Diosa de la guerra, considerada hija, madre o hermana de Ares, 
<a cuyo séquito figura. 

* personificación del miedo. Acompaña a Ares en cl campo de batalla 

*9 Titado por el caballo Arién. Hijo de Posidón y eméter, Su condi 
ción de inmortal y su rapidez garantizaban el regreso del carro a Argos 

* Esto es. cuando yan a atacar 

Esquilo usa aquí el mismo procedimiento expresivo de la aproxi 
mación que en otros lugares (ver n. 41 a Las Suplicantes): imágenes vi- 
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és Aprovecha muy rápido la ocasión *? que ahora tienes, 
que yo, en lo que queda atalaya de día, tendré el ojo fiel, 
y Así, td, sabedor con certeza de qué pasa fuera de las 
puertas, no suftirás daño. 


(Sale de escena el explorador.) 


Ersocies. — ¡Oh Zcus, Tierra ', dioses protectores 
o de nuestra ciudad, y Maldición, Erinis '* muy poderosa 
por ser de mi padre, no artanquéis de raíz, destruida por 
el enemigo, a una ciudad griega [que habla igual lengua, 
1s y sus casas dotadas de hogar] '*; antes al contrario, no 
permitáis que esta tierra libre y ciudad de Cadmo sea so- 
metida con el yugo de la esclavitud. Sed nuestra fuerza. 
Creo que estoy diciendo algo que os afecta igual que a 
nosotros, pues una ciudad con prosperidad honra a las 
deidades '?. 
(Eteocies y los ciudadanos abandonan la esce- 
na. Momentos después entra el Coro.) 





Cono. — Grito los grandes dolores que el miedo me 
causa. Avanza la hueste enemiga, pues ya ha abandonado 


“uales —po vaseda, espuma de los caballos—, y después, sensación audi 
tiva —griteclo de los arglvos— 

U La cnálage, como en otros lugares, está en el origlnal griego. 

U Tierra: deidad nacida después que Caos. Madre y espota de Uraco. 

' Diosas violemas encargadas del caigo de los homicidas — incluso 
casuada—, priocioalwente si la muerte se produce en el seno de la risma 
Tamil. Se representan aladas, con serpientes enla cabellera y antorchas 
 Mátigos en as manos. En el texto la Esinis esla encargada de dar cum 
plimiento a la malóxión que Edipo pronunció contra sus jos, Eteoces 
—el defensor de Tebas— y Polinices —el sitindor—. 

1“ El hogar donde tiene lugar cl culto far 

* La relación ene los dioses y Jos hombres es casi contractual: do 
ur des, En Las Troyanas de Eurípides (vv. 2521), Posidón diceque aban 
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su campamento. Corriendo en vanguardía viene en oleadas w 
esa innumerable hueste de jinetes. Me lo asegura sin voz, 
pero mensajero claro y verdadero, el polvo que veo subir 
hasta el cielo. 1Ocupót el fragor de las armas las llanuras 
de mi país, que acercan a mi oído el grito de guerra, 
Vuela, ruge, cual un invencible torrente que cae retum- ss 
bando por una montaña. 

¿Ay, ay! ¡Bloses y diosas alejad de nosotras el peligro 
que nos asalta! 

¡Ay! Al otro lado de las murallas, el ejército de blan- 
cos escudos, apresurando (su paso), se lanza ligero contra 
la ciudad 

¿Quién nos sálvará? ¿Quién nos dará ayuda de entre 
los dioses o de las diosas? 

¿Me postraré ante las imágenes de los dioses (patrios)? 95 

¡Ay! Ellos son felices, con sede segura. Es el momento 
para abratarse a sus estatuas, ¿Por qué lo demoramos con 
tantos gemidos? 

¿0ís o no 0% el estruendo de los escudos? 100 

¿Cuándo, si no es ahora, usaremos la vestimenta y las 
coronas de las suplicantes? 








(El Coro se dirige a las estatuas.) 





Con los ojos percibo el estrépito * 
fragor de una sola lanza. 

¿Qué vas a hacer? ¿Traicionarás tú que eres antiguo 
habitante de nuestro pais Ares", a tu tierra? 105 


. No es precisamente 


dona Troya y sus altares Porque, cuando se adueta de una ciudad la 
ición, enferma el culto de los dioses, que ya 00 reciben honores. 

Por sinestesia, acerca el ruido mediante la sensación visual. 

1 Ares es padre de Harmonia, espesa de Cadmo, el fundador de Tebas. 
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¡Oh deidad del casco de oro, vuelve tus ojos, vuelve 
tus ojos a una ciudad en la que antaño pusiste tu amor! 


(El Coro se dirige a las estatuas o a cada una 
de ellas en particular, con arreglo al texto, dando 
carreras de un lado a otro.) 


Estrofa 1.* 
Dioses protectores de la ciudad, venid, venid todos, 
110 ved este batallón de doncellas *% que vienen en súplica de 
que las libréis de la esclavitud, 
Un oleaje de guerreros de oblicuo penacho *, alrede 
»s dor de la ciudad, hierve encrespado por el huracán desata 
do por Ares. 
¡Ea, oh Zeus, padre sin quien nada se cumple, evita 
como sea que caiga prisionera del enemigo! 
is Pues los argivos tienen cercada la ciudad de Cadmo 
» el miedo a sus armas de guerra (me aterroriza). 
Entre las quiJadas de los caballos. los bocados tañen 
sones de muerte. Y siete distinguidos Capitanes de la hueste 
enemiga, con sus armaduras que los protegen contra las 
1as lanzas, ante cada una de las siete puertas, están ocupando 
sus puestos, según cada cual obtuvo en sorteo. 
mo — Y tú, hija de Zeus, Potencia que amas la lucha. sé la 
salvadora de nuestra ciudad, ¡oh Palas! 
¡Y tú, Señor que en el mar reinas con tus caballos ty 
el utensillot de ensartar peces *, +Posidónt, concédenos 
la liberación, la liberación de nuestros terrores! 


% En el contexto bélico en que está la palabra lóchon, que traduci 
mos por «batallón», forma contraste con el miedo que sufre el Coro 

2 Bn acttud de ataque, 

%% Posidón, dios de las atuas, es hermano de Zewx Se le representa 
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¡Y tú, Ares —;0), ay!—, guarda a la ciudad que reci- 135 
bio su nombre de Cadmo y claramente vela por ella! 
¿Y tú, Cipris Y, primera de nuestra raza, protégenos, 10 
pues de tu sangre hemos nacido! (Y) con las preces que 
a diosesse elevan nas acercamos a li. invocándote a gritos. 
1 tú, Señor Lobuno **, sé realmente lobuno para el 145 
ejército enemigo tacudiendo al grito de mis gemidos. 
¡Y tú, doncella hija de Leto *%, apresta bien tu arco! 


Estrofa 2.1 

¡Ay ay, ay, a»! ¡Ofgo en torno de la ciudad estruendo 151 
de carros! 

¡Oh poderosa Hera *%! Los cubos de les ruedas de los 
carros chirrian con el peso de los ejes. 

¡Ártemis amada!, hay furor en el aire que atraviesan 15s 
los lanzas, 


armado com cl tridente y montado cn un carro tirado por animales con 
mezcla de caballo y serpiente 

% Afrodita. Diosa del amor. Nació, segón una versión det mito, de 
los genitales de Urano, cortados por Crono. que, al caer al mar, dieron 
origen a la diosa. Afrodita fue llevada recién nacida por los Céficos a 
la isla de Citerca y luego a Chipre. de donde preceden los eptetos de 
Citerea y Cipris. Con Ares tuvo a Harmonia, esposa de Cadmo. 

% Uno de los anima.es consagrados a Apolo ea el lobo, que a Veces 
se le ofrecía en sactilicio y figuraba en monedas jumo a la imagen del 
dios. A este se debe probablemente el epíteto uLicios, usado a veces 
somo nombre. Aquí lo traducirnos por «Lobuo», para comeryar el jue 
do de palabras, 

% Ántemis. Hermana gemela de Apolo, Hila de Zeus y Leto. Nació 
la primera y asistió a su madie en dl parto de Apobo. Es ta diosa virgen 
de la caza 

M Hera es la más poderosa de las diosas olimpicas. hermana y esposa. 
de Zeus, diosa del hogar y del matrimonio 
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¡Qué sufrimientos está padeciendo esta ciudad mía? 
¿Qué sucederá? ¿Adónde conduce aún la deidad el fin de 
la guerra? 


Antístrofa 2.* 

¡Ay, ay, ay, ay! Una lluvia de piedras desde arriba 

164 lanzado parte de las almenas *. ¡Oh amado Apolo! Hay 
en las puertas fragor de broncíneos escudos. 

Oh hija de Zeus **, de la que procede el santo fin de 

la guerra en una batalla, y tú, Onca”, dichosa Señora, 

16s en favor de tu pueblo, defiende tu sede de siete puertas! 





Estrofa 3,* 
¡Oh deidades omnipotentes, dioses y diosos de quienes 
depende cualquier resultado, guardianes de nuestras to- 
Tres, nO traicionéis a nuestra ciudad sumida en la guerra 
vo al ser atacada por un ejército de lengua distinta *. 
Escuchad a estas vírgenes. Escuchad con arreglo a Jus 
ticia nuestras súplicas hechas alzando los brazos 


Antístrofa 3.* 
ms ¡Ay dioses amados Y liberadores!, proteged la ciudad. 
Mostraos como amantes de nuestro pueblo y cuidad de 


% No compattimos las traducciones habituales que consideran epól 
xean como punto de llegada de las piedras lanzadas. Creemos que ta 
interpretación mo sc justifica ni con la sintaxis mi con la realidad de un 
asedio 

3 La Victoria, personificada. 

% Eplteto de Atenca en Tebas. 

No se trata de lengua distinta, sino de una diferencia dialectal 
Ahora bien la impresión que produce en cl enemigo e atacante es la 
causa de ese alejamiento: el enemigo habla otro idioma. Mo estaba tejos 
la experiencia ateniense del ataque de los persas. 
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los públicos templos te inquietos por ellos, prestadies aYu- 
dat. Y las públicas fiestas en que ofrecemos los sacrificios 
en vuestro honor, recordadas ahora en nuestro favor. 198 


(Entra en escena Eteocles) 


ErroczEs. — Os pregunte, criaturas insoportables: ¿es 
lo mejor eso, lo que salvará a la ciudad y dará ánimo a 
un ejército que está sitiado? ¿Andar Eritando y vociferan- 
do postradas ante estatuas de dioses que son protectores 
de nuestra ciudad? Todo eso es odioso para las gentes 
que tienen prudencia, 
¡Ojalá no comparta yo la vivienda con muteril raza, 
ni en la desgracia ni tampoco en la amada prosperidad! 
Pues la mujer, cuando es dueña de la situación, tiene una 
la que la hace intratable; y, en cambio, cuando es 150 
a del miedo, constituye un peligro mayor para su 
casa y para el pueblo. Asi, ahora, con vuestras huidas a 
la carrera, habéis infundido temor en los ciudadanos, 1es- 
tándoles ánimo, con lo que reforzáis en máximo grado 
la situación de la hueste apostada fuera de las puertas, 
mientras que dentro nos destruimos nosotros mismos 
¡Cosas así puede lograr el que convive con las mujeres! 395 
Pero, si alguien no obedece a mi mando —hombre o 
mujer o lo que haya entre ellos—, se decidirá contra él 
decreto de muerte y no hay medio de que logre escapar 
de una muerte por lapidación a manos del pueblo. 
Pues quelo de fuera es cosa de hombres, que las muje. 200 
res no piensen en ello, ¡que se queden dentro de su casa 
y no perjudiquen! 
¿Oíste o mo oíste? ¿ 


1 




















le hablo a una sorda? 
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Coro. 
Estrofa 1,2 
¡0h querido hijo de Edipo! Sentí miedo al oír ruido 
as de carros —estruendo y estruendo—, al resonar en las rue 
das los cubos, y por los bocados de los frenos hechos al 
Juego con los que a los caballos dirigen tsin darles reposo*. 


Erzectes. — ¿Pues qué? ¿Acaso el piloto que huye de 
zu popa hacia proa encuentra un medio de salvación, cuando 
la nave recibe el embate del oleaje en medio del mar? 





Antistrofa 1.* 

Pero es que víne a la carrera a las antiguas estatuas 
de lay deídades, conjiada en los dioses, cuando (hubo) 
en las puerias un fragor de funesta nevada de piedras. Fue 
entonces cuando, llevada del miedo, elevé plegarias a los 

us felices *, para que protegieran a la ciudad. 


Ersocigs. — Rogad que la torre nos ponga a cubierto 
de lanza enemiga, porque también eso es cosa que viene 
de dioses; sino que hay un dicho que afirma que abando- 
nan los dioses una ciudad cuando es conquistada. 





Estrofa 2, 

28 ¡Nunca en mi vída la abandone este grupo de dioses, 
ni vea yO la ctudad con un tumulto de perseguidores y fue 
gitivos, nt incendiada con Juego devastador! 


ErsoctEs. — No decidas con cobardía ni te limites a 
invocar a los dioses, La obediencia al mando es la madre 
2as del éxito y fla esposaf del salvador. Así se dice. 


2 Loy dioses. 
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Antistrofa 2.* 

Lo es; pero aún es más poderosa la fuerza de un dios, 
y a menudo al que estd sin remedio en plena desgracia, 
lo levanta de la nube de penosa aflicción suspendida sobre 
sus ojos. 


Ergoctes. — Eso es cosa de hombres, el poner por obra 210 
sacrificios y oráculos cuando están preparando una tentati- 
va contra el enemigo. Lo tuyo es, en cambio, callar y que 
darte metida en tu casa. 


Estrofa 3.* 

Por merced de los dioses, habitamos una ciudad invre- 
1a, y una torre nos tiene al abrigo de la turba de los enemi 
gos. ¿Hay justo motivo para rechazarlo lleno de horror? 135 


Ergocies. — No te prohíbo que rindas honores al lina. 
je de las deidades, pero, a fin de que no infundas cobardía 
en los carazones de les ciudadanos, estáte tranquila y no 
reboses excesivo miedo. 


Antistrofa 3.* 
AL eír de improviso un tumulto estruendoso, con mie 20 
do y angustia vine a esta acrópolis, sede honorable, 


Ersocies. — Pues bien, aunque te enteres de que esta- 
mos en trance de muerte o heridos, no te dispongas a reci- 
birlo con lamentaciones, porque con eso se nutre Ares, con 
muerte de hombres, 

Cono. — Estoy oyendo, sí, relínchos de caballos. — 18 

Erzocues. — ¡Escuchas tú con mucha claridad! ¡No es- 
cuches demasiado! 

Coro. — Gíme la ciudad desde sus cimientos, porque 
piensa que estamos: cercados, 


66 TRAGEDIAS 


ErEoCIES, — ¡Basta con que yo me ocupe de eso! 
Coro. — ¡Soy presa del miedo! ¡Aumenta en las puer- 
tas el ruido! 
150 ErsoctEs. — ¡No! ¡Calla! ¿Vas a ir diciendo nada de 
esto por la ciudad? 
Coxo. — (Dirigiéndose al conjunto de imágenes.) ¡Ok 
agrupación de díoses, no abandonéis las torres! 
Engocies. —¡Muérete ya! ¡Soporta el peligro en 
silencio *! 
Coro. — ¡Dioses de la ciudad, que no sea mi suerte 
la esclavitud! 
Erzoctes, — ¡Tú misma te estás haciendo esclava *! 
¡Y a mil ¡Y a toda la ciudad! 
25 Coño. — ¡Zeus omnipotente! ¡Vuelve lu dardo contra 
el enemigo! 
Ersocies. — ¡Oh Zeus! ¡Vaya compañía que nos diste 
con la raza de las mujeres! 





El Coro vuelve a tocar las estatuas, mientras 
dice:) 


Coxo. — Desdichado. Como la de los hombres cuya 
ciudad es conquistada. 
Ersocies. — ¿Vuelves a hablar y a tocar las estatuas 
de nuevo? 
Cozo. — Sí, pues por falia de ánimo, el miedo me qué 
ía el dominio sobre mi lengua, 
xa Ersocts. — ¡Si me hicieras un servicio pequeño que 
yO te pido! 


3% La irritación de Eteocles se manitiesta no sólo en el contenido de 
sus expresiones, sino en la misma expresión: dos formas que pretenden 
comunicar una orden interrogativamente —¿04k es PArkdron? ¿Ouk sie 
865" anaschéser 1éde?— se funden en una sola interrogación. 

> Con esa manera de pensar y obrar, quiere decir Eteocles 
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Core. — Cuanto antes lo digas antes le sabré. 

ErrecLEs. — ¡Calla, desgraciada! ¡No asustes a los 
nuestros! 

Coro. — Callo. Con otros sufriré mi destino, 
ETEOCLES, -— Prefiero eso que dices ahora a lo que 
antes decías. Y, además de eso, apartada de las imágenes, 295 

haz el ruego de más valor: que los dioses sean nuestros 
aliados. Y tan pronto como hayas oído mis oraciones, co- 
mo un peán, entona el grito sagrado que nos da suerte, 
rito griego del clamor que se eleva en la ofrenda de los 
sacrificios, que infunde valor en nuestros amigos y desata 210 
el miedo de los enemigos. 

Yo le digo a los dioses protectores de muestro país, y 
a los que se ocupan de nuestras llanuras, y a los que velan 
por nuestra ágora y a la fuente de Dirce * y al agua co- 
rriente del río Ísmeno que, si bien nos suceden las vosas 
y la ciudad se salva, thago el voto de rociar con sangre 215 
de ovejas los hogares de las deidades, y de hacer en honor 
de los dioses sacrificios de toros, y erigir un trofeo con 
las vestiduras de los enemigos y dedicar a los santuarios 
el botín conquistado en la lucha y cubrir el acceso a los (7 
templos con los vestidos del enemigo.f. 

Eleva a los dioses plegarias como éstas, sin dejarte lle- 
var por deseos de gemir ni entre vanos suspiros salvafes, 260 
pues mo vas, por eso, a escapar más de tu destino. 

Yo, mientras, me voy a poner en las salidas de las siete 
puertas a seis hombres —yo seré el séptimo— que remare- 
mos contra el enemigo tcon mucho valorf, antes de que 
Mcguen, apremiantes y rápidos, los informes de mensaferos 245 
que nos infamen con su urgencia. 


(Sale de escena Eteocles) 





% Espora de Lico, rey de Tebas, que atormemó a Antope, 
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Coro. 
Estrofa 1.* 
Me preocupa ese, pero de miedo no tiene reposo mi 
corazón. Las inquietudes que en mi alma habitan reavivan 
20 el terror que me inspira la tropa que nos tiene cercadas, 
Soy como una tímida paloma que tiembla del miedo 
a serpientes, compañeras de lecho funestas para los picho- 
»s nes que esián en el nido. Sí, Unos avanzan contra las to- 
rres, todos a una, en orden cerrado —¿qué va a ser de 
mí?-—, y los otros, los ciudadanos arrojan piedras enormes 
x00 a quienes nos atacan por todos los lados * 
¡Dioses hijos de Zeus, salvad como sea a la ciudad y 
al pueblo descendiente de Cadmo! 








Antístrofa 1.* 
dos — ¿Qué suelo mejor que el de este país tomaréis a cam- 
bio, cuando haydis dejado a las enemigos esta tierra de 
au pastizales y la fuente de Dirce, la más saludable de cuan- 
las aguas hace brotar Posidón, el dios que mantiene la tie 
rra, y lay hijas de Tetis? %. 
Ante esto, ¡oh dioses protectores de nuestra ciudad, 034 
la inspiréis en los que están Juera de las torres” la ofusca 
115 ción, destructora de hombres, y arrojen al suelo con ella 
sus armas, en tanto otorgdis la gloria del triunfo a los 
ciudadanos! ¡Sed los salvadores de nuestra ciudad y per 
10 maneced en vuestras sedes propicios a las súplicas que 
expreso en agudos gemidos! 





3% Como ya hemos indicado, preferimos la lectura de Búsheler, Hay 
que tener en cuenta que el Coto está imaginando la batalla: asalto y 
delensa, Cl. m 27. 

% Teris, hija de Urano y Tierca, tuvo, de Octano, más de tres mil 
bios, todos rios. 

> Los atacantes. 
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Estrofa 2.* 
Sí; es lamentable arrojar así al Hades la ciudad de Ógi 
go *, someterla a la esclavitud del botín de guerra, y que 
sin honra la reduzcan a polvo y ceniza los soldados aqueos 
por decisión de la deidad. Y que sean conducidas las pri- ys 
sioneras —¡ay, ay!—, jóvenes Y ancianas, igual que ye- 
guas, de los cabellos, rotos sus velos por todas partes, 
Grita la ciudad, al irse quedando vacía, mientras el botín 19 
de mujeres camina a su perdición entre un confuso vocerío. 
¡Con terror presiente una suerte insufrible! 


Amtistrofa 2,* 
Es causa de llanto para las que son apenas muchachas, 
como frutos cortados sin madurar, antes de cumplirse los 
ritos nupciales, emprender el camino de odiosas moradas *”. y 
Sí. Pronostico que el que ya ha muerto tiene mejor suer- 
te que ellas, porque inmámeros infertunios ocurren, cuan- 
do una ciudad —¡ay, ay!— es conquistada: éste hace a ya 
aquél prisionero: el otro, asesina; el otro incendia, y la 
ciudad entera se mancha de humo, y en los que están enfu- 
recidos sopla, homicida, Ares, mancillando toda piedad, yw 


Estrofa 3,* 

Sube el tumulto a la ciudadela, hacia el lugar donde 
se encuentra el recinto fortificado. Cada hombre recibe la 
muerte mediante (...) la lanza de manos de otro. 

Suenan vagidos de niños lactantes ensangrentados que ww 
estaban mamando a los pechos maternos, 

El pillaje es hermano de la persecución. El saqueador 
tropieza con otro que ya ha saqueado, y el que carece aún 


M Roy tegendario de Tebas. 
% Las viviendas de los vencedores. 
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de botín llama al que está con las manos vacías con la 
35s pretensión de hacerlo su cómplice, pero sin desear una parte 
igual o menor. t¿Qué puede pensarse que saldrá de esto?? 


Antistrofa 3.* 
Toda clase de frutos caída por tierra aflige a las casa 
xa que obtuyo amargos lechos nupciales “*. Y los numerosos 
dones de la tierra, en confuso montón, son arrebatados 
en el tumulto por gentes imátiles que no trabajaron. 
Hay cautivas (Jóvenes) víctimas de un mal que desco- 
xs nocían (con d sufrimiento) de un lecho de esclava, el de 
un soldado de buena fortuna, con el temor de que arefor 
zar sus dolores dignos de llanto venga el tributo nocturno 
a un enemigo más fuerte que ella 


(Se acerca un mensajero.) 


Smmicoro 1,2. — A mi parecer, el soldado que espía 

vo a la hueste enemiga nos trae, amigas mías, alguna nueva 
información, porque apresura con diligencia los cubos “! 
de los pies que aquí lo conducen. 

Semicoro 2.*. — (Viendo a Eteocles que se aproxima 
por otro lado.) También viene aquí, coincidiendo con ése, 
el Rey en persona, el hijo de Edipo, y también la prisa 
<no ajusta) su pie a la dignidad que le corresponde, 

5 MeNsÑERO. — Puedo decir, porque lo sé bien, lo que 
ocurre en el campo enemigo y cómo en las puertas cada 
uno Obtuvo su suerte. 

















*% Amargos, porque se trata de violaciones, 
%% Metáfora basada en la rapidez con Que Bira el cie de un vehiculo 
dentro de los cubos de sus ruedas. 
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Tideo * ruge ya frente a la puerta de Preto “*, pero 
el adivino no permite cruzar la corriente fluvial del Ísme 
no, por no ser favorables los augurios de los sacrificios. 
Así que Tideo, lleno de rabia y deseoso de combatir, voci- 18 
Tera con gritos agudos como una serpiente al mediodía. 
Con ultrajes maltrata al sabio adivino hijo de Ofcles*%, 
echándole en cara que anda halagando al destino y la lu- 
cha por cobardía. Cuando asi vocifera, tres penachos um- 
brosos agita —las crines del casco—, y, bajo su escudo, 185 
badajos forjados en bronce tocan a miedo. Lleva en su 
escudo este arrogante emblema: un cincelado cielo fulgente 
de estrellas. En medio del escudo, se destaca la luna llena, 
la más digna de todos los astros, ojo de la noche. Así, 10 
enloquecido con su bélico atuendo arrogante, grita junto 
a la ribera del río, ansioso de lucha, igual que un caballo 
que aguarda, dando resoplidos, tascando su freno, piafan- 
do pendiente de oír el sonido de la trompeta. 

¿A quién pondrás enfrente de éste? ¿Quién ofrecerá 195 
garantías de defender la puerta de Preto, cuando los cerro- 
jos ya hayan sido rotos? 

BreocLEs. — Nunca temería yo galas con que Un gue. 
rrero pueda adornarse. Ni los emblemas producen herida 
Penachos y badajos no muerden sin la lanza. Y esa noche «e 
que dices que sóbre su escudo contiene el cielo resplande- 
ciente con las estrellas, puede que pronto sea una adivina 
que manifieste su insensatez; pues, si al morir, cae la no- 
che sobre sus ojos, este emblema arrogante, con razén y 
justicia, vendría a ser el nombre apropiado para el que es 








42 Yerno de Adrasto, cuñado de Polínices y padre dey héroe homérice 
Diomedes. 
2 Rey mitico de Tito. que cambio su reine con Perseo por el de 
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lo exhibía. Así que él mismo contra sí mismo profetizará 

esa arrogancia 
Yo pondré frente a Tideo, para que sea el defensor de 

esa puerta, al valeroso hijo de Ástaco, muy noble, que 

wo honra el altar del Honor y aborrece, en cambio, las pale- 
bras llenas de jactancia, pues no comete acciones vergenzo- 
sas, mi le gusta ser un cobarde. La raíz de su estirpe brotó 
de los hombres sembrados ** a quienes Arcs perdonó la 
vida ““. Es Melanipo, totalmente indigena de este país. 

«ws El resultado lo decidirá Ares con sus dados; pero es 
la Justicia de defender a su misma sangre la que lo envía 
ala vanguardia, para alejar la lanza enemiga de la madre 
que lo engendró *. 


Como. 
Estrofa 1, 
Que los droses concedan que mi campeón tenga buena 
suerte, porque con Justicía se erige en defensor de nuestra 
«0 ciudad, Pero tiemblo de ver el sangriento destino de los 
que perecen por quienes aman. 


MENSAJERO. — ¡Así concedan los dioses a ése tener bue- 
na suerte! 

Capaneo ** obtuvo en suerte tener su puesto en la puer- 
ta de Electra %. Es otro gigante, más grande que el que 


Bye ns. 

4% En reatidad, fue una lucha intestina la que produjo la muerte de 
¡ps hombres nacdos de los dientes del dragón. Sólo cinco de ellos se 
salvaron, de alguno de los cuales es descendiente Metanipo. 

% La sierra beocia. 

Argivo. Es hijo de Hipónoco. Su hijo Esténelo habría de participar. 
en la guerra de Troya. 

jún otra versión del mio, la madre de Harmonía es Electra, 
una Pléyade. 
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antes te dije. Su jactancia lo induce a tener pensamientos 425 
que superan la humana medida, y, contra las torres, está 
profiriendo amenazas terribles que oialá no llegue a cum- 
plir la fortuna. 

Dice que va a devastar la ciudad, lo quiera o no la 
divinidad, que ni siquiera la oposición del propio Zeus que 
caiga con todo su peso delante de él se lo impedirá. 

Los relámpagos y los rayos lanzados por Zeus, los ase- 45 
meja al calor del sol del mediodía. 

Por blasón tiene un hombre sin armas portador de fue- 
go. Arde una antorcha entre sus manos a modo de arma, 

y dice en letras de oro: «Prenderé fuege a la ciudad.» 

Envía a alguien contra ese hombre. ¿Quién se le en- «ss 
frentará? ¿Quién a ese arrogante guerrero resistirá sin tem- 
blor alguno? 

Ergecuss. — De esta ventaja * que se nos ofrece, se 
nos deriva otro provecho. Sí; de los vanos pensamientos 
que tienen los hombres es su propia lengua un verdadero 
acusador. 

Capaneo amenaza dispuesto a actuar; desprecia a los was 
dioses y mueve los labios con vana alegría. A pesas de 
ser un mortal, hacia el cielo lanza palabras altivas engreí- 
das contra el propio Zeus. Tengo confianza en que, con 
justicia, le llegará el rayo portador de fuego, que en nada ss 
se parece a los calores del sol del mediodi 

Aunque sea lenguaraz en demasía, ya ha sido designa 
do contra él un hombre de ardiente coraje, el fuerte Poli 
fontes, guarnición de completa garantía por la benevolen- 
cia de la protectora Ártemis y con la ayuda de otras 454 
deidades. 

Dime otro a que le haya tocado alguna otra puerta. 








“Y La fanfarsonería de Capanee. además de la que se deriva de la 
fortaleza de Polifonte 
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Coxo. 

Antistrofa 1.* 

¡Perezca el que impreca jactanciosamente contra la 
ciudad! ¿Que lo detenga el dardo del rayo antes de que 
él entre en mi casa, y de las cámaras de las doncellas 

ass mediante su lanza arrogante (me) arranque! 


Mensasero. — [Bien; el que tras éste fue asignado a 
una puerta en sorteo] voy a decirte. 

Para ei tercero, Eteoclo, una tercera suerte saltó del 

«o casco de bello bronce al ser volcado: lanzar sus tropas con- 
tra la puerta que tiene el nombre de PuertaNueva. Y ha- 
cer volver a sus yeguas, ya relinchantes en sus arreos, que 
están ansiosas de haber caído ya contra la puerta, Las mu- 
serolas silban un bárbaro ruido llenas del aire de los reso 

«ss plidos *!. Está adornado, su escudo de forma no humilde: 
un hombre armado con todas sus armas ** sube los pelda- 
ños de una escala arrimada a una torre de los enemigos 
con intención de destruirla. 

También grita éste, en letras que forman palabras, que 
de las torres ni Ares siquiera podrá derribarle. 

«o Envía también contra éste hombre al que garantia te 
ofrezca de que ha de alejar de esta ciudad el yugo de la 
esclavitud. 

Ergocres. — [Podría enviar, al punto, a uno como 
dices, y con fortuna, en contra de ése.) Si; ya está en- 
viado. Tiene arrogancia sólo en las manos. Es Megarco, 
semilla de Creonte, de la estirpe de los hombres sembrados. 

«1s No se va a retirar de la puerta lleno de miedo por el ruido 
salvaje de los relinchos de unos caballos, sino que o muer- 








3% El amés prelester de la cabera del caballo tenía unos tubos para 
permitir la respiración del anima. 


3 Un hoplita, con sus mumas de ataque Y defensa. 
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to abonará a su tierra lo que le debe por su crianza, O 
apoderándose de ambos guerreros * y de la ciudad repre- 
sentada sobre el escudo, adornará con sus despojos la casa 
paterna. 

Muéstrame la jactancia de otro y no seas parco al 4 
hablar. 


Coro. 
Estrofa 2.* 
Ruego —¡ayl— que acompañe la suerte a quienes lu 





chan Por nuestras casas, Y a los otros la mala fortuna. 
Y que, igual que, arrastrados por la locura, prafieren jac 
tancias contra la ciudad, del mismo modo Zeus, en su cali ss 
dad de administrador de la Justicia, los mire con saña. 


MENSAJERO. — Otro, en cuarto lugar, está apostado, 
vociferando contra la cercana puerta de OncaAtenca, la 
corpulenta figura de Hipomedonte *. 

Cuando hizo girar su enorme era —me refiero a su es. 
cudo'circular— me eché a temblar —no voy a contártelo 49 
de modo distínto—. No era un cualquiera de poco precio 
el que grabó el emblema, el que en el escudo hizo este 
trabajo: un Tifón *% que a través de su boca que exhala 
fuego lanza una espesa y negra humareda, arremolinada 
hermana del fuego. El borde del cóncavo escudo está guar. «95 
necido en toda su órbita con espiras trenzadas de sierpes %. 


> Ereadio y el hoplita representado en su escudo. 

% Húo de una hermana de Adrasto. Cuenta Pausansas (II 205 y 368; 
X 16, 3) que los naturales de Lena le mostraron las ruinas del castillo 
que habitaba. 

2% Son muchas las variaciones míticas sobre el gigante Tifón. Zeus 
le fulminó, y Ti'én quedó en les entrañas del volcán Etna. 

% En d mito se concebia a Tifón rodeado de viboras de cintura para 
abajo 
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KB mismo ha lanzado un grito de guerra y se lanza al 
combate poseso por Ares, delitando como una bacante, 
inspirando tercor con sus ojos. 

Hay que guardarse muy bien de lo que intente este gue- 

somtrero, porque ya el Miedo alardea frente a la puerta. 

Erzoctgs. — Primero Onca-Palas, próxima a la ciudad, 
vecina de esta puerta, odia la arrogancia de este guerre- 
10 % y lo alejará, como a una fría serpiente, de sus 
polluelos. 

Y además, Hiperbio, el valeroso hijo de Enope ha sido 

sa elegido como guerrero contra ese hombre, y quiere infor- 
marse de su destino en la necesidad que depara la suerte. 
Ni en su aspecto, ni en su corazón, ni en la disposición 
de sus armas merece reproche. Con razón, Hermes los ha 
juntado *, pues muestro hombre es enemigo del hombre 

sw0 al que va a enfrentarse y ambos llevarán en sus escudos 
dioses que son entre sí enemigos: el uno lleva a Tifón, que 
exhala fuego; mientras que en el escudo de Hiperbio estará 
Zeus fieme y dispuesto a lanzar con su mano un dardo 

s1s encendido; y nadie ha visto jamás a Zeus vencido. Tal es 
la actitud amistosa de ambas deidades de los dos bandos. 
Y en tanto nosotros estamos del lado de los vencedores, 
ellos lo están del de los vencidos. Es natural que lo mismo 
consigan esos guerreros que van a enfrentarse, puesto que 
Zeus es en el combate más fuerte que Tifón. Así que para 

su Hiperbio, de acuerdo con lo que indica su emblema, podrá 
ser Zeus su salvador, que casualmente se encuentra en su 
escudo. 








$ Atenea y Tifón sen enemigos. 

% Bien porque Hermes protegió a Zeus, cuando al princspio lo venció 
Tifón, bien porque Hermes es el intérpecte de la voluntad de Zeus, bien 
porque, al ser venerado Hermes en las encruc! 
dira el encuentro de ambos guerreros. 








s delos cas 





os, presi 
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Coro. 

Antlstrofa 2.* 

Confío en que quien lleva en su escudo al adversario 
enemigo de Zeus —cuerpo de una deidad que está bajo 
tierra, imagen odiosa para los hombres y para los dioses 
de vida perenne— dejará su cabeza delante de esa puerla. 525 


MenNSAJBRO, — ¡Qué así suceda! 

Ahora te hablo del quinto guerrero. Ba sido apostado 
contra la quinta puerta, la de Bóreas ”, al lado mismo 
de la tumba de Anfión, hijo de Zeus %. 

Jura por la lanza que empuña, en la que confía hasta 94 
el extremo de vencsarla más que a cualquier dios y por 
encima de sus propios ojos, que con toda seguridad ha 
de asolar la ciudad delos cadmeos, aunque no quiera Zeus 

Vocifera este vástago de hermoso rostro nacido de una 
madre criada en los montes %, guerrero que es un niño 
con hechuras de hombre: poco ha que en las mejil 
bozo le apunta con el desarrollo de la juventud, iniciando 535 
el brote de una espesa barba. Su carácter cruel en nada 
le cuadra a su nombre, propio de vírgenes %. 

Ahí está plantado con una mirada que infunde pavor. 

Y no se sitúa, por cierto, carente de jactancia frente a la 
puerta. Un insulto para la ciudad hay en su escudo forjado seo 
en bronce —redonda defensa para su cuerpo— que estaba 
blandiendo: carnicera Esfinge % sujeta con clavos, brillan- 























3% Dios del viento que sopla del Norte, donde estaría siwuada la Puerta. 

%2 Anfión y su hermano gemejo Zete, tras vengarse de su Ho Lico 
y de su esposa Dirce, remaron en Tedas y construyeron sus murallas. 

$ alajanta, expuesta Por su padre en un mente al nacer, fue ama» 
mactada alli per una osa. Atalanta se dedicaría después a la caza <n 
los bosques. 

% «Partenon —contenide en Partenopeo— significa evirgen» 

%% Alusión a la Esfinge de la que Edipo libró a Tebas. 
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te figura en relieve que entre sus garras lleva un guerrero, 
un hombre cadmeo, de modo que sobre este hombre pue- 
dan caer lanzados muchisimos dardos “, 

ses Parece que, ya que ha venido, no va a vender barato 
el combate, ni a manchar con el deshonor su viaje de largo 
camino. 

Es el arcadio Partenopeo. Un hombre asi, meteco que 
es %, por pagarle a Argos la excelente crianza que le dis. 
pensó, contra estas torres profiere amenazas que ojalá no 
les de cumplimiento la diviaidad. 

ss BrzocLes, — Ojalá les concedan los dioses, por sus arro- 
gantes e impías jactancias, lo que proyectan para nosotros. 
Entonces ellos, gente mortifera, perecerían de una manera 
absolutamente miserable, 

Hay también contra éste, contra el árcade a que te re- 
fieres, un guerrero no jactancioso, pero cuyo brazo está 

sss ansioso de entrar en acción. Áctor, hermano del que an- 
tes nombré. No permitirá que una lengua carente de obras 
cruce la puerta y produzca innúmeros males, ni que pene- 
tre en el interior de la muralla, de fuera a dentro, portando 

s40 en su escudo enemigo la imagen de esa odiosísima bes 
La propia Esfinge va a reprochárselo al que la lleva, cuan- 
do al pie de nuestra ciudad vaya recibiendo golpes repeti 
dos sin interrupción 

Si quieren los dioses, yo puedo haber dicho la verdad 
en esto, 





% Cuando Partenopeo se cubra con el escudo de los dardos Que le 
lancen los defensores de Tebas 

$ Meteca es el extranjero domiciliado en una ciudad dis 
ue nació o es ciudadano. 


ina de la 











Coro. 

Estrofa 3.* 

Tus palabras traspasan mi pecho. En mis trenzas se eri 
za el cabello, al oír arrogancias de esos Jactanciosos gue- ss 
rreros impíos, 

¡Ojalá (—1ay!—) los dioses los aniquilaran en nuestra 
tierra! 


MensaJEre. — Puedo informarte de un sexto guerre- 
ro, muy prudente y el más valeroso adivino, el fuerte 
Anfiarao “, 

Apostado ante la puerta Homoloide %, ultraja de con- sm 
tinuo al fuerte Tideo, echándole en cara que es un homici 
da, un perturbador de la ciudad, el máximo maestro de 
las desgracias de Argos, heraldc de la Erinis, servidor de 
la muerte y que fue el consejero de Adrasto para estas 
desdichas *. Y luego, dirigiéndose a tu hermano %, al fuerte s1s 
Polínices, trastrocando y al final pronunciando su nombre 
partiéndolo en dos "%, dice estas palabras con su boca: 
«¡Vaya gesta! ¡Grata a tos dioses! ¡Hermosa de escuchar 540 
y narrarla a la posteridad! ¡Destruir la ciudad de tus pa- 
dres y a los dioses de tu propia raza! ¡Atacarlos con tropas 








4 Aunque Anfiarao sabe que elos fracasarán, toma parte en la expe 
Adición por fidelidad a su palabra: había pactado con 5u culiado Adrasto 
que, en cualquier diferencia que tuvieran, se someterían al arbitraje de 
Erifita —su esposa, y hermana de Adrasto—, que decidió la intervención 
en la guera 

$ En Tebas se aderaba a Zeus Hemejejo. 

*% Los mitos atribuyen muchas mueres a Tideo: la de su HJ0 Al 
de la que lo purifico Adrasto, con cuya hija Despile se casaría; tas de 
numerosos tebanos con ocasión de una embajada antes de esta guerra; 
incluso la de Ismene, hermana de Eteocles y Polinjces. 

$ Texto corrupto. 

** Anfarao juega con ba sigificación de Po(y-nAas amuchas.quetellas. 
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extrañas! ¿Puede haber jamás algo que justifique cegar la 

sss fuente materna? Cuando tu tierra patria llegue a ser con- 
auistada por la lanza merced a tus intrigas, ¿cómo podrá 
ser nunca tu alíada? ¡Y yo, adivino enterrado bajo tierra 
enemiga, abonaré esta tierra! ¡Luchemos! ¡Espero lograr 
una muerte gloriosa!» 

so — Tales cosas decía en voz alta el adivino embrazando 
con calma su escudo de bronce. Pero no existe blasón en 
su escudo, pues no quiere parecer el mejor, sino serlo, ob- 
teniendo el fruto mediante su espíritu del surco profundo 
de donde brotan las decisiones nobles ”*. 

sw Te aconsejo enviar contra éste sabios y valientes adver- 
sar.os, porque es terrible aquel que venera a los dioses. 

Ersoc1gs. — ¡Ay del hombre justo que se asocia a mor- 
tales implos merced al agúero de un ave! 

«o En cualquier empresa no hay nada peor que tener mala 
compañía: no puede obtenerse buen fruto. La tierra sem- 
brada de error, como fruto, produce la muerte ”. Si; un 
hombre piadoso que embarca en un navío con marineros 
temerarios que proyectan alguna maldad, termina por pe- 
recer en compañíla de esa raza de hombres que es despre- 

sas ciada por las deidades. Y d que es justo, pero se asocia 

a hombres que son ciudadanos hostiles al huésped y no 

tienen en cuenta a los dioses, cae justamente en la misma 

red que los otros y sucumbe herido por el azote, que a 

todos alcanza, de la deidad. Del mismo modo, el adivino 

—me refiero al hijo de Ofcles—, varón prudente, justo, 

valiente y piadoso, además de insigne profeta, al mezclar- 

se, violentando su corazón, con hombres de lengua arro- 








7 Hay aquí como una cierta anticipación de la doctrina socrática que 
identifica virtud y conocimiento. 
% pe acuerdo con Page, consideramos auténtico este vero. 
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gante que se dirigen a llegar a un punto de imposible repa- 
triación, si Zeus lo quiere, será arrastrado junto con ellos 
a la perdición. Así que pienso que ni siguiera atacará la 61s 
puerta, no porque carezca de corazón ni por cobardía de 
resolución, sino porque sabe que es fuerza que él muera 
en la batalla, si fruto produce el anuncio de Loxias ”*, [pe- 
ro gusta de guardar silencio o decir lo que es oportuno). 
Sin embargo, le Opondremos a un hombre, la fuerza de 620 
Lástenes, portero enemigo de los extranjeros, que viejo de 
mente ”*, está echando músculos de juventud plena, con 
rápida vista, y no se demora en agarrar con su lanza el 
punto que deja indefenso el escudo enemigo. Pero que los 62 
mortales consigan triunfar, sólo es un don de la divinidad 


Coro. 

Antistrofa 3,* 

Escuchad, dioses. nuestras súplicas cen arreglo a justi 
cia y haced que se cumplan, para que triunfe nuestra ciu- 
dad. Alejad de nosotres les males que craen las armas y 
volvedios contra les invasores de nuestro país. 

¡Que los alcance Zeus cen el rayo y los mate fuera de sao 
las terres! 


Mensayrro. — Voy a decirte el séptimo, d que está 
frente a la séptima puerta: tu propio hermano. ¡Qué mal- 
diciones profiere, qué triste destino impreca para la ciu- 
dad!: tras escalar la torre y ser aclamado en su tierra, 
después de entonar el peán en el tumulto de la conquista, ess 
encontrarse en combate contigo, matarte y morir a tu lado 





%% Apolo, que le havia concedido el don profético, por lo que Aní 
de amemano que la expedición fracasar. 
Este es, «prudente». 
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o dejarte vivo, ya que lo ultrajaste con el exilio, y castigar- 
te del mismo modo. 
Así grita e invoca a los dioses gentilicios de su tierra 
es patria, para que miren sus súplicas con absoluta benevo- 
lencia, el fuerte Polinices. Lleva un escudo recién forjado, 
enteramente redondo, con un doble blasón adaptado, en 
el que se ve un hombre cincelado en oro, un guerrero al 
«as que una mujer guía con prudencia. Dice que es Justicia, 
según manif.esta el letrero: «Haré regresar del exilio a este 
hombre, que posca su ciudad patria y vuelva a habitar su 
palacio.» Tal es lo que se encuentra en aquellas figuras. 
«so Decide ya tú solo a euién piensas mandar, porque nun- 
ca reproches me harás por mi información. Así que decide 
1ú solo cómo pilotar la ciudad. ¡Sale de escena.) 
Ersoctes. — ¡Oh locura venida de los dioses y odio 
poderoso de las deidades! Oh raza de Edipo mía, total- 
6ss mente digna de lágrimas! ¡Ay de mí, ahora llegan a su 
cumplimiento las maldiciones de nuestro padre! %, Pero 
no es conveniente llorar ni gemir, no vaya a ser que de 
ello se engendre un lamento que sea más difícil de soportar. 
Para el que tiene un nombre tan apropiado, a Polinices 
merefiero ?*, pronto sabremos en qué termina d significa- 
60 do de su divisa: si le van a traer del destierro esas letras 
hechas en oro que sobre su escudo expresan necedades y 
extravío mental, Esto quizá seria posible, si la hija de Zeus, 
la virgen Justicia estuviera presente en sus acciones y en 








* Tres fueron las imprecaciones de Edipo sobre Eteocles y Polinices 
por la impiedad con que lo trataron después de conocer su incesto: 1) 
queno tuvieran az ni VIVOS nf Muertos; 2) que se mataran mutuamente; 
3) que se repart eran su herencia espada en mano. 

Mover n, 70, 
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su corazón. Pero ni cuando huyó de las tinieblas del seno 
materno, ni en los días de su crianza, ni menos aún al 66s 
alcanzar:la adolescencia, ni al contar ya con pelo en la 
barba puso en él la Justicia sus ojos nilo estimó de alguna 
valía, ni ereo que ahora, en el preciso momento que mal- 
trata a su patria, vaya a ponerse cerca de él. De cierto, sr 
con toda razón, el de Justicia sería un nombre falso, si 
ella le diera su ayuda a un hombre carente de escrúpulos 

en su corazón. 

Confiado en eso iré y lucharé yo mismo con él. ¿Qué 
otro podría hacerlo con mayor legitimidad? Rey contra 
rey, hermano contra hermano, y enemigo contra enemigo 1 
me voy a medir. 





(A uno de su séquito y 


Trae cuanto antes las grebas, defensa contra la lanza 
y contra las piedras. 

Coxurgo. — Hijo de Edipo, el más amado de los varo- 
nes, no te iguales en ira al que anda gritando perversidades. 
Ya es suficiente que los hombres cadmeos lleguen a las seo 
manos con los argivos, pues es sangre que puede expiarse, 
Pero la muerte de dos hermanos que entre ellos se matan 
así, con sus propias manos..., no existe vejez de esta 
mancha ?. 

Erzocias. — Si hay que soportar la desgracia, sea al 
menos sin deshonor; es la única ganancia que queda a los 
muertos, mientras que de sucesos infaustos y faltos de ses 
honra, ninguna gloria celebrarás. 


7 Permanece para siempre Por no exisic posibilidad de expiarh 
da su gravedad. 





ss TRAGEDIAS 


Cono, 
Estrofa 1. 
¿Qué deseas lleno de ardor. hijo? ¡Qué no te arrastre 
esa ceguera sedienta de lucha que inflama tu alma! 
¡Arroja de ti el comienzo de ese deseo! 


Ergociss. — Puesto que la deidad da impulso con fuer- 

em za a este asunto, ¡vaya adelante a merced del viento, y 

consiga en suerte la ola del Cocito ”, toda la raza de Layo 
odiada por Febo! 


Cors 

Antístrofa 1.* 

Te muerde un deseo en exceso salvaje y te empuja a 
llevar a cabo la muerte de un hombre que esel fruto amar- 
go de una sangre que no es lícito derramar! 





es — Etrocues. — SÍ. fMe lo va encaminando a su fint la 
odiosa maldición de mi amado padre. Se adhiere” a mis 
ojos secos, sin lágrimas, y me dice que es mejor la muerte 








inmediata que morir después. 
Cono, 
Estrofa 2,* 


Pero no te apresures, Tú ne serás llamado cobarde, si 
conservas índemne tu vida ?. La Ermis, de negra égida, 
mm saldrá de tu casa, cuando de tus manos acepten los dioses 
un sacrificio. 








Río de los lamentos. afluente del Aqueronte, una parte de as aguas. 
que han de atravesar las a:mas de los muentos antes de llegar al Hades. 

2% Ahora su vida está mediatizada ritua mente por las maldiciones pa- 
ternas, y emocionalmente por las consecuencias, subjetivas de esas 
madiciones. 
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Erzoc1Es. — En cierto modo ya estoy abandonado de 
los dioses. Sólo se mira con admiración el favor que les 
hago si muero. ¿Por qué tendría aún que halagar a un 
destino que me lleva a la muerte? 


Coro. 
Antlstrofa 2.1 
Sí, en estes momentes que testá a tu ladet. Después la 195 
deidad, luego de cambiar sus designios a vueltas del tiem- 
po, tal vez vendría con un espiritu más Javorable. Ahera, 
en cambio. todavia hierve, 


Erzocies. — Sí. Las imprecaciones de Edipo le hicie- 
ron hervir. ¡Demasiado ciertas las visiones fantasmagóri- nio 
cas de mis ensueños, cuando repartían la riqueza paterna! 

Corss0. — Sin embargo, haz caso a mujeres, aunque 
nO te guste. 

Ertocies. — Podéis decirme algo que pueda ser lleva- 
do a cabo, pero sin demariadas palabras. 

Correo. — No hagas ese camino a la séptima puerta. 

ErzoctEs. — Mi decisión es tajante. No van a hacer >» 
mella en mí tus palabras. 

Comirso. — La deidad concede valor a cualquier victo- 
ría, incluso a aquella que no se basa en la valentía. 

Ensoctes. — No debe gustarle eso que has dicho a un 
guerrero hoplita. 

Coamzo. — ¿Pero quieres segar tú la sangre de tu pro- 
pio hermano? 

Ergocies. — Nadie puede evitarlas, sí los dioses env 
desgracias 





(Sale Eleocles ) 


36 RACLDIAS 


Coro. 
Estrofa 1.* 
Me estremezco al pensar que la deidad destructora de 
o las Jamilias —deídad no semejante a las otras deidades—, 
la muy verdadera profetisa del mal, la Erinis invocada por 
1 un padre, dé cumplimiento a las airadas maldiciones que 
profirió Edipo arrastrado por el arrebato que anubló su 
mente. Y esta discordia de ahora, que la muerte de los 
hijos entraña, los está empujando a la acción. 


Antístrofa 1.* 
Un extranjero asigna los lotes, Cálibo *, emigrante de 
Escitia *', amargo distribuidor de las riquezas testamenta- 
1 rias —el acero de alma cruel—, tras sacar en sorteo que 
habiten cuanta tierra puedan abarcar incluso muertos, sin 
ser partícipes de vastas llanuras. 


Estrofa 2,* 


ms. Luego que hayan muerto dando y recibiendo la muerte 
con sus propias manos, y que el polvo de su propia tierra 
haya bebido el negro cuajarón de la sangre del mutuo ho- 
micidio, ¿quién podría suministrar las purificaciones?, 
¿quién podría purificarlos? *. 

140 — ¡Oh nuevos infortunios de esta familia mezclados ya 
a las antiguas desgracias! 


> Por metonimia: «espada», Los cábes, descendientes de Ares, eran 
considerados como buenos herreros e inventores del acero, Habitaban 
al Sur del Mar Negro. 

País, de límites imprecisos. al NE. de Europa y NO. de Asia, de 
donde se decia que procedían los cálibes 

* Se tefiere a la imposibilidad de purificación ritual. Cf. n. 77, 
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Antistrofa 2.* 

Sí. Quiero decir que la transgresión antaño nacida, cas- 
tigada rápidamente, permanece no obstante hasta la terce- 
ra generación, cuando Layo * violento la orden de Apolo, 1ss 
aunque éste le dijo tres veces en el pítico * oráculo del 
ombligo del mundo ** que salvara nuestra ciudad murien- 
do sin descendencil 


Estrofa 3.* 

Vencido por su propia irreflexión, llegó a engendrar su 1 
propía muerte, al parricida Edipo **, que sembró el puro 
campo materno donde él se crió. con lo que osó hacer bro- 
tar una rale lena de sangre. ¡Locura destructora de almas 755 
unió a los esposos! ”. 





Anmtistrofa 3. 
Cual mar de desgracias empuja sus olas: cuando cae 
una, levanta otra de triple garra que rompe rugiendo en 160 

torno a la popa de nuestra ciudad. Y en medio esta torre 
en un corto espacio tlende su defensa. Temo que nuestra 16: 
ciudad sucumba a la vez que sus reyes, 





* Lao, hijo de Lábdaco y nieto de Cadmo, no tenía hijos. Acudió 
tres veces al oráculo y las tres veces se de profetizó que, $ llegaba a 
ener un hijo, éste le mataría y llegaría a ser la ruina de Tebas 

% Derivada de Pitón, el dragón que hubo de matar Apolo para pose- 
sionarse del antiguo oráculo de Temis en Delfos, 

* Delfos, donde estaba el templo de Apolo, era considerado el centro. 
del mundo. 

4% Ay nacer Edipe. Layo lo confió e un pastor suyo para que lo mata- 
a. Dero éste lo entregó a oro de Pólibo. rey de Corinto. Con el tiempo, 
Edipo encuentra a La)o y. sin saber que es su padre. lo mata, Edipo 
lexa a Tebas, la libera de la Esfinge y se casa con Yocasta, su madre 
y esposa de Layo. 

% Layo y Yocasta. 


ss TRAGEDIAS 


Estrofa 4. 
Sí. Ya está llegando a su cumplimiento la abrumadora 
liquidación de las maldiciones antaño imprecados. La per 
To dición Yviene a cumplirset, no pasa de largo. La prospe 
ridad de los hombres emprendedores, cuando llega a ser 
demasiado abultada, arrastra consigo el tener que ser por 
la borda lanzada. 


Amístrofa 4. 
Pues ¿a qué hombre honraron tanto los dioses y los 
ciudadanos que compartían el hogar tde nuestra ciudadt * 
y, en fin, la muy frecuentada asamblea de los mortales ", 
ms como antaño honraron a Edipo por haber extirpado de 
nuestra tierra la Cer % que sus hombres le arrebataba? 


Estrofa 5.* 
Pero, luego que el desdichado se hizo consciente de su 
1 triste boda, no pudo soportar su dolor y con el corazón 
enloquecido llevó a cabo desgracias gemelas: con la misma 
mano que mató a su padre se saltó tos ajos, más caros 
que los propios hliost. 


Antístrofa 5.* 
Luego, resentido con sus hijos por aquella comida de 
antaño *! —¡ay, ay!— profirió con amarga lengua las mal- 








* La humanidad en general 

* Deidad que producía le muerte. Usado aquí por metonimia: «la 
Esfinge», que daba muerte a cuantos no resolvían un enigma que les 
proponía 

* Una de las maldiciones sobre sus hijos la profirió Edipo cuando, 
en un banquete, cen intención de ultrajario, le sivicron huesos en lugar 
de caroc. 
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diciones e imprecé que cen mano repartídora mediante el 
acero obtuvieran ambos un día su herencia. Y ahora temo 150 
que vaya a cumplirlo la Erínís de rápidos pies. 


(Entra un mensajero.) 


Mensajero. — ¡Ánimo, jévenes recién criadas por vues- 
tras madres! Ya esta ciudad ha escapado del yugo de la 
esclavitud. Han caido a tierra las jactancias de esos pode. 
rosos guerreros. La ciudad está en calma y no ha hecho »9s 
agua, a pesar de los muchos embates del oleaje. La mura- 
lla nos protegió, y las puertas las guarnecimos con cam- 
peones de garantía que lucharan en singular combate, Lo 
más importante vá bien en seis puertas; pero la séptima son 
la eligió para si el que recibe los sacrificios el día sépti- 
mo *, el venerable schor Apolo, llevando a sus últimas 
consecuencias, en perjuicio de la estirpe de Edipo, los an 
guos desatinos de Layo. 

CorIFEO, — ¿Qué nuevo suceso hay en la ciudad? mu 

Menswere. — Han muerto esos hombres dándose mu- sos 
tua muerte con sus propias manos 

Cortreo. — ¿Quiénes? ¿Qué has dicho? No coordino 
mis pensamientos del miedo que me dan tus palabras 

MENSAJERO. — Serénate entonces y escucha: la descen- 
dencia de Edipo. 

Correo. — ¡Ay de mi, desdichada! ¡Ya estey adivi- 
nando las desgracias! 

Mensajero. —...sin duda ninguna, cardos ya ca el 
polvo... 

CorreEo, — ¿Yacen ambos allí? Dilo, aunque sea algo sia 
abrumador 





5 me cada mes 


Y TRAGLUIAS 


MENSAJERO. — ...a un tiempo se mataron con sus ma- 
nos hermanas. 

«2 — La ciudad se ha salvado; en cambio, de ambos reyes 
«san de idéntica semilta, la sangre ha bebido la tierra por la 
sr muerte que entre ellos se han dado, Ambos tuvieron así 
aww un destino común por completo, el destino precisamente 
que está llevando a la perdición a ese linaje infortunado 
(19 — De tales sucesos podemos tener alegría y llanto a la 
(ary vez: la ciudad, triunfadora; pero los jefes, ambos caudi- 
«s16) llos, se repartieron, mediante el forjado a martillo hierro 
«mn de Escitia, la plena posesión de los bienes: tendrán la 
«um» tierra que en la tumba reciban; con arreglo a las maldicio- 

(21) nes paternas han sido arrastrados los infortunados. 


(Sale el mensajero.) 


Coro. — ¡Oh grandioso Zeus y deidades protectoras de 
nuestra crudad, tque estos muros de Cadmo salvasteist? 

us ¿Debo alegrarme y alzar mis gritos de gratitud al salva: 
dor * de la ciudad que alejé de nosotros el daño (...)? 
¿0 llorar a los desgraciados e infelices jefes guerreros pri- 

mo vados de hijos, que, con razón, con arreglo a sus nom- 
bres (realmente famosos) * y causantes de muchas quere: 
llas han perecido por su manera de pensar impío? 


Estrofa 1.* 
¡Oh negra y yo cumplida maldición de Edipo y de su 
estirpe! 


* Zeus 

> Nuestra conjetura sigue la misma pauta: jugar con la ctimología 
de Etcocles como en el texto conservado se juega cen la de Polínices. 
Ch n 70 
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Un frio espantoso me hiela el corazón. .s 
En mi delirio compuse un cántico para la tumba, al 
oír que de infortunada manera murieron, que sus cadáve- 
res chorrean sangre. 
¡Bajo un mal augurio tuvo lugar este concierto en que 
la flauta era la lanza! 


Antistrofa 1.* 

Actuó hasta el final y no desistió la voz imprecadora wo 
del padre. Perduraron las desobedientes decisiones de Layo, 

Pero hay angustia por la ciudad, pues los oráculos nunca 
se embotan. 

¡Ay de vosotros, dignos de muchos lamentos, habéis ws 
realizado una acción increlble! ¡Han venido dolores reses, 
no de palabra *, que causan piedad! 

(Se aproxima un cortejo con los cadáveres de 
los principes.) 


Ésta es la prepia evidencia: manifiesto está el relato 
del mensajero. Estoy viendo el doble infortunto que me 
producía preocupación doble: estos sufrimientos, estas dos ss 
Frotricidas muertes que ya se han cumplido. 

¿Qué decir? ¿Qué otra cosa queda ya en el palacio, 
sino pena de penas? 

¡Vamos, amigas! Siguiendo el viento de nuestros ge. 
midos, con ambas manos daos golpes en la cabeza con ws 
ritmo del remo que siempre acompaña en la travesía del 
Agueronte a la nave de velas negras sín aparejo. portadora 
de peregrinos a la tierra sin sol en que Apolo jamás puso 
el pie, tierra invisíble que a todos rectbe * so 


* Esto es, no como la mreocupación que se derivaha del conocimien 
te de las maldiciones de Edipo 
$ ÉL reino de Hades 


9 TRACEDIAS 


(Termina de entrar el cortejo fúnebre, Antígo 
na viene tras el cadáver de Polínices; Ismene, tras 
el de Eteocies.) 


Pero aquí llegan, para amarga misión, Antígona e Is- 
mene, No cabe duda; estoy pensando que del interior de 
61 sus profundos pechos amables, proferirán un canto fúne 
bre por sus hermanos en consonancia con su dolor. 
Justo es que nosotras, antes de su vOz (...), entonemos 
el higubre himno de Erinis, y a continuación a Hades 
wo cantemos odioso peán. 
¿Ay de las hermanas más desdichadas de las que a su 
veste ceñidor ajustan! Lloro, gimo y no hay fingimiento 
de que, como debo, me lamento de corazón. 








Estrofa 1.* 

ws —¡Ay, ay, insensatos, desobedientes a quienes os que- 
rían *, que de desgracias nunca os cansasteis! ¡Para vues- 
tra desdicha habéis conquistado mediante un combate la 
casa paterna! 

¡Desdichados, sí, quienes hallaron misera muerte 

m0 para Sumir en ruina su casa! 





Antístrofa 1.* 

—¿Ay, ay de vosotros, los que abatisteís los muros de 
vuestra morada, y tras haber visto monarquía amarga ya 
mediante el hierro hicisteis la par! 

m5 Muy certeramente lo ha ejecutado la augusta Erinis 
de su padre Edipo. 


"Crow. 12:79, 
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Estrofa 2.2 

(—)8€ hirieron a través de los flancos tzquierdos que 
habían nacido del mismo vientre. (...) ¿4), ay, infelices! 10 
¡Ay, ay. maldiciones de recíprocas muertes! 

—Pretendes decir que Jueron heridos sus cuerpos y 195 
casas por la ira indecible con que los maldijo su padre 
(Y no) por un destino que los marcara con la discordia. 


Antistrofa 2. 

—Un gemido recorre también la ciudad: gimen las sw 
torres; gime el suelo que amaba a esos hombres. Para las 
venideras generaciones quedan las riquezas por las que 
—funesto destino el de ellos!— les llegó la discordia, el sos 
fin de la muerte. 

(—)Exaliados de corazón, se repartieron esas riquezas 
de modo que ambos pudieran lograr igual lote *; pero el 
mediador no deja de merecer el reproche de sus amigos ”: 
no es placentero Ares. s. 


Estrofa 3.* 
—Asi están ahora, por el hierro heridos; ty heridos por 
el hierro, están esperándolos... «—¿Quiénes?», podría al. 
guien decir— sus participaciones en la tumba paterna.t 
—+De su casa lest acompaña tun resonantet gemido, 915 
desgarrador, propio de aquel que per sí mismo llora, del 
que llora su propia desgracia, salido de un alma encendida 
en la pena, para la que acabó la alegría, que lágrimas wo 


* Etcocles y Polínices acordaren inicialmente turnarse cn el poder 
año tras 980. La guerra se origina cuando —no hay datos concretos de 
los causas— Etcocles detenta el poder y destierta a Polínices. 

"El mediador es Ares —la guerra—i los amigos de los princes, 
el Coro. 
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vierte con sinceridad desde lo hondo de su corazón, que 
se empequeñece cuando yo lloro por estos dos Príncipes **. 


Antistrofa 3.* 
—Puede decirse de estos desdichados que muchos es 
Iragos hicieron en los ciudadanos y en las filas de toda la 
us hueste extranjera, muertos ínnimeros en el combate. 
—Desgraciada la que los parió, más que ninguna de 
las mujeres que madres se llaman: al propio hijo tomó por 
a esposo y parió a éstos que así murieron, dándose muerte 
recíprocamente con sus manos nacidas de igual semilla. 


Estrofa 4.* 
—De igual semilla, sí, y entre sí funestos, con tajos 
335 que inspiraba el odio en la locura de su discordia, en el 
desenlace de su querella, 
<—)El odio ha cesado, y en la tierra empapada en su 
so sangre se han mezclado sus vidas. ¡Ahora sí que son de 
una sangre! ¡Amargo ha sido el liberador de sus querellas, 
el extranjero del Ponto sacado del fuego, el hierro buido; 
3 amargo también el cruel partidor de la herencia, Ares, 
al hacer verdadera aquella antigua maldición paterna. 


Amtistrofa 4.* 
—Tienen los desdichados, ya lo han conseguido, su 
351 parte en las penas por Zeus concedidas. Bajo su cuerpo 
tendrón una insondable riqueza de tierra. 
—¡Ay de los que adornaron su estirpe con las flores 
de inmúmeras penas! 


1% Can esta nipérdole —<l Coro siente más dolor que las hermanas 
de los muertos—, se destaca la importancia y consecuencias políticas de 
estas muertes, 
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Las maldiciones han proferido al fin el agudo alarido 
de su canto triunfal; al emprender la fuga esta estirpe con 
una completa derrota. Ate ha erigido un trofeo en la »5s 
puerta en que se batieron y, vencedora de ambos her. 
manos, se aplacó la deidad. sa 

ANTÍGONA. — Herido, heriste, 

IsMENE. — Moriste después de matar, 

Awrícona. — Con lanza mataste, 

Isuenz, — Por lanza moriste. 

AwÍ0oNA. — Dolores causaste. 

IsmEns. — Dolores sufriste, 


(ANTÍGONA), — Aquí estás yacente. 080 
<isuene). — Mataste. 
ANTÍGONA. — Salga mi lamento. es 


ISMBNE, — Mis lógrimas salgan. 


Estrofa 1.% 

(ANTÍOONA). — ¡Ay! 

KISMENE). — ¡Ay! 

(ANTi0ONA). — Mi corazón delira en gemidos, 

Isuens. — Dentro del pecho mi corazón gime, 

Anrícona. — A), ay, de ti, merecedor de todo mí 
tlanto! 

Ismens, — ¡Y 1ú por tu parte también del todo in- sm 
Feliel 

ANTÍGONA, — Pereciste a manos de uno de los tuyos. 

Isuene, — Y a uno de los tuyos diste la muerte 

Awríoona. — Dos veces se puede decir 

Isueno, — Dos veces se puede aquí ver, 

AwriooNa. — tCerca de tales dolores se dice y se ve.+ 

Isueng. — fCerca se hallan estas hermanas de sus her. 
manos.+ 
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ms Core. — ¡A), Moira '*, causante de penas, que abru- 
madores dones Concedes, y augusta sombra de Edipo, Eri: 
nis negra, sí, eres un ser muy poderoso! 


Antístrefa 1.2 
¡Ay! 
Ay 
Sufrimientos penosos de ver tpuso ante mis ajost al 
aw volver del destierro. Apenas llegó cuando mató, pero, 
salvado, perdió la vida. 
—Pereció, sí, éste. 
—Y a éste se llevó. 
—¡Desgraciada estirpe! 
—¡Sufridora de miles desgracias! 
—t¡Penosos funerales de idéntico nombre "2. 
sw —t¡Empapados de los sufrimientos que han atacado 
en tres ocasiones!t 9 
Coro. — ¡Ay, Moira, causante de penas, que abrumo: 
dores dones concedes, y augusta sombra de Edipo, Erinis 
negra, sí, eres un ser muy poderoso! 
Anricona, — Td la conoces, pasaste por ella, 

1 lsmenE, — Y dú la aprendiste en el mismo.momento. 
Anrícena. — Tan pronto volviste a nuestra ciudad. 
(IsMENB, — )Alanceando a éste. 

Anricena, — Funesto es decirlo. 
IsuEnE. — Y funesto verlo. 


19% Deidad que repartelos destinos entre les seres humanos, Ese desti- 
no o bado es superior incluso a los dioses. 

1 pl de hercnanos. 

19% Referencia a tres momentos luctuosos para la estipe de Edipo: 
1) muerte de Layer 2) incesto de Edipo y sus consecuencias; 3) muerte 
de los hijos varones de Edipo en lucha fratricda. 
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ANTÍGONA, — ¡ A), pena!... 
IsuEns. — 4), desgracias! 
CANTÍGONA. — )i...para nuestra casa! ss 
ISMBNE. — /...» nuestra tierra! 

(AnricoNa. — )¡Y para mi más que para nadie! 
(Isuene. — 9; Y más para mí! 

ANTÍOONA. — ¡A), a». Soberano. por nuestras penosas 


desgracias! 
pe 





a) 
07 


KMS 

IsmNE, — ¿Oh Eteocles, jefe de nuestra familia! 

AnrícoNa, — ¡A! ¡Sois los más desdichados de todos ¡ww 
los hombres! 

IsmENE. — /)? ¡Estaban posesos por la deidad que cie- 
ga la mente! '*. 

ANTÍGONA. — ¡Ay! ¿Dénde los enterraremos? 

IsuEns, — ¡Ay! En el sitio que sea más honroso, 

ANTÍOONA. — ¡Ay, ay! ¡Descanse este dolor junto a su 
padre! ", 





(inicia el cortejo su lenta salida de escena, cuan- 
do un heraldo llega y detiene su marcha) 


Hexarno, — Debo anunciaros el parecer del Conseio 1005 
del Pueblo de esta ciudad de Cadmo. Decretó que a éste, 
a Eteocles, por su amor al país, se le sepulte en una fosa 
cavada con amor en nuestra tierra, porque escogió la muerte 
en la ciudad defendiéndota del enemigo. Puro y sin tacha 1010 


Falta verso dirigido a Eteocks, 

e Palta verso dingido a Pelinices 

Por Ale. 

Según este texso, la tumba de Edipo no estaría en Colone —ver- 
sión de Sófoctes—. sino en Tebas. 


1015 


100 


1035 
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respecto a los ritos de nuestros abuelos, ha muerto allí dorr 
de es bello para un joven morir. Así se ha ordenado hablar 
sobre éste, 

En cambio, a su hermano, a este cadáver de Polinices, 
se ha decretado arrojarlo fuera y dejarlo insepulto como 
botín para los perros, porque hubiera sido el destructor 
de este país de los cadmeos, si un dios no se hubiera opuesto 
a su lanza. Aunque no haya logrado su intento por haber 
muerto, se habrá ganado la mancha que constituye la ofensa 
que hizo a los dioses de nuestros abuelos. Los ofendió al 
lanzar “al ataque un ejército de gente extranjera con que 
intentaba conquistar la ciudad. Por ello, ha sido general 
parecer que éste reciba el castigo debido con la ignominia 
de ser devorado por aves aligeras, y que no lo acompañen 
amigos que con sus manos le erijan un túmulo, ni se ke 
rindan fúnebres honras con lamentos de tonos agudos y 
que se le prive de los honores del funeral séquito de sus 
amigos. Tales decisiones tomó el poder actual de los 
cadmeos. 

Asríooxa. — Pues yo les digo a los gobernantes de los 
cadmeos que, si ningún otro quisiera ayudarme a enterrar 
lo, yo lo enterraré y arrostraré el peligro de dar sepultura 
a mi bermano, sin avergonzarme de mi resistencia desobe- 
diente a los que mandan en la ciudad. 

Terrible es la entraña común de donde nacimos, de mi 
infeliz madre, y la procedencia de mi desdichado padre. 
Por eso, alma mía, pon tu voluntad al servicio del que 
ya no la tiene y participa de sus infortunios. Vive para 
el muerto con un verdadero corazón de hermana. No van 
a devorar sus carnes los lobos de vientre famélico. ¡No 
lo piense nadie! Antes, al contrario, aun siendo mujer, una 
fosa y túmulo voy a procurarle. Me lo llevaré entre los 
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pliegues de mi veste de tino y: yo sola lo enterraré. Que 
nadie imagine lo contrario. Mi resolución hallará algún me- 
dio de hacerlo. 

Herarno, — Te lo advierto: no violentes en eso a la 
ciudad. 

AnticoNa. — Te lo advierto: no me vengas con pro- 
clamas absurdas. 

Herw DO. — Riguroso es un pueblo que escapó de un 
desastre. 

ANTIOONA. — Sé riguroso; pero este cadáver no se va 
a quedar insepulto. 

HeraLDO. — ¿Pero al que la ciudad odia vas a honrar- 
lo con la sepultura? 

ANTÍCONA. — TAún no han dictado sobre él su senten- 
cia los dioses.f 

Hera1Do. — No la dictaron hasta el momento en que 
puso en peligro muestro país. 

Antícona. — Fue maltratado y respondió, a su vez, 
con maltratos. 

HeraLDo, — Pero contra todos era su empresa, en lu 
gar de contra uno solo 

CANTÍGONA. — MC...) 

Hera1DO. — Entre los dioses es Discordia la última en 
decir su palabra. 

ANTÍOONA. — Pero yo lo voy a enterrar, No andes gas 
tando más palabras. 

HerasDo. — Proyecta a tu gusto. Yo te lo prohibo. 

Coro. — ¡A), dolor! ¡Oh Erinis altivas y destructoras 
ab las estirpes. deidades de muerte que así, de raíz, antqui 
lasteis al linaje de Edipo!, ¿qué debo sufrir? ¿Qué hacer? 
¿Qué pensar? 





(El Coro se dirige al cadáver de Polinices.) 
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RACEDIAS 


¿Cómo osaré no llorarte y acompañarte hasta la tumba? 
10 Pero estoy asustada y me contengo por temor a los ciuda- 
danos. 


(Al cadáver de Eteocles.) 


Tú, al menos, tendrás muchos que te lloren, pero aquél, 
sin lamentos. con el único canto fúnebre de una hermana, 
108s se ind de aquí, ¿Quién lo podría creer? 

(Smuicoro 1.*. — )Castigue la ciudad o no castigue 
a los que lloran a Polinices, pues nosotras, como acompo- 
antes en el duelo, ¡remos y participaremos en el sepelio, 

so que esta pena le duele a toda nuestra raza, y, en cambio, 
la ciudad aplaude las acciones que son justas en unas oca: 
siones y en otras no lo hace. 

¿SeuicoRO 2.*. — > Nosotras, al contrario, con éste nos 
iremos, conforme de consuno lo aprueba la ciudad y la 
justicia, ya que, después de las deidades y del poder de 

1015 Zevs, fue éste sobre lodo el que salvó a la ciudad de los 
cadmeos de que fuera vencida e inundada por olas de sol- 
dados extranjeros. 





(Salen de escena ambos cortejos.) 
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Lectura de Poge 
rechazadas Lecturas adoptadas 
989 (a) (obros'8é mal Seúh dpto 


sin ámm) (TaaDucroR ') 
1082 tredipa kiohdoo — KaApa xwAdovo” ávioc 
cay dobra uévew Epcp (VRADUCIOR ?) 
towt 





UEs una mera eonjeura literaria para llena la laguna existente en 
8 texto. 

* Creemos que es más coherente con el texto muestra lectura y más 
corresta la grafía que proponemos para este temo corrupto. 


PERSONAJES 


Coro de Danaides. 

DÁNAO. 

Rex Dg Arcos (Pelasgo) 
HsraLpo de los hijos de Egipto. 


La escena representa una playa donde acaba de desem. 
barcar Dánao con sus cincuenta hijas y las cincuenta sir. 
vientas de sus hijas. Al fondo hay una suave colina en 
cuya falda se ven imágenes de dioses y un altar para los 
sacrificios 

Al empezar la acción, Dárao, sobre la colina, otea el 
horizonte Las Danaídes y sus sirvientas están entrando. 








CoRo. — ¿Ojalá que Zeus, protector de los suplicantes, 
dirita sus ojos benévolamente sobre nuestra expedición lle- 
goda per el mar! 

Zarpamos de las bocas de finas arenas del Nilo, des 
jando al huir el país de Zeus ? vecino de Siria, sin que 
el voto del pueblo nos hubiera impuesto pena de destierro 
por algún delito de sangre. sino impulsadas por aversión 
congénita hacia unos varones, porque renegábamos de la 
impía boda con los hijos de Egipto. 4... ». 

Dónao, mi padre, consejero y guía, disponiendo las pie- 
205 de este juego *, ha llevado a cabo lo que es más glorio. 
so en medio de nuestra aflicción: el huir a través de las 
olas marinas sin que lo estorbase obstáculo alguno y ha. 13 
ber arribado a tierra de Argos, donde nuestra estirpe se 
jacta de haberse Iniciado al tacto y aliento de Zeus sobre 
aquella vaca que huía furiosa picada del tábano”, 

Pero, ¿a qué país más propicio podríamos haber arri24 
bado portando en las manos los ramos ceñidos de lana 
como suplicantes? *. 

¡Oh ciudad! ¡Oh tierra, cristalinas aguas, deidades ex. 
celsas, héroes subterráneos que sois venerados dentro de 35 





*EgiDIO. 

2 metafórico, Alusión al juego de damas. 

? La estirpe del Coro nace al tocar Zeus a lo, convertida en vaca 
por Hera, celora 

* Les ramos adornades con lana son uno de ¡os signos del suplicante. 
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las tumbas! ¡Y en tercer lugar, Zeus salvador, guardián 
de las casas de santos varones! ¡Acoged al femíneo g-upo 
que, lleno su espiritu de respeto por vuestro país. aquí 
» está suplicante! ¡Y al enjambre soberbio de machos, vás- 
lagos de Egipto, arrojadío al ponto con su nave de remos 
ligeros antes de que ponga su pie sobre esta ribera de la 
tierra firme! ¡ Y que allí, en el fragor de la tempestad, en- 
tre truenos, rayos y los huracanes que arrastran la lluvia, 
35 enfrentados a un píélago fiero, perezcan, antes que algún 
día, usurpadas por ellos sus primas, suban a unas camas 
40 que no los aceptan, cosa que no es lícita! 


Estrofa 1.* 
Y ahora invocamos como protector al novillo de Zeus 
as allende la mar, al hijo de mi abuela-vaca nutrida de flo- 
res, nacido merced al aliento y al tacto de Zeus del que 
con razón recibe su nombre *. Se le fue cumpliendo el pla- 
20 que fijó el destino, y dio a luz a Épafo. 


Antístrofa 1,* 
Una vez que he citado su nombre y que he recordado 
sa antiguos dolores de mi antigua madre en parajes de hierba 
abundante, demostraré ahora, a los hombres que este país 
tienen, fieles testimonios que, aunque nadie pudiera espe. 
ss rarlos, quedarán patentes, Todos conocerán por extenso 
la historía, 


Estrofa 2.* 
Si hay aquí algún augur del país, al oír mi lamento, 
ss creerá que está oyendo el grito de la tsabiat esposa de 


2 Relaciona etimoiógicamente el nombre Épafo con el que, en griega 
significa «dato» O «toquen. 
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Tereo, de compasión digna: ruiseñor perseguido por un 
gavilán *. 


Anmtistrola 2, 

Excluida de sus campos y ríes. llora y gime por su y. 
vienda familiar. Reconoce su culpa en la muerte del hijo es 
que murió a sus manos por haber sido víctima del resenti- 
miento de su inala madre. 





Estrofa 3.* 
De igual modo a mf me gusta gemir en jónicos cantos, 

y desgarro mi tierna mejilla tostada a orillas del Nilo 
y mi corazón con llanto infinito. » 
Como flores cosecho lamentos y. atemorizada frente 
a mis parientes, me pregunto si habrá un defensor para 
mí en esta mi huida de la brumosa tierra de Egipto. 75 


Antistrofa 3.* 

Dioses de mi estirpe. oídme, vosotros que sabéis bien 
lo que es Justo: sí, por mi destino, no le concedistess ta 
mi juventud alcanzar toda su perfecciónt, odiad de ver.9 
dad la soberbía Y sed justos para com mi boda”. Hoy, ín- 
cluso, un altar que salva de ruina y que es la defensa de 
los que acosados huyen de la guerra: el respeto que ins. 6% 
piran los dioses, 


Estrofa 4.* 
¡Ojalá que con toda verdad me viniera la ayuda de Zeus! 
Mas no es Jácil captar su designio, pues, secretos y envuel- 


% Precne, por celos de su espese Terco, mate a su hijo ltís y, des. 
pués, se convirtió en ruiseñor. Teree la perseguía convertido en gavilán 
"Nos apartamos de las interpretaciones habítuales. Las Dataides apo- 
yan su petición a los dioses procurando atraer su compasión per no ha: 
ber alcanzado ellas a plena madurez de la juventud en paz y en su patria. 
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30 tos en miltíples sombras, avanzan los caminos de su co- 
ratón, y no pueden verse. 





Antístrofa 4. 

Si, por decistón de la testa de Zeus, un hecho se cum- 

ple perfecto, cae con firmeza y nunca de espaldas. Su lla» 

4s ma arde en todo para los mortales dotados de voz, hasta 
en las tinieblas de una negra suerte. 


Estrofa 5,* 
Derriba a los mortales perversos de las altas torres de 
10 sus esperanzas, sin tener que armarse de violencia. Todo 
lo divino no precisa esfuerzo. Incluso sentado en sus san- 
os asientos de alguna manera hace que se cumpia lo que 

él ha pensado, 


Antistrofa 5.* 

15 Birija su mirada a la inmortal soberbia y vea qué 
clase de perversidad rejuvenece su tronco florecido en men- 

wo tes obstnadas por mi boda; y que con aguijón inevitable 
—su pensamiento entoquecido— tha cambiado la rectitud 
por la ceguera y el engaño.t 


Estrofa 6,* 

Tales el sufrimiento de que estoy lamentándome, y ha- 
go mi narración en tono agudo y grave, pero en todo mo- 
mento causo de verter llanto —¡ay!, ¡ayl— y entre ello 

us se destacan los fúnebres lamentos. ¡Me estoy honrando 
en vida con gritos funerales! 





TAS SUMICANTES m 


Estribillo A. 

Invoco en mi favor a Apia * la montañosa. Ti entien- 
des bien, ¡oh tierra!, mi modo de hablar bárbaro. Una 18 
vez y otra rasgo mi velo de Sidón hecho de lino. 


Antistrofa 6.% 

YY, sí todo va bien, donde no esté presente la muerte, 
ofreceré con presteza a los dioses sacrificios perfectost. 
¡Oh, oh! ¡Oh penas cuyo fin no se me alcanza! ¿Adónde 125 
me llevará este oleaje? 


Estribillo A. 

Invoco en mi favor a Apia la montañosa, Tá entiendes 
bien, ¡oh tierra, mi modo de hablar bárbaro. Una vez 
y otra rasgo mi velo de Sidón hecho de lino. 


20 


Estrofa 7,* 

El remo, sí, y la leñosa nave de velas manejadas por 
los cables me protegió del mar y aquí me trajo, stn suJrir 
tempestades, con la ayuda del viento. No me quejo, ¡Que 
un feliz desenlace me depare, con el correr del tiempo, pro- 
picto el Padre omnividente! sn 


os 


Estribillo B. 

Ya que somos semilia de una madre en extremo augus. 
ta. ¡que escapemos del lecho del varón —¡horror!, ¡ho- 
rror!— sin boda e insumisas a su yugo! 


Amistrofa 7. 
La pura hija de Zeus ponga su vísta en mí con igual ws 
voluntad que tengo Jo. Ella que habita tseguras moradast 


% Se refiere al montañoso Peloponese. 
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venerables, irritada por la persecución de que somos obie- 
150 to, venga con toda su fuerza, ella que es virgen, como libe- 
Tadora de unas vírgenes. 


Estribillo B. 

Ya que somos semilla de una madre en extremo augus- 
ta, ¡que escapemos del lecho del varón —¿horror!, ¡ho- 
rrori— sin boda e insumisas a su yugo! 


Estrofa 8.* 

1ss Sino es así, raza de tez ennegrecida por los rayos del 
sol, nos llegaremos ante el dios subterráneo, al que a tan- 

10 tos acoge en su cosa, al Zeus de los muertos, y morire- 
mos colgadas de un lazo, de no lograr la ayuda de los 
dioses olímpicos, 


Estribillo C 
Oh Zeus, tpor los celost delo, tcólera vengativat nos 
1ss viene de los dioses! Demasiado sé yo que la tra de tu 
esposa tiene vencido al Cielo. De un viento impetuoso sale 
una tempestad. 


Antístrofa 8.* 
En ese caso, ¿tendrás Zeus que soportar la acusación 
vo de injusto, por haber desdeñado al hijo de la vaca al que 
un día dío el ser con su propia semilla, al apartar ahora 
sus ojos de mis súplicas? ¡Ojalá que, al sentirse invocado, 
vs desde lo alto acoja mis plegarias! 

C ¿Oh Zeus, tpor los celost de lo, tcólera vengatlvat 
nos viene de los dioses! Demasíado sé yo que la ira de 
tu esposa tiene vencido al Cielo. De un viento impetuoso 
sale una tempestad.) 
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(Dánas. según baja de su Puesto de observa. 
ción, dice al Core.) 


Dánao. — Hijas, tenéis que ser prudentes. Habéis lle- 
gado aquí con la ayuda de este fiel anciano, vuestro padre, 
que os sirvió de piloto. Y ahora, ya en tierra firme, tomo 
igualmente precauciones, €s recomiendo que guardéis mis 
consejos bien grabados en vuestras mentes. 

Veo una polvareda que anuncia sin palabras a un ejér- 1 
cito próximo. No cesa el ruido que hacen los cubos de 
las ruedas de los carros al girar sobre el eje. 

Veo una multitud de gente armada de escudos y de lan- 
zas, con caballos y carros curvados. 

Tal vez los principes de este país, enterados de nuestra 
Negada mediante mensajeros, vienen hacia aquí a vernos. 
Por tanto, lo mismo si es inofensivo que si, excitado por 195 
una ía cruel, dirige aquí esa tropa, niñas, es lo mejor sen- 
tarse en esa colina consagrada a los dioses de este pueblo. 
Más fuerte que una torre es un altar: es escudo irrompible. 18 

Pero, marchad lo más pronto posible, y, portando so- 
lemnemente en vuestra mano izquierda ramos de suplican- 
tes adornados de blanca lana —ofrendas apropiadas dl ve- 
nerable Zeus— contestad a nuestros huéspedes con pala- 
bras respetuosas mezcladas con lamentos y expresiones que 
muestren la necesidad que os acosa, cual conviene a gente 
forastera, y explicadles con toda claridad que esta huida 195 
vuestra no se debe a un delito de sangre. 

En primer lugar, que no acompañe a vuestra voz un 
tono de arrogancia, ni emane vanidad tde vuestro rostro 
lleno de prudenciat, de vuestros dulces ojos. 

No seas precipitada en tus respuestas, ni tampoco pro- 200 
lija, pues la gente de aquí es muy dada a la crítica. 
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¡No olvides ceder —eres una pobre extranjera fugitiva. 
que no está bien al débil hablar con osadí: 
29 CoRIPEO. — Padre, hablas con prudencia a quien es pru- 
dente. Prestaré atención a tener en cuenta tus sabios con- 
sejos. ¡Que Zeus, nuestro padre, nos mire! 
em DáÑaO. —SíÍ, que nos mire con ojos benévolos. 
em Correo, — Si él quiere, esto acabará bien. 
Dárao. — No lo demores. tiSalga bien nuestro plan!f 








(Se dirigen hacía la colina dende están las es- 
tatuas ) 


mo Corireo, — Ya quísicra estar sentada a tu lado. 





y Dáwao. — 4...) 
21 Conwzo, — (Saludando a la estatua de Zeus.) ¡Oh Zeus, 
compadécete de nuestras penas antes de que hayamos pe. 


recido! 
Dánao. — (Señalando at águila de Zeus.) Ahora invo- 
cad a este ave de Zeus. 
Cortrso. — Invocamos a los rayos salvadores del sol. 
Dáwao. — Y al santo Apolo, dios que fue exiliado del 
Cielo. 
us Comieo. — Él, que también conoció ese destino 
puede comprender a los mortales. 
DáNao. — ¡Que lo comprenda, sí, y nos asista benévo- 
lo! 
Conirro, — ¿A cuál de los dioses invoco además? 
Dáwao. — Estoy viendo ese tridente , atributo de un 
dios. 





* En dos ocasion 
matado a los Ciulopes, 

* Concediéndoles. como dios de las aguas, una feliz navegación en 
su huida de Egipto, 





or haber compirado contra Zeus y por haber 
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Corso. — Igual que nos trajo con felicidad, así nos 
reciba en este país. 

Dánao. — Este otro es Hermes, al estilo helénico. — 20 

Comino. — ¡Que nos traiga, entonces, excelentes noti- 
cias de libertad! 

Dánao. — Venerad, igualmente, el altar común de to- 
das estas deidades protectoras. Sentaos en el lugar santo 
lo mismo que palomas asustadas que huyen de gavilanes 
de idénticas alas, enemigos que tienen igual sangre einten- 25 
tan manchar de impureza a su estirpe. 

¿Como podría ser pura un ave que comiera carne de 
ave? ¿Cómo podría ser puro quien intenta casarse contra 
la voluntad de la mujer y del que se la entrega? Ni siquiera 
en el Hades, una vez que haya muerto, puede el autor de 
eso escapar de la culpa de tal crimen. Porque también 2 
allí otro Zeus de los muertos, según suele decirse, juzga 
los crímenes y dicta la última sentencia. 

Mirad que respondáis de esta manera, para que vuestra 
empresa obtenga la victoria. 


(Llega el Rey de Argos con su séquito) 


Rey. — ¿De qué país es esa comitiva que no parece 235 
gricga, fastuosa, con bárbaros vestidos y múltiples ador- 
os, a quien estoy hablando? No es vestimenta propia de 
mujeres de Argos ni de otro lugar griego. 

Es asombroso que os hayis atrevido a llegar a este 
país intrépidamente, sin haberos hecho preceder de heral- 
dos, sin próxenos "" ni guías. se 

Eso sí, junto a los dioses de la ciudad habéis deposita- 
do unos ramos conforme a los ritos propios de suplicantes. 


! préxeno era el ciudadano encargado de representar y defender eo 
su ciudad tos intereses de un extranjero. 
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Sólo en ese detalle puede conjeturarse que sois de tierra 
griega. 

Estaría también justificado thacer otras muchas supo- 

1 sicionest, de no estar tú presente y dotada de voz que 
lo explicará todo. 

Corwso. — Has dicho la verdad sobre mi indumenta- 
ria. Pero ¿cómo debo dirigi ¿Como a un ciudada- 
no cualquiera? ¿Como a un orador portador del caduceo 
sagrado? ¿O como al que gobierna la ciudad? 

Rev. — Por lo que a eso hace, contéstame y habla li- 

50 bre de temor. Porque yo soy Pelasgo, el jefe del país, hijo 
de Pelectón, que nació de la tierra '?. De mí, que soy su 
rey, toma su nombre el pueblo de los pelasgos que cosecha 
los frutos de esta tierra. 

ass. Todo el país domino que atraviesa el sagrado Estri- 
món mirando al sol poniente. Encierro en mis fronteras 
el país de los perrebos y el territorio más allá del Pindo, 
cerca de los peones y las montañas de Dodona ', y las 
aguas del mar me sirven de frontera, mas mi poder ejerzo 

260 en todo lo de acá. El suelo de esta tierra Apía se llama 
así hace tiempo en memoria de un hombre que era médico. 
En efecto, aquí vino, de los conf nes de Naupacto *, Apis, 
hijo de Apolo, médico y adivino que esta tierra limpió de 
monstruos homicidas que hizo brotar la tierra como azote, 

ada de verse manchada con la impureza de sangre de- 
tramada en crimenes antiguos: una plaga de sierpes como 














26 


* Pelectón —Palal.chihdn— es nombre signilicaivo: alude a la anti 
gúedad y condición de «autóctono» de Pelasgo. 1ey de Argos. 

* Los perrebos, de origen pelásgico, ocupaban el N. de Tesalia 
Pindo es un monte —anás bien una cordilera— que separa el EDito de 
Tesalia. Peonia, una región del N, de Macedonia, Dodona, una ciudad 
del Epiro, con un célebre oráculo. 

14 En el golfo de Corinto. 
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hostil compañía. Apis hizo de forma irreprochable para 
la tierra argiva remedios que cortaron de raíz y la libraron 

de eso; en pago de lo cual, recuerdo permanente obtuvo 270 
en las plegarias. 

De lo que a mi concierne, ya tienes testimonios. Ahora 
puedes jactarte de tu raza y proseguir hablando. Eso sí, 
esta ciudad no gusta de largos discursos. 

Coro. — Breve es mi respuesta y fácil de entender. 255 
Nos preciamos de ser de raza argiva. semilla de aquella 
fértil vaca. Confirmaré con razones que todo este es verdad. 

Rey. — Difícil me resulta, oh extranjeras, creer lo que 
os oigo decir: que sois de nuestra estirpe argiva. Pues sois 29 
sobremanera parecidas a las mujeres libias y, en modo al- 
guno, a las que aquí residen. Lo mismo podría el Nilo 
criar una tal planta como que es semejante vuestro aspecto 
alos tipos chipriotas que forjan cen forma femenina varo- 
nes artesanos. Sé que hay indias nómadas, vecinas de la 
gente de Etiopía, tque recorren la tierra montadas en 25% 
camellos ensillados, cual sí a caballo fuerant. También 
os hubiera confundido, si armadas de arcos estuvierais, 
con esas Amazonas que tienen por costumbre el vivir 
sin marido y comer carne cruda. Si me lo aclaras, podré 218 
saber mejor cómo cs que tus orígenes y raza son argivos 

CoriEo. — Dicen que lo fue, en esta tierra argiva, 
guardiana antiguamente del templo de Hera 

Rex. — Por supuesto, lo fue, Eso es le que se dice con 
absoluta seguridad. 

(CoRIEEO...). 

Rev. —- ¿No hay también un relate en que se cuenta 295 
que con esa mortal se unió Zeus? 

Corirso. — Y que tales abrazos no quedaren ocultos 296 
para Hera 
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2m REY. — ¿Cómo terminó, entonces, esa querella entre 
ambas deidades? 
Conrso. — La diosa argiva, a la mujer, la transformó 


en vaca. 
10 Rey. —¿Y ya no se acercó Zeus a la vaca de bella 
cornamenta? 


Correo. — Dicen que sí, haciéndose visible en la for- 
ma de un toro semental. 
ReY. — ¿Y qué hizo ante esto la poderosa esposa de 
Zeus? 
Corro. — Puso de vigilante de la vaca al que todo 
lo ve. 
Rer. — ¿A qué omnividente te refieres como boyero 
de esa sola vaca? 
vs  Comiro.— A Argo *, el hijo de la tierra, a quien 
Hermes mató. 
Ry. — ¿Y qué otra cosa urdió contra esa infeliz vaca? 
Corso. — Un tábano que excita a corter a las vacas. 
cm (RPY..d. 
Corso. — Insecto que enloquece le llaman los vei- 
nos del Nilo, 
Rv. — ¿De este modo la hizo salir de este país con 
una carrera que lejos la llevó? 
mo CoripEo. — Estoy de acuerdo en eso que acabas de 
decir. 


'% Descendiente de Zeus y Níobe en la cuarta generación. Tenía 
—según una versión de] mite — una infiridad de ojos. Hera, por celo, 
le engargó que lo, que había sido transformada en vaca. La 
vigilancia era permanente, pues la mitad de los ojos dormía mientras 
a ola mitad velaba, Zeus dio orden a Heracles de que '¡berara a Hermes 
y éste mató a Argo, de donde e eplicio de Hermes: Argifome, Hera 
recogió los ojos de Argo y los puso en et plumaje del ave que le est 
consagrada: e pavo feal. 
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er. 1) 
Corirso. — En efecto, a Canopo '* y hasta Menfis '? 
llegó 
(Rer 





CORO. — Y Zeus engendró un hijo con el simple con- 
lacto de su mano. 

Rev. — Y entonces, ¿qué novillo de esa vaca se jacta 
de ser hijo de Zeus? 

Cor1so. — Épafo es su nombre, significante, sí, de la 95 
liberación. 

Ray, — (¿Y quién nació de Épafo?) '*. 

Corarvo. — Libia, la que cosecha los frutos del (país) 
más grande de la ra. 

Rev. — (¿Y quién nació de Libia?) " 

Comiso. — (Agenor fue el primer hijo nacido de 
ella. 

Ray. — 
hijo? 

Corirso. — A Belo, que tuvo dos hijos, el padre de 
mi padre aquí presente. 

Rev. — Dime ahora el nombre de ése tan prudente '. 19 

Corso. — Iánao, y tiene un hermano con cincuenta 
hijos. 

Rev. — Revélame también el nombre de ése sin rehu- 
sar respuesta. 

Censo. — Egipto. Y ahora, conocedor de muestra an- 
tigua estirpe, ya puedes actuar, seguro de que estás ante 
gente argiva. 









ieres decir, entonces, que ella tuvo otro 


YE Ciudad de Egipto en la zena donde habria de estar con el tiempo 
Alelandrí. 

% Antigua capital de Egipto 

'* Contetura de Weir SmYlh, que seguimos. 

* fstimamos que el Rey considera prudente a Dánso Por su actitud 
silenciosa —lacónica, diríamos— durante cl diálogo proredente, 
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m5 Rex. — Me dais la sensación de que, (en efecto), 
tenéis ya desde antiguo alguna relación con esta tierra. Pe- 
ro ¿cómo tuvisteis la osadía de abandonar vuestras mora- 
das patrias? ¿Qué infortunio minó vuestros cimientos? 

Corso. — Rey de los pelasgos, variopintas son las des- 
gracias humanas. En ninguna allicción podrías tú ver idén- 

z tico plumaje al de las otras. Porque ¿quién hubiera podido 
afirmar que este exilio, que no se esperaba, llegaría a arri- 
bar a la tierra de Argos, al cuidado de antiguos parientes, 
fugitivas de horror y de odio al lecho nupcial? 

Rev. — ¿Por qué —-dices— llegas como suplicante de 
estos dioses públicos con ramos de corte reciente adorna- 
dos con blancas infulas de lana? 

15 Corso. — Para no ser esclava del linaje de Egipto. 

Rey. — ¿Quieres decir por odio o porque ello no es 
lícito? 

Correo. — ¡Quién querría adquirir amadores que, en 
realidad, son amos? 

Rex. — Así se acrecienta el poder entre mortales. 

Conirzo. — Es expediente fácil para desentenderse de 
los infortunados. 

10 ReY. —¿Cómo, pues, seré yo piadoso con vosotras? 

Coriseo. — Lo serás no entregándome a los hijos de 
Egipto, si me piden de nuevo. 

Rev. — Has dicho algo terrible: ¡emprender nueva 
guerra! 

Comirro. — Pero es que Justicia ** asume la defensa 
de quien lucha a su lado. 

Rex. — Con tal que en el origen de los hechos fuera 
vuestra asociada 





% Personilicada come deidad. 
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Correo. — (Señalando hacia el altar.) Respeta 1ú esta 365 
popa de la ciudad cubierta de guirnaldas 

REY. — Me estremezco de ver esos altares cubiertos por. 
la sombra de los ramos *. 

Corso. — Pero terrible es la cólera de Zeus, cuando 
defiende al suplicante. 


Estrofa 1.* 

Hijo de Peleción, señor de los pelasgos, escuchame con 
corazón benévolo, Mira a esta suplicante, fugitiva igual x% 
que una ternera que corre de acá para allá. perseguida por 
lobos, cuesta arriba de rocas escarpadas, donde con su vi 
gor muge, confiada avisando al boyero del pellgro que 
corre 


Rpx. — Estoy viendo la sombra de esos ramos corta 
dos hace poco y a esa comitiva juto a los dioses públicos, 
¡Ojalá que este asunto de hospedar a una gente de origen 35: 
¡udadano no sea luctuoso, ni de lo inesperado e imprevis. 
10 se derive una guerra para nuestra ciudad! Porque nues 
tra ciudad no la necesita 





Antístrofa 1.* 

¡Ojaló, si, que Justicia, protectora de los suplicantes, 
hija de Zeus árbitro de la suerte, mire nuestro auxilio xa 
come no causante de daño! 

Y tú, aunque seas un anciano prudente. aprende de la 
que nació después que tú: respeta al suplicante con genero- 
sidad (...), que la voluntad de un varón santo es aceptada 
por los dioses. 





% Se refiere a los ramos significativos de la súplica de las Danaides, 
depesitados por ellas sebre el altar, para legras la protección de les dio- 
ses y la inviolabilidad. 
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365 Rev. — No estáis sentadas junto al hogar de mi pala- 
cio, Si la ciudad, en común, recibe una mancha, preocúpe- 
se en común todo el pueblo de buscar el remedio,Yo no 
os puedo garantizar promesa alguna antes de haber con- 
sultado acerca de este asunto con toda la ciudad. 


Estrofa 2.* 
so Mi eres la ciudad. mi eres el pueblo. Tú eres un jefe 
inviolable. Gobiernas el altar —hozar de este país — con 
los únicos votos de tus gestos, y, sentado en tu trono, sin 
más cetro que el tuyo, resuelves cualquier cosa necesaria. 
115 Guárdate de esa mancha. 


Ray. — ¡Caiga esa mancha sobre mis enemigos! Mas 
no puedo ayudaros sin perjuicio, pero tampoco es pruden- 
te lo contrario, es decir, despreciar vuestras súplicas. Estoy 

uo lleno de dudas, y el corazón, de miedo, me atenaza de 
si obrar o no obrar y hacer una elección de mi destino. 


Antístrofa 2.* 
Atiende al que mira desde arriba —custodio de morta- 
les dolorídos— al que ve a quien, al buscar en su prójimo 
ss una ayuda, no logra la justicia que es legal. El encono 
de Zeus protector del suplicante aguarda a los que no se 
ablandan con las súplicas, cuando él ya ha sufrido con 
sus lamentos. 


Rev. — Si los hijos de Egipto pretenden ser tus dueños 
con arreglo a la ley de tu ciudad, alegando que son tus 
parientes más próximos, ¿quién estaría dispuesto a enfren- 

300 tarse Con ellos? Debes intentar defenderte de acuerdo con 
las leyes que haya en tu propia patria, demostrando que 
ellos no tíenen ningún señorío sobre ti. 
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Estrofa 3,* 

Jamás llegue yo a estar en nada sometida al poder de 
varones, Cual sola solución me puse como límite una cons- 
tante huida de ese hostil matrimonio, guiada por las estre. 
llas. 

Elige a Justicia por aliada y escoge el respeto temeroso 395 
que te inspiran los dioses. 


Rex. — No es fácil de juzgar el pleito éste. No me eli- 
jas por juez. Y además te lo dije ya antes: no podría hacer 
eso a la espalda del pueblo, mi siquiera teniendo un poder 
absoluto, no sea que algún día diga la muchedumbre, si «es 
por ventura algo no sucediera bien; «Por honrar a extran 
jeras, causaste la perdición de la ciuda 





Antístrota 3.* 

Zeus, consanguíneo de ambos, está prestando su aten- 
ción a esto, dispuesto a inclinar la balanza, atribuyendo 
con imparcialidad la injusticia a los malos y la santidad 
a los que son fieles a sus leyes, ¿Por qué, sí esto está equi ws 
librado en la balanza, 1e arrepientes, de hacerme Justicia? 


Rev. — Es necesario descender a la hondura de un pen. 
samiento salvador profundo, a manera de buzo de vista 
penetrante y no en exceso turbia por el vino, a fin de que «s 
esto acabe, primero, sin que dañe a la ciudad y bien para 
mí mismo, y que no se encienda una guerra por tomar 
represalias, ni que, por entregaros cuando así estáis senta- 
das en sedes de los dioses, nos atraigamos como terrible 415 
huésped al muy funesto dios vengador de los crímenes que 

mi en el Hades deja libre al muerto. ¿No te parece que 
necesitamos un pensamiento salvador? 
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Estrofa 4.* 

«e — Piensa y sé con justicia un huésped piadoso para mí. 
No traíciones a esta Jugitiva que ha llegado de lejos forza- 
da a partir para un exilio impío, 


Antístrofa 4.2 
Y no permitas que se me arranque de estos altares con- 
sas sagrados a múltiples dioses, ¡oh tú que tienes poder absotu- 
10 sobre este país! Reconoce la inmoderación de esos varo- 
nes » conserva contra ellos tu ra. 


Estrofa S.* 
No soportes tú ver que a esta suplicante, haciendo vio- 
«x lencia a la Justicia, se la aparta de imágenes sagradas co- 
grendo su diadema lo mismo que a un caballo se lleva de 
la brida, o que soy agarrada de mis vestidos de tupidos 
hitos, 


Antístrofa 5.* 
Porque, sábelo bien: cualquiera de ambas decisiones 
«15 que fundamentes tú las habrán de pagar con idéntica ley 
us hijos: y tu casa. Medita bien en esto; justa es la poten- 
cía de Zeus. 


Raw. — Ya lo tengo pensado. Aquí encalla mi barca: 
su es absolutamente inevitable mover una gran guerra contra 
unos u otros. Ya se han puesto los clavos a la quilla, como 

si ya se hubiera sacado a la ribera mediante cabrestantes 
usados para naves. Mas sin dolor no existe salida en parte 
asus alguna. Si saquean los bienes de tu casa tiras realizar un 
excesivo daño y llenar el navio de ingente cargamento?, 

¡aesy otros pueden venirte con la ayuda de Zeus protector de 
riquezas; si tu lengua dispara una razón que no sea opor 
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tuna, sino dolorosa, que agita mucho el corazón, puedes (4 
tener alguna otra palabra que dulcifique la anterior, 

Pero, para que no se vierta la sangre familiar, es del 
todo preciso que se hagan sacrificios y que abundantes víc- «10 
timas para impetrar oráculos caigan sacrificadas a nume- 
rosos dioses, remedio de cualquier calamidad. ¿O mucho 
me desvío de esta discusión! Pero más quiero yo ser igno- 
rante que ser experto en mal ¡Que salga bien la cosa, con- 
tra lo que me temo! 

Cortrso. — Escucha mis últimas palabras de súplica. 495 

Rev. — Como antes 1e escuché. Puedes seguir hablan- 
do, que ninguna palabra va a escapárseme. 

Cor1rzo. — Cinturones torcidos poseo que ciñen mis 
vestidos. 

Rex. — Puede que eso sea objeto indispensable para 
uso femenino. 

Correo. — De ellos —sábelo— me llegará un honroso 
recurso. 

Rey. — Di qué palabra es ésa que vas a pronunciar. 4ee 

Coxtrzo. — Si no estableces tú algo en que nuestro gru- 
po pueda confiar 

Rey. — ¿En qué termina ese recurso de tu cinturón? 

Corsrro. — En adornar estas imágenes con exvotos 
insólitos. 

Rey. — ¡Expresión enigmática! Habla con sencillez, 

Corieo. — Que muy rápidamente me voy a colgar Yo «és 
de estas deidades, 

Rex. — He oído unas palabras que han sido un latiga- 
zo para mi corazón. 

Correo. — Has comprendido bien, pues te lo he pues- 
to ante los ojos demasiado claro. 

Ray. — Si, De múltiples modios, sucesos contra los que 
no puedo luchar y un sínfín de desgracias me inundan 
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“so como un río; y ya he desembocado dentro de un mar sin 
fondo de desdichas en extremo dificil de surcar, ¡Y en par- 
te alguna existe puerto de salvación para mis males! 

Si eso que precisáis no llego ye a cumpliros, me hablas- 
te de una mancha muy fuera del alcance de mis dardos. 
Por el contrario, si con tus parientes —con los hijos de 

a Egipto—, situándome delante de los muros, llego hasta el 
fin por medio de un combate, ¿cómo no será amarga una 
tal pérdida?: ¡manchar el suelo de sangre de varones por 
culpa de mujeres! 

Sin embargo, es preciso sentir temor piadoso hacia la 
ira de Zeus protector de suplicantes, pues es el más excelso 

“40 temor entre los hombres. Por eso, tú, anciano padre de 
esas virgenes, coge pronto en tus brazos esos ramos y por 
los sobre otros altares de los dioses del país, para que to- 
dos los ciudadanos vean un signo de esta súplica y no sea 

«as rechazada la propuesta que yo les voy a hacer, pues la 
masa es amiga de censurar al jefe. Porque de esta manera 
acaso todo el mundo, movido a compasión cuando lo vea, 
odiaría la conducta soberbia de ese grupo de machos y 
sería más benévolo con vosotros el pueblo, pues todo el 
mundo está dispuesto a serlo con los que son más débiles. 

«0 Dásao. — Mucho hemos de estimar el haber encontra 
do un huésped protector en el que se descubre respeto al 
suplicante. Pero envía conmigo gente de aquí, para que 
me acompañe y me sirva de gula, a fín de que me ayude 
a encontrar los altares que haya ante los templos y sedes 

vos de Jos dioses que la ciudad protegen?, y sin ningún p: 
marche por la ciudad. Mi aspecto natural no es lo mismo 
que el vuestro, puesto que el Nilo cría una raza que no 
es semejante a la que cría el Ínaco *?. Preciso es que tome 














T Rie de la Arzélice 
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mos precauciones, no vaya a ser que de la confianza nos 
nazca algún temor. Hay quien sir darse cuenta maté inclu- 
so a un amigo 

Rex. — (Dirigiéndose a algunes de su séquito.) Podéis 
ir, soldados, que tiene razón el extranjero. Guiadlo a los 
altares —moradas de los dioses— que hay en la ciudad. 


(Dánao sale hacia la ciudad cen el acompaña 
miente ordenade per el rey.) 


Corso. -— Conforme has dicho a ésc, que se pon- 
ga en camino y cumpla lo ordenado, Pero yo ¿céme 
haré? ¿Dónde me pones mi seguridad? 

Rex. -- (Señolando hacia les altares.) eja ahí mismo 
los ramos signo de tu aflicción. 








(Las Suplicantes depesitan sus rames al pie de 
les altares mientras dice lo Cerifeo:) 


Corto. — Sí; los dejo confiada en tu palabra y el 
poder de tu brazo. 

Roy. — Vete ahora por lo llano de este lugar sagrado. 

CorsFEo. — ¿Cómo puede salvarme un recinto sagrado 
abierto a todo el mundo? 

Rx. — No vamos a entregar(1e) a las aves de rapiña. si 

Corirso. — ¿Y silo haces a gente más odiosa que fu- 
nestas serpientes? 

Rev. — Contesta con palabras llenas de confianza, ya 
que así se te ha hablado. 

Coruro. — Nada de extraño tiene que mi alma se mues. 
ire intranquita por el miedo que siente. 

Rev. — Es propio de mujeres el sentir siempre un mie- 
do excesivo, 

Corurro. — ¡Dale alegría a mi alma no sélo con pala- su 
bras, sino también con hechos! 
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Rey. — No va a defarte sola tu padre mucho tiempo, 
Yo voy a darme prisa en convocar al pueblo del país, para 
hacerte propicio al cemún de las gentes. Y enseñaré a tu 
si padre de qué forma ha de hablar. Por eso, aguarda aquí 
y pide con plegarias a les dioses de esta ticrra lograr aque- 
lo cuyo deseo te llena, que yo voy a marcharme a.cumplir 
lo que he dicho. ¡Ojalá que tenga persuasión y suerte que 

lo lleve a feliz término! 


(Sale el Rey ha:ia la ciudad, con su séquito ) 


Cono. 
Estrola 1.* 

315 Rey de reyes, feliz en grado sumo entre felices, poten- 
cía que aventaja en perfección a toda perfección, dichoso 
Zeus, hazme caso; y, en favor de la estirpe que desciende 
de tí, aparta, en el colmo de tu indignación, la desmesura 

5 de unos hombres; y en el purpúreo mar arroja la ruina 
que me persigue en un negro barco. 


Antístrofa 1.* 
Atiende estu demanda de mujeres —nuestra estifpe fa: 
mosa desde antaño por aquella mujer antepasada nuestra 
35 que amada tuya fue; renueva tu benévola leyenda. Acuér 
date de todo. tú que tocaste a lo. Nos preciamos de ser 
de la estirpe de Zeus y de antaño habitantes de este país. 


Estrofa 2.* 
Ahora me he trasladado a las antíguas huellas de mi 
madre, a los sitios floridos donde era vigilada mientras que 
so ella pacía, a la verde pradera donde pastan las vacas, des 
de donde, excitada por el tábano, lo huyó con la mente 
extraviada, fue recorriendo innumerables tribus de morta- 
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les y, en pos de su destino, el estrecho encrespado surcé ss 
» pasó la frontera que en dos partes separa de la tierra 
de enfrente * su 


Antistrofa 2.2 

Se lanza a través de la tierra de Asía; de una « otra 
parte de Frigia. criadora de ovejas; cruza la ciudad de Teu- 
trante de Misia; atraviesa los valles de Lidia, las montañas 55 
de Cilicia y Punfilia, con sus ríos de perpetua corriente 
y suelo de inmensa riqueza, y el país de Afrodita ubundan- 555 
te en trigales. 








Estrefa 3.* 

Y llega, tacosadat por la pica del alado boyero *, co- 
mo bacante de Hera, a los campos feraces de Zeus *, pra- 
deras irrigadas por las nieves que con frecuencia asalta la 
Suria de Tifón**; y hasta el agua del Nilo inmune a enfer- 56 
medades *. enloquecida por deshonrosas penas y el dolor 
del tormento que causa el aguifón 








Amistrofa 3.* 
Los mortales que entonces el país habitaban, con el co- s6s 

razón saltándoles en el pecho, pálidos de terror, ante aque 

lla visión inusitada, al contemplar la bestia espantable se. 

mihumana con mezcla de vaca y de mujer, ante un presa 514 

gío tal, se quedaban atónitos. ¿Y quién entonces —sí= 





* Es decir, de Europa a Acia. 


Metnlético: «el tában 
* Egipto 

2 E) viento del desjerto. 
Y Este es, saludables. 
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vino a calmar a la errante, infeliz lo, acosada sin tregua 
por el tábano? 


Estrofa 4. 
Aquel cuyo poder permanece (a través) de un tiempo 
ss sin fin. Zeus (la tocé y exhaló sobre ella su aliento) ”. 
Y ella se detuvo por efecto de la bienhechora t/uerza de 
Zeust y el soplo divino. Y fue destilando el triste pudor de 
sw su llanto. Y al recibir la semilla de Zeus engendré —el 
relato no miente— un hijo irreprochable 


Antistrofa 4.* 
que fue largo tiempo en todo feliz, de donde procede 
que la tierra entera diga a gritos: «Verdaderamente. esta 
ss estirpe procede de Zeus productor de la vida.» ¿Quién, 
sí no, hubiera puesto fin a una enfermedad motivada por 
insídias de Hera? 
Esto es obra de Zeus; y sí dices que esta nuestra estirpe 
procede de Épafo, acierto tendrás, 


Estrofa 5.* 
son ¿A cuál de los dioses por más Justos hechos podría yo 
invocar con razón? Padre y soberano, plantador de este 
tronco con su propia mano, el poderoso autor de mí raza, 
el de mente antigua, Zeus que me envié vientos favora- 
bles??, es mi remedio en todo. 


Antistrofa 5.* 
ss No se sienta debajo de algún otro poder, sino que ta 
los más fuertest los gobierna ten el menor detallet. No 


“% Texte mutilado que conjeturamos 
Y Referencin a la cavegación (eilz que han hecho desde Egpto. 
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respeta el poder de nadie, pues nadie se síenta por encima 
de dl. 

A un tiempo que sus érdenes. presentes están sus he- 
chos, para cumplir aprisa cualquier decisión que le propo- 
ne su sabio pensamiento 


(Entra en escena Dánao.) 


Páxao. — Tened ánimo, hijas. Va bien lo de la gente sos 
del lugar. El pueblo ya ha vorado decretos decisivos. 

Corro. — Salve, anciano. Me traes gratísimas noti 
cias, Mas dinos hasta dónde llega la decisión tomada y 
hacia dónde se inclina la mayoría de los votos del pueblo. 

Dánao. — Han decidido los argivos sin duda de algún ves 
género, sino de modo que mi viejo corazón se rejuvenecía. 
Tembló el aire al levantarse unánime las manos diestras * 
de todos al votar este decreto: que libres habitemos 
eta tierra, sin consideración de gente prisionera, sino con 610 
el derecho humano del asilo; que nadie, ni habitante del 
país, ni tampoco extranjero, nos pueda reducir a servidum- 
bre; y, si alguien nos hiciera violencia, el noble que no 
acuda en nuestra ayuda quede privado de derechos y sufra 
la pena de destierro por decreto del pueblo, De esto les 
estuvo convenciendo, en forma literal, al hablar sobre no- 615 
sotros el Rey de los pelasgos. Les advirtió que nunca die- 
ran pábulo con e correr del tiempo a la potente ira de 
Zeus, que es protector del suplicante. Y añadió que una 
doble mancha —a la vez extranjera y ciudadana "— 
que apareciese ante la ciudad, vendría a ser un pasto de 60 
desgracias sin posible remedio. Al oir eso, el pueblo argivo 
decidió con sus manos que asi fuera, sin esperar siquiera 




















2 Se trata de una votación a mano alzada. 
* Como lo som, en distintos aspectos, las Dana. des, 
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a que el heraldo llamase a votación. El pueblo de los pe- 
lasgos escuchó los retóricos giros persuasivos, y Zeus dec 
dió su cumplimiento 





(Dinao se dirige al montículo para observar.) 


sas — Comuseo. — E, en favor de los argivos, pronunciemos 
plegarias pidiendo bienes en premio a su bondad, 
¡Que Zeus, protector de los huéspedes, vele porque se 
cumplan las acciones de gracias que tcon sinceridadt salen 
de la boca de un huésped ty un desenlace irreprochable 
en todot. 





Estrofa 1,2 

en Ea, también ahora, dioses hijos de Zeus, escuchad a 
quienes pronunciamos oraciones de súplica en favor de es 
1a rata, ¿Que Jamás a esta tíerra pelasga destruya por el 

«as Juego aquel que no se haría de los gritos de guerra, el vio- 
lento Ares, el que siega a los hombres en campos regados 
con sangre *, 

s0 Porque nos han compadecido y han emitido un voto 
lleno de bondad. Han tenido respeto a quien es suplicante 
de Zeus, a este rebaño que es digno de piedad. 


Antistrofa 1.* 
ss No emítieron su voto en favor de unos machos por des- 
preciar querellas de mujeres. Porque han puesto sus ojos 
en Zeus, vengador vigilante contra el que es imposíble lu. 
char. Pues ¿qué casa podría alegrarse de tenerlo sobre su 
ss techo? La aplasta con su peso irresistible al sentarse sobre 
elía, 


% Una vez más Esquilo, d combatiente frente a los persas, aprovecha 
la ecasión para condenar la guerra. Cf. emtre otros y, 665, y A£., 234 35 
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En efecto, veneran a hermanas en estas suplicantes de 
Zeus santo. Por lo cual en sus puros altares harán que ss 
los dioses les sean propicios. 


Estrefa 2.* 

Por eso, vuele de nuestras bocas. a la sombra protecto- 
a de nuestros ramos de suplicantes. una plegaria que bus- 
que su glori 

¡Que nunca la peste deje a esta ciudad vacía de varo- sw 
nes, ni Cla discordia) *, con la sangre de habitantes cal. 
dos. empape esta tierra! 

¡Que no sea segada en Jlor su juventud, ni Ares —ese 
azote para la humanidad. esposo de Afrodita— le tale su css 
esplendor! 





Antistrofa 2.* 

t¿Que el hogar del Consejo de ancianos se llene y dé 
llamas “Y 

¡Que de esta manera sea bien regida la ciudad de quie wo 
nes al gran Zeus veneran, sobre todo con la advocacién 
de Zeus protecior de los huéspedes. quien con ley cano- 
sa? rige el derecho! 

Rogamos que siempre nuevos jefes nazcan para este 65 
país, y que Ártemis, la que htere de lejos *%, proteja a las 
mujeres en los partos, 


> Seguimos la conjetura de Page. 

% EJ Consejo se reunía en torno al hogar públiso. 

3 Venerable por su antiguedad. 

* Esquilo utiliza un apelativo usado regularmente con Apolo, herma- 
no de Ártems, arlicándolo a ésta, ya que tambiép ella uhierc de Jezosm, 
dando muerte sepentina a las jóvenes como Apolo a los jovenes. 
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Bstrofa 3.* 
¡Que ningún desastre destructor de varones sobrevenga 
«so y desgarre a esta ciudad, dando armas a Ares —dios incom- 
patible con coros y eltaras, padre. en cambio, de lágrimas — 
y la guerra civil!””. 
¡Que el enjambre carente de deleite de las enfermeda- 
«ss des se pose lejos: de la cabeza de los ciudadanos! ¡Y que, 
en cambio, el Licto ** sea propicio a todos sus jóvenes! 


Antistrofa 3. 
so Productora de frutos haga Zeus a esta tierra con cose- 
chas en toda estación. Que sea fecundo el ganado que pas- 
la en sus campos. Y que todo lo alcancen de los dioses, 
és Junto alos altares. su canto piadoso canten los canto- 
res. Y de sus bocas puras brote su voz al compás de la 
cútara. 


Estrofa 4.* 

w Que sin inquietud defienda sus honores la Asamblea 
del pueblo que rige esta ciudad, poder previsor que vela 
por el bien comun 

Que a pueblos extraños, antes que armar a Ares *, sa. 
tisfacciones: justas les ofrezcan que acuerdos faciliten sin 
producirse daños, 





Antístrofa 4.* 
Que a los dioses protectores de esta tierra, siempre los 
os honren con los cultos ancestrales del lugar, en los que se 


** Esquilo es constante en condenar la guerra civil. Cf, Bum. 975 55. 

* Del mismo modo que en la antístrefa 2.* se pide la protección 
de Ártemis para las mujeres, aquí se cuega 2 Apop protección para los 
varones. 

* Mesonimia: uantes que emprender una Buerra». 
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portan coronas de laurel y se efrecen sacrificies de toros, 
Perque el respeto a los padres es la tercera norma escri 
ta entre las leyes de Justicia, deidad muy venerada. 


(Dánae habla a sus hijas desde su puesto de 
observación, del que en el momento apropiado ba. 
jará) 

Dáxao. — Alabo, hifas queridas, esas prudentes plega- 719 
rias. Pero no os echéis vosotras a temblar cuando oigáis 
a vuestro padre unas noticias inesperadas. 

Sí, desde esta atalaya que acoge al suplicante estoy vien. 
do una nave. Es fácil percibirlo, No se me escapa nada 
el aparejo del velamen, las defensas que refuerzan las bor- 15 
das de la nave; y adelante la proa, con sus oJos filos en 
la derrota ** quele impone el timón que dirige desde atrás 
de la nave; y la proa obedece dócil en demasía para los 
que la esperan como nave enemiga. Se destacan los hom- 
bres que vienen en la nave, con sus miembros negruzcos 120 
surgiendo de entre sus blancas túnicas. Y el resto de las 
naves y todas las tropas auxiliares están muy a la vista. 
La nave capitana, ya próxima a tierra, ha amainado las 
velas. Ya se oye hasta el ruido de los remos **. Sin embar- 
go es preciso que, con calma y sin dejaros llevar por la 125 
impresión, atendáis a este asunto sin cesar de pedir la ayu- 





4% A babor y a estrivos del espolón de pros tlewaban las javes asuje 
105 concebidos primitivamente como oros que vigilaban el camino. Ac. 
tualmente adn vemos pintados ojos en la misma posición en los barcos 
pesqueros. Al menos en la costa sur de España 

%% Una traducción literal —arema con gran estruendo» tsaicionaria 
la intención expresiva. Bánao nos ha ¡do informando, casí con tecnica 
cinematográlica de planos que se acercan, sobre la aproximación del bar. 
co enemigo; se trata, por último, de destacar la cercana de la msc me 
diante una sensación acústica contenida en puncro10s, 
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da de los dioses, mientras llego con gente que ayude y nos 





Tal vez venga un heraldo o unos embajadores decidi- 
dos a rescatar lo suyo, según piensan. Pero no ocurrirá 
Tu nada de esto. No lo temáis. No obstante, es lo mejor que, 
si nos demoramos en traeros socorro, de ninguna manera 
olvidéis un momento la fuerza que tenéis “%. ¡Ten ánimo! 
Con el tiempo y en el día preciso todo mortal que despre- 
cie a los dioses sufrirá su castigo. 
Cenirze, — Padre, siento miedo. Las naves de alas rá. 
193 pidas están llegando y ya no queda tiempo. 


Estrofa 1.* 

Me domina angustioso temor de sien verdad me sirvió 
para algo esa huida constante de un lado para otro. Me 
siento morir, padre, de terror. 


ne Dáwao. — Puesto que es firme la decisión argiva, ten 
mo, hija mía, que lucharán por ti. Lo sé perfectamente. 
Cexirro. — Funesta es la ralea lujuriosa de Egipto e 
insaciable de lucha. Lo digo a quien lo sabe 





Antistrofa 1.* 
En sombrios barcos de madera han venido hasta aquí 
ys navegando con encono dispuesto a saciarse Les acompaña 
un numeroso ejército negro. 


Dásao. — También aquí hallarán gente numerosa con 

el brazo bien atezado por el calor del mediodia. 
Corre. — No me dejes sola. Te lo ruego, padre. Una 

mujer sola no vale nada. No hay en ella Ares *. 





%% La protección de los dioses, ya que están acogidas lugar sagrado. 
P Eso es, mo tiese valor m fuerza para defenderse por sí misma 
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Estrofa 2.* 
Be mente asesina, falaz pensamiento y corazón impuro va 
son como los cuervos: no respetan mi aun los altares, 


Dáxao. — Bien nos vendría eso, hijas mias: si fueran 
tan odiados por los dioses cual lo son por vosotras. 

Correo. — No hay que pensar que por miedo a estos 135 
tridentes * o al respeto debide a los dioses, aparten padre 
mío, su mano de mí. 


Antistrofa 2.1 

En exceso arrogantes, con sacrílego ardor, de lascivia 
empapados, procaces como perros. no escuchan ni a los 
dioses. 


Dáwao. — Pero suele decirse que los lobos tienen más 56 
fortaleza que los perros; y el fruto del papiro no le gana 
a la espiga“, 

Conteo, — Preciso es resguardarse de la dominación 
de aquel que presa sea de pasiones, como si se tratara de 
un monstruo sanguinario e impío. 

Dánao, -- No es rápida la maniobra de una armada; 765 
ni tampoco atracar donde hay que echar a tierra seguridad 
de amarras. Ni, hecho el anclaje ya, se confían al punto 
los que son cual pastores de las naves, sobre todo al 
llegar a un paraje que carece de puerto con el sol declinan- 
do hacia la anochecida. Suele parir dolor la noche para »w 
dl piloto cauto. Así, no puede haber un feliz desembarco 





<U El tridente es simbeje de Pesidén. 

*% Metafórico de la superioridad de los grieses sobre los esipcas 
Per le que teca al sentida recto de la expresion, los esipcios comían 
la parte inferiar del talla de papira 

4% Las pilotes 








ms 


235 


mo 
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de tropas antes de haber asegurado la nave en el anclaje. 
En medio de tu miedo, piensa en no olvidarte de los dio- 
ses. (Yo retornare pronto) *, tan pronto como haya con- 
seguido socorro, que la ciudad no va a poner obstáculos 
a un mensajero anciane, pero que es joven por su elocuen- 
te corazón * 

(Dánao se marcha, camino de Argos.) 


Estrofa 1.* 

¡01 tierra cubierta de colinas, a la que en justicia debe- 
mos profundo respeto!, ¿qué va a ser de nosotras? ¿A qué 
lugar hutremos de esta tierra Apia, si es que en algún lugar 
existe un escondrijo donde el sol no. me vea? 

¡OJalá yo me hiciera negro humo * que en vecindad 
vivtese de las nubes de Zeus! ¡Y que, totalmente desapare- 
sida, invistble cual polvo que en lo alto se expande sín 
alas, muriera! 


Antístrofa 1.* 

Ya no puede evitarse mi muerte. Mi corazón, sombrio, 
me late fuertemente. Lo que ha visto mi padre ha hecho 
su presa en mí, Estoy muerta de miedo. Quisiera conseguir 
un mortal lazo. colgarme de una soga. antes que un hom- 
bre odioso me rozara al piel. ¿Mejor es que en mí, muerta, 
reme Hades, 


Estrofa 2.* 
¿En qué lugar podría tener un trono en el aire. donde 
la acuifera nieve se Iransforma en nubes? ¡O bien, que 


** Conjetura de Mazon y de Weir Smptb en esta laguna establecida 
por Hartong. 

% Esto e. por el sincera sentimiento que demostr 

%9 CL m, 137 de Agamenón 
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una roca a pico cortada, apta para cabras, una roca sólo 195 
habitada por buitres. suspendida, invisibles, en la altura, 
me garantizara profuda caída, antes que Caer, sufriendo 
violencia, en un matrimonio desgarrador de mi corazón! 


Antístrofa 2.* 

No me niego a ser luego presa de los perros y un festín so0 
de las aves que haya en esos parajes, pues el morir libera 
de desgracias producioras de llanto, 

¡Que venga la muerte! ¡Que me acierie antes que lo 
haga el lecho nupcial! sos 
¿Por qué otro camino de huida puedo Yo acortar que 

sea para mi un liberador de esa boda? 


Estrofa 3,* 
Lanzad cantos que suban hasta el cielo, lamentos supli- 
canies a los dioses 1y que de algún modo se me cumpla so 

a mí. En quienes combatan para liberarmet, pon tus 0/08, 
padre; y ¡a violencia de mis enemigos contempla con tus 
ojos, para castigarla, 

Respeia a quienes son tus suplicantes, omnipotente Zeus, 813 
protector de esta tierra, 


Antistrefa 3. 

Pues los hijos de Egipto, insoportables por su soberbia 
masculina, a mi, la fugitiva, me vienen persiguiendo a la 
carrera con gritos delirantes y quieren capturarme por la sw 
fuerza, 

Pero tuyo es en ¡odo el fiel de la balanza, pues ¿qué 
cosa le ocurre a los mortales sín que tú no le des 
cumplimiento? 


(El Core advierte que viene hacia ellas gente 
armada) 
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ss 10h, 0h, 0h,! ¡Ah, ah, ah!... Aquí está mi' raptor... 
que me persigue por el mar y la tierra. ¡Así te mueras 
antes de atraparme! ¿Puf!... ¡Asco me produce!... ¡Alzo 

sw un grito de angustia, Veo en esto el preludio de mis ma- 
les... hechos con violencia, ¡Ay, ay! ¡Vete huyendo en busca 
de refugio... contra esa gente que con alma terrible por 
su orgullo... (me persigue» % de modo insoportable por 
el mar y la tierra: 

ws — ¡Protégenos por tierra, soberano! 


(El Coro se apiña refugiándose al pie de tas 
imágenes al advertir la proximidad de un heraldo ) 


(HeraLDo *'. — ) ¡Hala, de prisa, al barco, lo más 
rápidamente que os permitan los pies! tQue not, que no 
haya que arrastraros del cabello, que no haya que arrastra- 
ros del cabello, ni marcaros a fuego *, ni que haya que 
cortaros la cabeza con un golpe mortal con abundante 

se sangre. ¡Hala, de prisa fpues que ya estáis perdidas, sí, 
perdidas, hacia el barco. 





Estrofa 1.* 

¡Ojalá en alta mar, en la ruta salada azotada por múlti- 

sas ples olas, en compañía de tus amos soberbios y del barco 
ajustado con clavos, hubieras parecido! 


<HeraLao. — >fLlena de sangre al barco vas a ir, pues 
te voy a pegar por rebelde *..Te ordeno que dejes de gri- 


9 Conjetara nucstra, 

2% Laanibución de este periodo al Heraldo es conjetura de Weir Sy h 

2% Como a esclavos fugitivos. 

22 Un recurso semiótica del teatro es hacer hablar a un personaje 
en su propia lengua —extraha para el espectador— e defermando en 
lo fonetice y sintagmático ja lengua del público, Es lo que ecutre aquí 
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tar los deseos de tu corazén y maldiciones para nosotrost eso 
¡Vamos! Deja esos altares y muévete hacia el barco que 
no tengo respeto a Quien no tiene honor ni ciudad. 





Antistrofa 1. 

¿Que nunca me tveat % de nuevo como prometida ** el ass 
agua que hace brotar y crecer la sangre que da vida a los 
mortales %%. Yo soy de esta tierra y de antigua nobleza ”, 
tvieja realidad por su fundamento, por su Jundamentot. x6a 


HERALDO. — 1Tú subirás a la barca promo, quieras O 
no quieras, y partirás sufriendo violencia, incluso fuerte 
violencia. Tú vas a caminar, pues vas a padecer innumera 
bles males y desgracias, aniquilada a golpest *. 168 





El Heraldo dice palabras ininteligibles o Inteliibles a medias. Es admlta- 
ble que ya Esquilo emplee este recurso expresivo —tan inadvertido, por 
dierto—, que ha de hacer lucgo fortuna en el teatro y en el cine, Pero 
e fenómeno real ya lo ha notado Timorco de Mileto (AmeaDoS, Lírica 
Griega Arcaico, B.C.O. 31, Madrid, 1988, pag. 450), cuando, refiriéndo- 
se a un persa herido, dice: u...:wenzando la lengua griega con la asiática 
y rompiendo el sello de la beca según las huellas de la lengua Jona» 
Esto es lo que. a muestro julcio, hace el Heraldo: ¿spdeupigpra = e 
sy deupiápita = 835 typoi apithz. Esta es nuestra traducción conjetural. 
(No nos convence el escolíasta —Surrx, Seholia em Aeschrum, B. Tesbe. 
riana, Leipeig, 1976— cuando dice: sapito) apiónia kasá synkopen) Se 
ve que la falta de comprensión de este pasale Viene de jejos, 

% Lectura de Smpth 

* Traducimos alfesfreion —to que produce bueyes—, aplicado a la 
joven que, al concertarse su casamiento, preduce riqueza (bueyes) al que 
la entrega, por «prometida», referido al sujeto de /deimi, en el sentido 
de «cosa preductora de bueyesw. Ya vemos en Esquilo una crfica del 
sistema matrimonial 

%e Aluslon a las aguas del Nilo. cuyas inundaciones lrrigaban y hactan 
Féril Esipto, 

9 De acuerdo von Weir Smyth arcibuimos al Coro los versos 858 Y 899 

* Ver m5), 
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Estrofa 2. 

¡Ay, ay, ay, ay! ¡Ojalá perecieras de una muerte terri- 

va ble en el agua sagrada que agita el oleaje, allá por el túmu- 

lo de Sarpedón en el arenal *. desviado tpor los vientos 
del Este.t 


Beeauo. — Grita, vocifera, invoca a los dioses, que 
ws del barco egipcio no vas a escaparte. tGrita y vocifera con 
palabras aún más amargas que la pena de tus dolores. + %, 


Antistrofa 2.1 

/Ay, ay, ay, ay! Por este ultraje tcon el que tú, ladran- 

do ante un lugar sagrado, fanfarroneas, cocodrilo, ¡que 

10 aquel que está observándotet —el poderoso Nilo— mien 

tras te ensoberbeces con una soberbía nunca vista, te con 
sidere odioso y te rechace! %. 


Hrsaro. — Te ordeno que inmediatamente subas a la 
nave curvada tanto en proa como en popa. (Dirigiéndose 
a la gente armada que le acompaña.) ¡Que nadie pierda 
el tiempo! No sentimos temor respetuoso de llevaros a 
rastras del cabello. (Los soldados se sitúan en actitud vio- 
lenta a ambos lados del Coro.) 


Estrofa 3.* 

ms 43, ay, padre! 18! haberme acogido a la imagen sagra 
da no me libra de ruina.t Me está llevando al mar poco 
a poco como una araña. ¡Qué pesadilla! ¡Qué negra 
pesadilla! 





3% Referido al cabo Sarpedón, cn Ciicia, frene a Chipre, 
0 Vero. 5, 
5 Esta estrofa la tomamos Íntegramente de Smyih, 
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¡A», ay, ay, ay! ¡Madre Tierra, el grito de esta gente, 1 
qué espanto me produce! ¡Aléjalo de mi! ¡Oh hijo de la 
Tierra. Padre Zeus! 


Hera.o. — No me infunden temor estos dioses de 
aquí, pues mi me criaron ni me alimentaron para hacerme 
viejo. 


Coro. es 

Estrofa 3.9% 

Una serpiente de dos pies, cerca de mí, se agita furiosa 
Como una vibora me ha mordido en el pie y me retiene. 
¡Ay, ay, ay, ay! ¡Madre Tierra, aleja de mí su grito espan- so 
1oso! ¡Oh hiio de lo Tierra, Padre Zeus! 


Hexaro. — Si no vais a las naves de acuerdo con mis 
órdenes, no va a existir piedad en rasgaros las túnicas. 

Coxirzo. — ¡Oh príncipes jefes de esta ciudad, mes 
hacen violencia! 

Heramo. — Muchos príncipes —los hijos de Egipto— 
vais a ver pronto. No tendréis que decir que no hay quien 
os mande. 

Cenirzo. — ¡Perdidas estamos, soberano! ¡Somo vícti- 
mas de acciones impias! 

HeraLpe. — Tengo la impresión de que os voy a arras- 
(rar a tirones de vuestros cabellos, ya que no estáis dis- su 
puestas a cumplir mís órdenes con prontitud. 


fLlega el Rey con soldados ) 


Rev. — ¡Eh, tú! ¿Qué estás haciendo? ¿Qué clase de 
arrogancia te impulsa a despreciar el país de los hombres 
pelasgos? 


* Estrofa y conjetura de Smyth 
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¿Crees, tal vez, que has llegado a una ciudad en que 
sólo hay mujeres? 
Para ser, como eres, un bárbaro, te comportas con gri 
ais gos con una insolencia desmedida. Estás profundamente 
equivocado. No has pensado a derechas. 
Henao. — ¿En qué me he equivocado y en qué no 
he procedido con justicia? 
Rex. — Primero en no saber comportarte como lo que 
tú eres, como un extranjero 
Herarpe. — ¿Cómo que no? Habla perdido algo que 
era mío, y, como lo he encontrado, me lo llevo. 
Rex. — ¿Con qué clase de hombres protectores queen 
* este país tengan has tratado el asunto? 
no HíraLDe, — Con Hermes, el mayor fprotectort, dies- 
tro en la búsqueda. 
Rev. — Pues, aunque hayas hablado con dioses, no los 
respetas. 
HerarDo. — SÍ que venero a dioses: a los que hay por 
el Nilo, 
Rex. — ¡Y a los de aquí nada, según yo te oigo! 
Herarpe. — Yo voy a llevármelas, nadie me las 
arrebatará. 
ss Rey. — Y vasa llorar, silas tocas, sin mucha tardanza. 
Herarpo. — Acabo de oír unas palabras que, en mo- 
do alguno, encierran amistad para un huésped. 
Rex. — No admito conio huéspedes a aquellos que des- 
pojan a los dioses. 
Herarpo. — Tan pronto como llegue, así se lo diré a 
los hijos de Egipto. 
Rev. — No es eso asunto que le traiga a mi alma algún 
cuidado. 
sm Heras. — No obstante, a fin de que, enterado, pue- 
da yo hablar con suficiente claridad —pues un heraldo de- 
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be dar sus informes con toda precisión en cada punto— 
¿cómo diré? ¿Que llego sin el grupo de mujeres que primas 
de ellos son? Pero, ¿quién diré que me las quitó? La ver- 
dad es que asuntos como éste no los decide Ares mediante 
testimonios. Tampoco se resuelve esta disputa mediante 935 
aceptación de alguna plata, sino que para ello, hay antes 
numerosos soldados que caen y pierden la vida entre con. 
vulsiones. 

Rev. — ¿Por qué tengo yo que decirte mi nombre? Ya 
lo aprenderás y sabrás con el tiempo, 1ú personalmente 
y también tus compañeros de viaje 

A ésas, si es que ellas lo desean por dictado de su cora- 94 
zón, te las puedes llevar, con tal que las convenza un pla- 
doso discurso. Ésta es la decisión que la ciudad ha tomado 
con e voto unánime del pueblo: jamás entregar, cediendo 
a violencia, a esta comitiva de mujeres. De parte a parte 
de esto, está clavado un clavo con toda precisión, de modo 945 
tal que puede permancer clavado con firmeza absoluta. No 
está escrito en tablillas, ni sellado en un rollo de papiro, 
sino que estás oyéndolo con toda claridad de una lengua 
aue tiene libertad para hablar. 

¡Quítate de mi vista cuanto antes! 

Hsxa¡De. — Ambos imagíamos que está estallando ya se 
una nueva guerra. ¡Que los machos obtengan la victoria 
e impongan su poder! 

Rev. — También hallaréis machos —los que este país 
pueblan— que no beben un vino de cebada *, 














(Dirigréndose al Coro) 


Todas vosotras y vuestras servidoras. cobrad ánimo y 95s 
marchad a nuestra ciudad fortificada, cercada con la alta 


% Ka cerveza era bebida de les esipcios 
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defensa de sus torres. Hay allí numerosas casas que puede 
usar el pueblo, y yo me he preparado también una vivien- 

zo da con mano generosa. Ali, con otros muchos, podéis v+ 
vir en casas bien dispuestas. Pero, si os gusta más, podéis 
también vivir en casas en que estéis solas. Escoged de am- 
bas cosas lo mejor que os parezca y lo que más le agrade 
a vuestro corazón. 


(El Coro no se mueve del sitio que venía 
ocupando.) 


Tentis por protectores % a mi y al conjunto de los ciu- 

sis dadanos, todos precisamente sujetos a ese voto. ¿Qué pa- 

sa? ¿Aguardas a alguien que tenga más poder que noso- 
1105? 





Como, — Que, en premio a tus buenas acciones, en bie- 
nes abundes, divino Rey del pueblo pelasgo. Pero sé bené 

sm volo y envíanos aquí a nuestro padre, al valeroso Dánao, 
prudente consejero. A él en primer lugar le toca decidir 
con prudencia en qué casa tenemos que habitar y qué lugar 
nos puede ser propicio, que todo el mundo está siempre 
dispuesto a censurar a quien es extranjero. ¡Que ocurra 
lo mejor! 





(El Rey se marcha. Las hijas de Dánao se di 
gen a sus sirvientas.) 


ss Con buena fama y sin dar lugar a que la gente de este 
país ponga en circulación rumores enfadosos, poneos en 
orden, queridas sirvientas, tal y como Dánao as asignó en 


El protector —prostátés — exa el ciudadano que garantizaba al ex- 
tranjero estabiecido en la ciudad. 
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sorteo: una sirvienta en calidad de dote para cada una de 
nosotras, 
(Entra Dánao con una escolta armada.) 


Dánao. — Preciso es, hijas mías, que a los argivos, 930 
como a dioses olímpicos, dirijamos plegarias, hagamos sa. 
crificios y en su honor derramemos libaciones, porque 
vacilar son nuestros salvadores. Lo sucedido me lo han 
escuchado con muestras de amistad para nosotros y, en 
cambio, acritud para vuestros primos. Y me han puesto ses 
esta escolta de lanceros que sea para mí un privilegio hon- 
10so y evite que yo muera por sorpresa sin que nadie lo 
advierta, víctima de una lanzada mortal, lo que vendría 

a ser una carga sin fin para este país (y para vosotras 
terrible desastre) % 

tYa que logramos esos beneficios, hay que venerarlos 990 
con honda gratitud desde lo profundo de nuestro corazón-1 

Y esto grabadlo, a la vez, junto a otras muchas leccio. 
nes de prudencia que habéis recibido de vuestro padre y 
tenéis grabadas: a un grupo de gente desconocida sólo se 
la aprecia algo cuando pasa el tiempo; y contra el mete 
co $ todos tienen presta una mala lengua, y es cosa que 99 
cae bien decir de algún modo algo que le manche. 

Os exhorto a que no me llentis de vergienza. Tenéis 
esa edad que incita el deseo en los hombres, De ninguna 
manera es fácil guardar la dulzura del fruto en sazón, Las 
fieras y los hombres lo dañan —¿no es eso?— y las bes- 100 
tías aladas y también las que pisan el suelo. tLos frutos 
rezumantes los pregona la Cipris de la bella estación, e 
impide con el deseo apasionado que su flor permanezca.t %, 








% Aventuramos muestra propa conjetura, 

$ Meteco es el extranjero establecido en otra ciudad. Es el caso de 
Dáno y sus hijas respecte a Argos. 

% Lectura nuestra de este texte corrupto. 
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Y sobre la bella delicadeza de las virgenes, todo el que 
100s pasa lanza el dardo seductor de su mirada, vencido como 
está por el desco. 

Ante eso hay que tener cuidado en no sufrir aquello 
por lo cual tantas fatigas ha habido que arrostrar y tanto 
mar ha habido que surcar a bordo de la nave; y en no 
hacer algo que nos traiga a nosotros vergienza y placer 

iu a mis enemigos. Tenemos dos moradas: una de ellas nos 
la ofrece Pelasgo, la otra la ciudad, para habitar sin pagar 
alquiler. Todo esto son facilidades. Guarda tan sélo los 
consejos paternos y estima la modestia más que tu propia 
vida. 

Corirso, — Que en lo demás nos den buena suerte los 

1o1s dioses olímpicos, que por la flor de mi juventud ten con- 
fianza, padre; pues si los dioses no han decidido alguna 
novedad, no cambiaré la ruta anterior de mi alma. 





Como. 
(Daames.) 
Estofa 1,* 
Marchad glorificado a los protectores de Argos a los 
1020 droses felices que a la ciudad protegen y a los que residen 
en torno de la antigua corriente del río Erasino * 
Y vosotras, sirvientas, alternad en el canto. Que vues 
tra alabanza sea en honor de esta ciudad pelasga y desde 
1ws ahora no veneremos las bocas del Nilo con himnos, 


Antistrofa 1.* 

sino a los ríos que, con muchos arroyos, a través de 
esta tierra, van regando su apacible bebida, Jertilitando 
el suelo del país con brillantes corrientes. 


Río de Argos. 


LAS SLPLICANIES 149 


Que la casta Ártemis mire a este grupo con compo 
sión y que no llegue mi boda a la fuerza. Y que el trofeo 
de este combate sea detestado por Citerea *?. 


(SIRVIENTAS..) 

Estrofa 2. 

Pero este alegre enjambre no se olvida de Cipris, 
pues, Junto con Hera, posee un Poder niuy préximo al de 
Zeus y esta diosa Jecunda en astucias es honrada por sus 
santas acciones, 

Junto a su ntadre querida están como aliados el Deseo 
y aquella a quien nada se niega: la Persuasión, que produ- 
ce su encanto, Y se le asigna también « Hormonía su parte 
en Afrodita ten el susurro y el trato de Amorest. 


Antístrofa 2.* 

Para los fugitivas yo temo todavía castigos y funestos 
dolores, y guerras sanguinarlas. ¿Por qué, entonces, logra 
ron feliz navegación cuando eran perseguidas con tanta 
rapidez? 

Lo que tenga decretado el destino, eso sucederá, No 
puede dejar de cuntplirse el grandioso, impenetrable pen- 
samiento de Zeus. 

Junto a numerosas mujeres antíguos que en bode aca- 
baron. en esto acabarás, 


CDANATDES.) ”. 

Estrofa 3.* 

¿Que el grandioso Zeus aleje de mi el desposorio con 
los hijos de Egipto! 


%? Las Danaides se consideran aquí como premio que los hjos de 
10 ganarian, de rriunfar en su propósito. 
7% Smyih atribuye este tento —estamos de acuerdo— a las Banaides. 





0 


1035 


10. 


US 


1050 
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105 — CSIRVIENTAS ”.) Eso, en verdad, sería lo mejor; pero 
ná podrías seducir hasta a aquél que no sea susceptible de 
ser seducido. 

¿Daxares 7.) ¿Pero tú qué sabes lo que va suceder? 


CSIKVIENTAS *?.) 

Antístrofa 3.* 

Pero, ¿por qué voy yo a contemplar la visión insonda 
ble: el pensamiento de Zeus? 

Haz tu oración con una expresión más mesurada. 


106 — (DENAIDES ”.) ¿Qué mesura adecuada pretendes ense- 
ñarme? 
(SIRVIENTAS **.) 
No exagerar en nada que concierna a los dioses *. 


Estrofa 4.* 
Coro. — ¡Que Zeus soberano me salve de una boda 
¡0ss con un mal marido que se me haga enemigo! Él Jue quien 
libró a lo de dolores: benéficamente la detuvo con mano 
sanadora, y en ella planté su amistosa potencia. 


Antistcofa 4,* 
¡Y que otorgue el triunfo a las mujeres! 
tor Acepto lo mejor dentro de lo malo y dos tercios del 
bien", y que a mi justicia acompañe la justicia, de acuer- 


*! Estamos de acuerdo con Smyth en alribuic a las Sirvientas este 
texto, pero inclujmos en esta atribución el verso 1059, que Smyth arribu- 
ye alas Danaides 

7% Atríbuimos este verso 4 las Sirvientas, en discrepancia coo Smyth. 

% Las Sirvientas adwiesten a las Dana des: su conducta. radicalmente 
desdeñosa de Afrodita, diosa del amor, puede ser constitutiva de Aybris 

* La totalidad de] bien hubjera sido no haber tesido que hule de 
la persecución de sus primos; pero Ya que eso no ha sido posible, se 
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de con mis súplicas, mediante los recursos salvadores pro- 
cedentes de la divinidad. 


(El Coro abandona la escena, camino de 
Argos.) 


conforman con haber sido alcanzadas en Argos, donde han encontrado 
protección. 


AGAMENÓN 


106 
302 
303 


306 
412 


413 


561 
562 
576 
714 
718 

1006 


NOTA TEXTUAL 


Lecturas de Page 
rechazados 

hodxáv 

1Opr mI 

alyínhayeroy 


trad 

towyas áxuos áñoi- 
Bopos 

AdIOrOS Apeutvewt 


civos, 
bbvres 
roropévors 
raurpóod, 
obras 

dai) 


Lecturas adoptados 

porxév (H. Lioro Jones) 

Topyónw (LtornJoses) 

Alyimieyxtov (LLovD-Jo- 
Nes) 

Tbs (Tranucror ') 

Towrás árinovs 4Aotbópow;, 
(Luoro-JoNEs) 

tárnor" Gonuévavt (Li 
JoNES) 

vivos (L1oo Jones *) 

leia: 5 (DinaoRr) 

noronévo (Mazo) 

mpropón (SErLER) 

oDroys (MAzoN) 

(Ga duoruxias 1P05) 
(Liore Joxes) 


' Así se justifica el uso del infinitivo (de consecuencia ¡ógica) 
brsphélArw. Esto o transformar el infinitivo en una forma personal 
Preferimos to primero, que no cra problemas métricos tampoco. 

* Desplaza la coma a bogmuéro, en el verso situiente, Compartimos 
56 criterio. 
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Lecturas de Pare 


rechotados Lecturas adopiadas 

1091 púa Piov (Mazos) 

1091 txaprávest hraperéno? (Lroro Jones) 

1410. ámébies áneranes; — ánébimes; dnérapes (Tea 
DucToR *) 

1595 — kebúnsvos kanuévoue (Lawson) 

1605 teni BER NO tem duow8MOt (LLovo-Jo- 
nes) 

1658 — kowev keipóv: (TrapucToR %) 

1664 dd <elnóveas) (Teapucror ) 


2 Creemos que Bnébuxes —final de la expresión interrogativa— está 
coordinade Der ts. a Ené8ou y tiene como objeto directo a Snuotadorx, 
Apás. En Aséranes empieza la expresión aseverativa, Que cuenta con 
dos verbos unidos por Bl, con fuerte valor advecsativo. 

* Los versos 1657.1659 son muy dudeses y cuentan con muy diversas 
lecturas. Aceptamos la de Page, pero con ese cambio cn la puntuación 

3 Cop esta conierura nuestra, intentamos suplic la laguna existente 
en el texto, 


PERSONAJES 


Viola. 
Coro compuesto por ancianos argivos. 
MENSAJERO. 

CLITEMESTRA. 

HBRALDO. 

AGAMENÓN. 

CASANDRA. 

Eosre. 


La escena representa el palacio de los Atridas, ante cu- 
ya fachada hay unos altares con estatuas de dioses, Sobre 
la azotea hay un vigía tendido, con los codos apoyados 
en el suelo y la cabeza entre las manos. Es de noche. 


Vioia. — Suplico a los dioses la liberación de este pe- 
noso trabajo; una vigilancia que se alarga ya todo un año, 
durante la cual, echado sobre la azotea del palacio de los 
Atridas *, apoyándome sobre los codos lo mismo que un 
perro, he llegado a reconocer las constelaciones de las 
estrellas que se ven de noche y las principales por su ful- 
gor, que invierno y verano traen a los mortales, los luceros 
que más se destacan en el cielo, con sus 0casos y con sus 
ortos. 

Ahora estoy acechandola señal de una antorcha, deste- 
llo del fuego que traiga noticias de Troya y el anuncio de 
su conquista, Asi lo manda un corazón de mujer preví- 
sora y tan decidida como un varón. 

Siempre que ocupo este lecho húmedo por el rocío, que 
no permite el nocturno reposo y que nunca visita e sueño, 
el miedo, no el sueño, está a mi lado, para que de sueño 
no cierre del todo mis párpados; y cuando pienso en can- 
tar o tararear, sirviéndome de este canto como remedio 
contra el sueño, me echo a llorar, lamentando el infortu- 
nio de esta morada que ya no se rige del mejor modo 
como tiempos atrás. ¡Ojalá que ahora mismo se produ- 
jera la dichosa liberación de mis penas, porque en medio 
de la obscuridad brillara el fuego portador de buenas noti- 
585! Breve pausa. En lontananta se advierte una 

luz) 


* De Agamenón, hue de Area 
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Alegre te saludo, antorcha que en plena noche anun- 
cias ya la luz del día y la institución de innúmeros coros 
de Argos por este suceso. 

15 — ¡Victoria! ¡Victoria! ?. A gritos doy la señal a la mujer 
de Agamenón *, para que cuanto antes salte del lecho y, 
en el palacio, prorrumpa en gritos de alegría y victoria, 
dando la bienvenida a la luz de esa antorcha, si es verdad 

0 que ha sido tomada la ciudad de llio *, según lo anuncia 
la tea con su resplandor. 

Por lo que a mi toca, voy jar con mi danza la 
fiesta (se pone a bailar), pues al caer bien los dados de 
mis amos, sacaré ventaja, que esta señal luminosa me ha 
valido tres seises *, 

35 ¡Ojalá que yo pueda estrechar con esta mi mano la bie- 
amada mano del soberano de este palacio cuando haya 
llegado! 

Lo demás me lo callo. Un buey enorme pisa mi len. 
gua ', El propio palacio, si voz tuviera, podría decirlo con 
la mayor claridad, porque yo tengo el propósito de hablar 
del asunto sólo con quienes ya están informados, pero lo 
tengo olvidado para los que lo ingnoran. 





(Sale el vigía, Momentos después Salen servi 
dores en silencio que encienden Juego en los alta- 
res y desaparecen. A continuación entra el Coro.) 


* Los picos de alegría rod. sal no tienen una equivalencia exacta en 
espatol. No nos parece bien transliterarlos en el texto. Preferimos «tra. 
ducirlos» por una idea contextual coherente 

2 Clitemestra, hija de Tindáreo y Leda. 

* Nombre con que también se designa Troya. 

2 Metáforas relativas al juego de dados. 

* Expresión proverbial para Indicar que no se puede o no se debe 
hablar, Aquí, el vigía considera prudente no aludir a la siwación que 
vaa plantearse, porque Clitemestra tiene un amante: Egisto 
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Como. — Éste es el décimo año desde el momento en 4 
que el poderoso querellante * contra Priamo *, el rey Me- 
nelao ? y Agamenón *”, la poderosa pareja de Atridas que 
de Zeus recibieran la honra de sendos Ironos y cetros, 
zarpó de este país de los argivos * con una escuadra de «s 
mil navíos. iransporte de tropas en apoyo de su derecho, 
gritando Ares |? con todas sus fuerzas y de corazón. Pare 
cían butires que con inmenso dolor por sus crías giran y se 
giran surcando el atre sobre sus nidos con remos de alas, 
por haber resultado trabajo perdido la vígdancia que des: 
plegaron en torno del nido de sus polfuelos '?, pero que al 
oír en las alturas Apolo '*, Pan '* o Zeus ** el penetrante ss 
lamento de los graznidos de estos vecinos, envía una Erinis 
contra los culpables. Del mismo modo el poderoso Zeus, sw 
protector de quienes son hospitalarios '", envía a los hijos 
de Atreo contra Alejandro '* por una mujer que lo ha sido 


? Se usa un termino jurídico, concibiendo la guerra de Troya como 
un litigio. 

* Rey de Troya. 

* Rey de Esparta, hermano de Agamenón y esposo de Mepna 

19 Rey de Micenas; pero ca exa tragedia se presenta como rey de Argos. 

$ Habitantes de Argos, en el Peloponeso 

M metenimia: «guerra» 

* Comparación de corte homérico que a ude al rapto de Hepna por 
París, causa de ha guerra de Troya. 

'“ Es un dios hiso de Zeus y Leto, y hermano de Áriemi. Hera, 
la diosa espesa de Zeus, perseguía por celos a Leto, que se refugi 
una isla —Ortigla o Asteria—, donde dio a luz a sus dos hijos. 

1% Dios de los pastores y de los rebaños. 

1% La deidad más importanic del panteon olímpico, 

Y Menclao y Paris estaban relacionados por los sagrados vinculos 
de la hespitalidad. Lo que aprovecho abusivarmente Paris para seducg 
a la esposa de Menciao. 

4 Paris es denominado. indistinamente, von este nombre o con 4 
de Aleja 
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de muchos maridos '?. Numerosos combates que extemian 

es los miembros —la rodilla apoyada en el polvo y rota la 
lanza en el preludio del sacrificio *— impondrá por igual 
a los dánaos *! y a los troyanos”. 

Las cosas ahora están como están y acabarán en lo que 
a ha decretado el destino. Ni encendiendo el fuego para 
1 el sacrificio ni derramando libaciones podrá calmarse la 
inflexible ira que denota la ofrenda no consumida por la 
llama”. 

Como nosotros no pudimos aportar nuestra ayuda por 
la vejez de nuestras carnes, sino que fuimos eximidos de 
la expedición vengadora de entonces, aquí quedamos, apo- 

75 yando en el báculo nuestra poca fuerza, ya tan débil como 
la de un níño, porque a la savia in/antil que brinca dentro 
del pecho le pasa como a la vejez: no tiene en ella Ares 
su puesto *. Del mismo modo, la extrema vejez de un 

so follaje ya del todo seco avanza con sus tres pies por los 
caminos y anda de un lado a otro no con mayor facilidad 
que un niño pequeño, como la imagen de algo soñado que 
se presentase en pleno día, 

ss Pero tú, hija de Tindáreo, reina Clitemestra, ¿qué 
necesidad te está apremiando? ¿Qué novedad hay? ¿De qué 
has oído hablar? ¿Qué mensaje ha influido en tu ónimo 
para que des órdenes de ofrecer sacrificios por todas par 
tes? Todos los dioses de nuestra ciudad, los de las alturas, 

0 los subterráneos, los de nuestras puertas y nuestras plazas 





' Sucesivamente fue esposa de Menelao, Paris y Deifobo, 

%%-De la vida del combatiente 

%% La fundación de Argos ce atribuía a Dánao, De aquí, el gentilicio. 

2 Este gentíicio deriva de Tros, hilo de Erictonio y nieto de Dárdano, 

% No consumirse la ofrenda en el fuego es prueba de que los dioses 
rechatan el sacrificio, 

2 Esto es. mo sirve Para la guerra 


AGAMENÓN. 163 


tienen ardiendo sus altares con las ofrendas. Acá y allá 
se eleva hacia el cielo la llama que avivan los suaves esti- 95 
mulos exentos de engaño del sagrado aceite y la ofrenda * 
sacada del fondo del palacío real. Dime de eso lo que sea 
posible y a la vez lícito, y con tus palabras ¡órnate médico 

de este cuidado que ahora tan pronto termina en angustia 1 
como saca esperanza de esos sacrificios que haces brillar, 
con la que aleja la insaciable inquietud tque corroe mi 
alma.+ 


Estrofa 1.* 

Dueño soy yo de cantar el mando ejercido por hombres 
en pleno vigor en virtud de felices augurios propicios a 
la expedición —que todavía la ancianidad que he alcanza- 105 
do por voluntad de las deidades inspira persuasión a la 
fuerza de mis canciones— y cómo al poder de doble tro- 
no * de los aqueos ”, concorde caudillaje de la helénica 19 
Juventud, con lanza y Srazo vengador, contra la tierra teu- 
era * lo envió el bélico augurio de un ave: dos reinas de 
las aves ** —negra la una y de blanca cola la otra— se 115 
aparecieron a los reyes de nuestros navios muy cerca del 
palacio, del lado de la mano que blande la lanza ** en un 
lugar muy destacado. Estaban devorando uno liebre preña- 
da con su gravidez, tras haberle cortado su última carrera. 13 


% Con frecuencia compuesta de miel, harina y aceite, 

** Agamenón y Menelao, 

% Con este gentilicio alude Honero, pero en concurrencia con otros 
ivos—, al conjunto de los griegos, En la epoca clásica se 
tes de la Argélide, % 
“roya, cuya familia real se inició con Teuceo. 

2 Dos águilas 
% La mano derecha, 
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Entona un canto de duelo, un canto de duelo; pero 
que el bien consiga triunfar. 


Antistrofa 1.* 
Cuando lo vio el sabio adivino de los ejércitos, recono: 
ció en las belicosas devoradoras de la liebre a los dos Atri- 
1as das, diferentes en el talante, caudillos con mando supre 
mo, y dijo así explicando el prodigio: «Con el tiempo con- 
quistará la ciudad de Príamo *' ésta expedición. y todos 
los numerosos ganados acumulados por sus habitantes tras 
138 de sus torres los va a saquear la Moira por la violencia. 
Sólo hay un peligro: que la irritación de los dioses llegue 
a sumir en la obscuridasd ese gran freno que se pondrá 
a Troya ” forjado por nuestros ejércitos, pues la pura Árte 
vs mis, por compasión, está irritada con los alados perros 
de su padre *? porque han dado muerte a la mísera liebre 
con su preñez antes del parto * y odia ese festín de las 
águilas. 
»Entona un canto de duelo, un canto de duelo; pero 
que el bien consiga triunfar, 


Epodo. 
ua »Como es tan bondadosa la Bella * con los cachorros 
que ni andar pueden de los fieros leones y disfruta tanto 
con las mamantonas crías de todas las fieras del campo, 





cuyo tey, a la sazón. cra Pclamo. 
» Se compara a Troya con un caballo. 
> mu águila es elave consagrada a Zeus. Simbolizen aquí a los dor 
Arridas. 
% Como diosa de la caza. 
el proceder de las águilas. 
2 Artemis 








Ántemis no puede ver con buenos ojos 
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me pide que haga la interpretación de este portento, presa- 
glo que en parte nos es favorable, pero adverso en otro ser 
1ído. Ínvoco a Peán salvador *, para que la diosa no envíe 
a los dánaos unos vientos contrarios que retengan las 
naves y les impidan por tiempo iM'ínito la navegación, 
>» manifieste así su exigente deseo de un sacrificio diferen- 
te *, impío, en cuyo festín tampoco es lícito participar, 
autor de querellas en el seno de la familia, que entrañará 
incluso la pérdida del respeto al marido **, pues queda en 
ple una espantosa, dispuesta siempre a alzarse de nuevo, 
pérfida regidora de la estirpe, la saña de buena memoria 155 
y vengadora de una hija». 

Junto a grandes bienes, tal fue el funesto destino que 
grité Calcante ** para la casa real, interpretando al mismo 
tiempo augurios favorables a la expedición. 

Acorde con ello. entona un canto de duelo, un canto 
de duelo; pero que el bien consiga triunfar, 


us 


0 


Estrofa 2.* 

Zeus, quienquiera que sea, sí así le place ser llamado, 160 
con este nombre yo lo inveco. 

Ninguna salvación me puedo imaginar, al sopesarlo to- 
do con cuidado, excepto la de Zeus, si esta inútil angustia 
debo expulsar de verdad de mi pensamiento. 


's 


* fspiteto aplicado a APO!O, a quien el adivino suplica que intereda 
ante _5u hermana. Artemis 

Y El de MMignia, hija de Agamenón y Cltemestra 

2% La interpretación del adivino alcanza hasta la muerte de Agame- 
nón a manos de Clitemestra. 

2 Predicción de la causa alegada por Clitemeura para asesinar a] 
marido: vengar la muente de Ifigenia 

% adivino de la huene griega que marchó cosua Troya. Por su pa- 
dre, Téstor, descendla de Apola 
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Antistrofa 2.* 
Ni siquiera de aquel que antes fue grande ** y que auda- 
cia sobrada tenía para luchar solo contra todos, ni siquiera 
ve de él se dirá que un día existió. El que después hubo naci- 
do* desapareció al tropezar con un vencedor definitivo *. 
Así que, sí alguno entona cantos triunfales en honor de 
ms Zeus, conseguirá la perfecta sabiduría, 


Estrofa 3.* 

Porque Zeus puso a los mortales en el camino del sa. 
ber, cuando estableció con fuerza de ley que se adquiera 
la sabiduría con el sufrimiento. Del corazón golea en el 

10 suelo una pena dolorosa de recordar e, incluso a quienes 
no lo quieren. les llega el momento de ser prudentes. En 
cierto modo es un favor que nos imponen con violencia 
los dioses desde su sede en el augusto puente de mando. 


Antístrofa 3.* 

ts Y entonces el caudillo mayor * de las naves aqueas, 
sín hacerle reproches al adivino, cedió a los golpes de la 
mala suerte, cuando las tropas aqueas sufrían el agobio 
de no poder hacerse a la mar, con el consiguiente consumo 

194 excesivo de víveres, enfrente de Cálcide “, en las rompien. 
les de Áulide *. 


Estrofa 4.2 


Del Estrimón vieron los vientos que oríginaron in 
Saustas demoras, hambre y peligro para los anclajes, la 





“Urano. derrocado por Crono. 





*% Crono, derrocado Por Zeus. 

Zeus. 

* Agamenón, que tiene más cdad que Menelao. 
% En Evdes. 


* En Beocia. 
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dispersión de las dotaciones, sin perdonar tampoco naves 195 
y amarras, que alargaban el tiempo de la tardanza, y con 

el desgaste producido por la dilación iban fatigando a la 
for del ejército aqueo. 

Pero después un remedio más grave para los jefes” 200 
que la dureza del temporal gritó el adivino apoyándose 
en Artemis, hasta el punto de que los Atridas con sus ce- 
tros golpearon la tierra sín poder contener el llanto. 


Antistrofa 4.% 

Entonces el mayor de los reyes habló y dijo así: «Grave 205 
destino lleva consigo el no obedecer, pero grave tam- 
bién si doy muerte a mi hija —la alegría de mi casa— 
y mancho mis manos de padre con el chorro de sangre 20 
al degoliar a la doncella junto al altar, ¿Qué alternativa 
está libre de males? ¿Cómo voy yo a abandonar la escua- 
dra y a traicionar con ello a mis aliados? Sí, lícto es desear 
con intensa vehemencia el sacrificio de la sangre de una m5 
doncella para conseguir aquietar los vientos, ¿Que sea para 
bient. 


Estrofa 5.1 

Y cuando ya se hubo uncido al yugo de la ineluctable 
necesidad, exhaló de su mente un viento distinto, impío, 
impuro, sacrlego, con el que mudó de sentimientos y con 20 
osadía se decidió a todo, que a los mortales los enardece 
la funesta demencia, consejera de torpes acciones, causa 
primera del sufrimiento. ¡Tuvo, en fin, la osadía de ser 
el inmolador de su hija, para ayudar a una guerra venga- 15 
dora de un rapto de mujer y en beneficio de la escuadra! 


2 El sacrilicio de Ifigenia 
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Antístrofa 5.* 

Ni súplicas ní gritos de «padre», ni su edad virginal 

20 para nada tuvieron en cuenta los jefes, dvidos de comba- 
tir, 

Tras la plegaria, como ella estaba arrebujada en sus 
vestidos y agarrándose al suelo con toda su alma, ordenó 
el padre a los que eran sus ayudantes en el sacrificio que 
la'levantaran y la pusieran sobre el altar, como si fuera 
una cabritilla, y que con una mordaza sobre su bella boca 
impidieran que profiriese una maldición contra su familia, 


» 


Estrofa 6.* 
utilizando la violencia y la brutalidad de un freno que 

no le dejara hablar, 
Y mientras ella soltaba en el suelo los colores del aza. 
x0 frán *, iba lanzando a cada uno de los sacrificadores el 
dardo de su mirada, que incitaba a la compasión. Daba 
la sensación de una pintura que los quisiera llamar por 
24s sus nombres, pues muchas veces había cantado en el salón 
de los varones en que su padre invitaba a la mesa a menu. 
do, y, virginal, con su voz pura. honraba cariñosamente 
el fausto peán de su amado padre tras la tercera libación **. 


Antistrofa 6.2 

Lo que ocurrió a partir de ese momento ni lo vi ni 
lo voy a contar, pero el arte profético de Calcante no care- 
ció de cumplimiento. 


H-Los vestidos, de color de azafrán. 

%% Después de la comida se hacian tres libaciones: a los dioses ollmpi- 
cos, a hétoes y a Zeus Salvador. A continuación se entonaba una canción 
con la que empezaba el simposio —tertulia de sobremesa— en el que 
se bebla, se gozaba de la música o espectáculos de danza, y se departía 
sobre temas. varios. 
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Justicia facilita el oprender a quienes han sufrido *, 250 
» lo que ocurra en el Juluro, cuando hoyo sucedido, 1ú 
lo podrás oír. Váyase en buena hera hasla que llegue el 
caso. Pero es igual llerarlo antes que ocurra, pues ha de 
venir con toda claridad con los primeres rayos de la aurora, 
¡Ojalá haya un feliz resullado en estos sucesos 255 


(Se abre la puerta del palacio y sale 
Clitemestra.) 


como lo desea ésa a quien más de cerca le toco. forioleza 
que es defensora única del país de Apis! 


Corzo, — Vengo, Clitemestra, a rendir homenaje a 
tu poderío, pues es de justicia honrar a la esposa del sobe» 
tano, cuando está ausente del trono el varón. 260 

Tanto si estás ucupándote de hacer sacrificios por ha- 
ber recibido buenas noticias, como si sólo lo haces con 
la esperanza de recibirlas, lo escucharé con alegría, pero 
tampoco me quejaré, si te lo callas 

CuiremestrA. — Como portadora de buenas noticias, 
conforme al provebio, nazca la aurora de su madre la no- 265 
che, 

Vas a enterarte de una alegría que sobrepasa cuanto 
úl esperaras ojrmc: sí, los argivos ya han conquistado la 
ciudad de Príamo, 

Cor1szo. — ¿Cómo dices? Se me ha escapado el alcan- 
ce de tus palabras, porque es increíble 

CLrEmesTRA. — ¡Que Troya es ya de los aqueos! ¿Ha- 
blo con claridad? 

Corireo. — La alegría me invade y al mismo tiempo 210 
me arranca lágrimas. 


%9 Justicia, persenificada en una deidad. 
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CursmesTra. — Sí. Tus ojos delatan que tiénes bue- 
nos sentimientos. 

Correo. — ¿Y qué es lo que hace creerlo? ¿Tienes ga- 
rantía de que es verdad? 

Curremestra. — La tengo — ¿por qué no?—, a menos 
que un dios me haya engañado. 

Corse. — ¿Acaso estás concediendo importancia a 
persuasivas visiones de sueños? 

ms. Curremestra. — No aceptaría yo la ilusión de una mente 
que está soñolienta. 

CorIrs0. — ¿Cebó, entonces, tu seguridad una noticia 
carente de alas? *! 

Cusmemestra. — Te has mofado de mi inteligencia co- 
mo si yo fuera una niña chica. 

CoRir£o. — ¿Y en qué momento ha quedado arrasada 
esa ciudad? 

Curremestra. — Te contesto: la noche pasada, la que 
ha dado lugar a este día. 

250 CoriEO. —¿Y quién podría llegar a anunciarlo tan 
pronto? 

Curremestra. — Hefesto %, enviando un brillante ful- 
gor desde el Ida *. Desde el fuego que fue el primero en 
dar la noticia, cada hoguera fue enviando otra hoguera 
hasta aquí: el Ida al Hermeo, monte de Lemnos *. En 
tercer lugar, recibió de esta isla una gran hoguera la altura 

29s de Atos ** consagrada a Zeus, y se elevó por aquellas altu- 





* Para extenderse por la ciudad. 

3 Metonimia: wel fuego o la lama del fuego». 

P Monte próximo a Treya. 

% ista al N, del Mar Egeo. 

% Montaña situada en e extremo de la lengua de tierra de la Penín. 
sula Caleídica, sobre el Mar Egeo. 


m 
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ras, como para venir por encima del mar para nuestro go- 
20, el vigor de la antorcha viajera (...), y la ardiente resi- 
na del pino dio aviso a los vigías del monte Macisto * 
con la brillantez de un dorado fulgor semejante al del sol. 
No se anduvo en demoras el monte, ni vencido del sueño 298 
de modo insensato pasó por alto la parte que a él le tocaba 
en el mensaje, antes, al contrario, llegó allá lejos la luz 
de su hoguera, hasta las corrientes del Euripo ” y dio la 
señal a los centinelas de Mesapio *. Estos encendieron, 
a su vez, otra hoguera, para que la señal siguiera adelante, 2% 
prendiéndole fuego a un montón de brezo ya seco. La vi 
gorosa llama, sin apagarse siquiera un momento, franqueó 
de un salto las tierras bajas del río Asopo *, como luna 
resplandeciente, hasta la roca del Citerón % y provocó un 
nuevo relevo del fuego encargado de traer la noticia. 
El puesto de guardia no descuidó el enceder una luz que 
llegara a lo lejos, más intensa aún de lo que se le habia 
ordenado. Y la luz cruzó por encima del lago Gorgopis * 
y alcanzó hasta el monte Egiplanto %, donde incitó a tno 
omitirt la orden que había de encender un fuego. Lo en- 65 
cendieron con ardor diligente y enviaron una enorme bar- 
ba de fuego tcomo para sobrepasar, iluminándolo, el pro: 
'montorio desde cuya cumbre se divisa el golfo Sarónice? %. 
Luego saltó y al punto llegó al monte Aracneo %, puesto 








» En Eubea 

* Estrecho entre la ida de Eubea y la costa este de la peninsula gricga. 
> Monte de Beocia 

3% En la parte sur de Beecia 

4% En la frontera de Beocía con el Ática 

* Ep tecritorio de Méxar 
* Entre Mégara y Corinto 

% Cerca de Trecén, cn Argólide 
4 En la Argólido 
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110 de observación ya vecino a nuestra ciudad, y a continua- 
ción alcanzó esta morada de los Atridas esa luz que no 
deja de ser descendiente del fuego prendido en el Ida. Ta- 
les eran mis instrucciones a los portadores de las amtor- 
chas: cada uno releve al otro, y vence el primero y el últi 

313 mo en esta cartera. Y tal garantía y señal te digo de que 
desde Troya mi esposo me dio la noticia. 

Ceruze. — Mujer, mi plegaria a los dioses en acción 
de gracias más tarde la haré. Ahora quisiera escuchar tu 
relato sin interrupción y llenarme de admiración conforme 
tú vayas hablando de nuevo. 

29 — Cuiremestra. — En el día de hoy ya los aqueos son 
dueños de Troya. Pienso que en esa ciudad se echan de 
ver voces que no son concordes. Si en la misma vasija pu- 
sieras vinagre y aceite, les podrías llamar enemigos, por- 
que cada uno se mantiene aparte del otro. Del mismo mo- 
do es posible oír en sentido distinto las voces de los con- 
quistados y sus vencedores, por el doble valor del suceso. 

13 De un lado, gente que se abraza en el suelo alos cadáveres 
de los maridos y los hermanos, o thijos que hacen lo pro- 
pio a los cuerpos de quienes los engendraron y ya eran 
ancianost y todos hacen salir de su cuello, que ya ha per- 
dido la libertad, gemidos por la muerte de sus seres más 
queridos. 

so — Por su parte, a los otros, la fatiga de haber andado 
de acá para allá durante la noche tras la batalla, los ende. 
reza a saciar su hambre con la comida que haya en la ciu. 
dad, sin ningún indicio de organización, sino cada cual 
conforme ala suerte que al azar le tocó. (Y) en las prisio- 

335 neras casas troyanas habitan ya, libres de las heladas a 
la intemperie y dela escarcha, y como gente que tiene pros- 
peridad dormirán la noche entera sin tener que hacer 
guardia. 
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Si con piedad veneran a los dioses protectores del 
país conquistado y los templos de esas deidades, no se tor- 
narán en el futuro de conquistadores en conquistados. Pe- 
ro antes me temo que incurra el ejército en el deseo de 
devastar lo que no se debe, dominado por ansia de lucro, 
pues todavia es preciso que den la vuelta para hacer hacia 
atrás la segunda mitad de la carrera *, que constituye la 
salvación del regreso a sus casas 

Pero si consiguiera venir el ejército por no haber ofen- 
dido a los dioses, ni sucedieran imprevistas desgracias, aún 
quedaría despierto el sufrimiento por los que han muerto. 

Esto es lo que de mí, una mujer, estás oyendo. ¡Que 
el bien logre el triunfo como para verlo sin duda ninguna, 
que, de entre muchos bienes posibles, ya he escogido esta 
ventaja! $, 

Coxurso, — Hablas, mujer, con sensatez, como lo ha: 
ría un prudente varón. Así que yo, como ya he escuchado 
tus fidedignas pruebas, me dispongo a invocar a los dioses 
del modo apropiado, pues se nos ha concedido un favor 
que bien merece el pago de nuestro esfuerzo. 


Coro. — ¡Oh Zeus Rey, y Noche % amiga que nos 
has deparado una gloria tan grande, que echasie una red 
en la que cayeran las torres de Troya de modo que nadie, 
ni grande ni chico pudiera escapar % de las fuertes mallas 
de la esclavitud, de un castigo al que todos están sometidos! 





* Comparación con la carrera de competición deportiva en el esta» 
dio, Alusión a la temática de los éste 

4 Veladas alusiones a la muerte de Ifigenia  alctlmen que Citemes- 
sra prepara 

*% La Noche es hija de Caos y madre, entre otros, del Éter y del Día 

4 Merárora del arte de la pesa 


ss 


55 
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Venero al grandioso Zeus protector de los huespedes *, 

al autor de esta hazaña, que contra Alejandro largo tiem- 

xs po estuvo tensando su arco, para que ni antes del punto 

que era oportuno, ni por encima de las estrellas se clavara, 
inutil, el dardo. 


Estrefa 1% 
Pueden decir que la herida es de Zeus, Es posible infe- 
rir la certeza de esta afirmación: actuó tal cual decidió, 
31 Alguien dijo que las deidades no se dignan siquiera cuídar. 
se de los mortales que pisotean el honor de lo inviolable. 
ys No era ése un hombre piadoso. t La maldición se revela 
- en los frutos t de las ilícitas osadías Y de quienes se mues- 
tran más orgullosos de lo que es justo, cuando en exceso 
sus casas rebosan sobrepasando la medida óptima. Tenga 
sin daño la ríqueza, de modo que pueda bastarle, quien por 
zo su suerte ha logrado la sabiduria, pues no es un baluarte 
la riqueza para el varón que por buscar la saciedad da un 
puntapié al grandioso altar de la Justicia, para hacerla 
desaparecer, 


Amistrofa 1.2 

385. Lo fuerza la insistente Persuasión *, trreststible hija del 
Error que actúa de consejero. Y todos los remedios resul- 
tan inútiles, No queda entonces oculta la maldad. sino que 

se presenta ante los ojos con una luz de resplandor terri 
50 ble, Lo mismo que acontece con un bronce de mala calidad, 


4-5 rapto de Helena es más grave por haberlo perpetrado un hués 
ped. Por eso, d Coro se dirige a Zeus con la advocación de «Zeus protec. 
tor de los huéspedes». 

> Personificada en una deidad menor. hila, según se dice aquí, del 
Error (Ate). A veces se la presenta acompañando a Afrodita (cf. Supl, 
1040), 
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que se va ennegreciendo a fuerza del uso y los golpes, así 
le ocurre al hombre injusto al verse sometido a la Justicia 
—porque es cual un niño que persigue a un pájaro que 
vuela— y echa sobre su pueblo insoportable oprobio. No 395 
escucha sus plegarias ninguno de los dioses, que la dei- 
dad castiga al hombre que es injusto por frecuentar el 
crimen. 

Así también fue Paris. que vino a la morada de los wo 
hijos de Atreo y deshonró la mesa de su huésped robándo- 
le la esposa. 





Estrofa 2,* 

Ella dejó tras sí, a sus conciudadanos, combates con 
escudos y con lanzas. y el tener que equipar una escuadra, sas 
mientras que como dote llevó a Ilio la destrucción; pues, 
cuando con rapidez salió a través de su puerta, tuvo la 
audacia de realizar una acción que no és tolerable, 

Mucho gemían al decir esto los adivinos de este pala- 
cio: «¡Ay, ay del palacio! ¡Ay del palacio y de sus prínck «o 
pes! ¡Ay del lecho y las huellas de pasos en pos del amor 
de un hombre! Se pueden ver tlos silencios de quien se apar 
a de todo lleno de dolor, signos éstos de su honra herida, 
pero sin expresión de reproche. Por la nostalgia de la que 
está més allé del mar, parecerá que un fantasma reina en 413 
palacio. 

>La gracia de las bellas estatuas le resulta odiosa al 
marido ”, y en el vacío de su mirada está ausente toda 
Afrodita ”. 


7 Cualquier manifestación de la belleza le displace por recordarle a 
Helena, 
T Esto es, todo orto amor que no sea el de Helena, 
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Antístrofa 2.2 
«10 »Hay en sus sueños apariciones que le hacen sufrir, que 
sólo le traen una vana alegría, pues cuando está viendo 
«ss lo que cree que es su bien, la visión se le escapa inmediata- 
mente de entre los bracos, luego de haberse esfumado sin 
realidad en la compañía de los alados caminos del sueño.» 
Éstos son los dolores que pesan sobre el hogar de este 
palacio y otros incluso más graves que éstos. En cuanto 
ss al conjunto del pueblo, en cada morada se advierte un duelo 
que el alma lacera por los que partieron de la tierra de 
Helén ”?. Muchas son las desdichas que hieren el corazón. 
ss Cada cual sabe a qué familiares dío la despedida, Pero en 
vez de hombres vuelven a la casa de cada uno urnas y 
cenizas, 


Estrofa 3.* 
Ares, el dios que cambia por oro cadáveres **, el que 
en el combate con armas mantiene en el fiel la balanza, 

0 manda desde llio a los deudos de los combatientes, en lu- 
gar de hombres, un penoso polvo incinerado, llenando y 
llenando calderos con la ceniza bien preparada. 

«ss Y gimen sin tregua mientras elogian al guerrero muer- 
10: a éste porque era diestro en el combate; a aquél porque 
cayó gloriosamente en la matanza de una guerra ¡por la 

ssvesposa de otro! Todos lo gruñen en voz baja, y un dolor 
rencoroso se va difundiendo clandestinamente contra los 


% De Grecia, Helén es hijo de Deucalión —o de Prometeo, :egén 
otro mito—, De él descienden todas les razas griegas. De su unión com 
la niníe rseis nacieron Doro, Juto y Eolo, cabezes respectivamente de 
orios, jonios y rolios, El mito, como se ve, recoge la ldea de unidad 
de rara y cultura 

Ea precio del botín obtenido en Troya son los muertos en la guerra. 
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Altridas, los promotores de la venganza, Otros, en fin, alli 
mismo, en torno a los muros de la tierra de Mio, con sus 
cuerpos intactos **, tienen sus tumbas. Tierra enemiga ha 455 
cubierto a quienes la estaban conquistando. 


Antístrofa 3.1 

Cosa grave es la voz de unos ciudadanos que sienten 
rencor. El gobernante Paga la deuda asando la maldición 
del pueblo se cumple. Mi angustia espera escuchar algo 
atin oculto por las tinieblas, que a los autores de tantas «so 
muertes no dejan de verlos: los dioses, y con el tiempo 
las negras Erinis, al que ha ido teniendo fortuna feliz, 
pero al margen de la Justicia. mediante un cambio de la ass 
fortuna que arruina su vida, lo sumen en la obscuridad, 
pues no tiene fuerza para defenderse el que se encuentra 
ya entre los muertos, Gozar de una Jama desmedida es 
algo muy grave, que el rayo de Zeus alcanza la casa de «m 
la gente así. 

Prefiero un bienestar que no provoque envidia. ¡Nunca 
sea yo destructor de ciudades! ¿Ni, prisionero, vea mi vida 
sometida a otro! 


Epodo, 
—A consecuencia de ese fuego portador de buenas no- 415 
ficias, un rumor recorre veloz la ciudad. Pero ¿quién sabe 
sí eso es verdad o, en cierta medida, sólo un engaño de 
la deidades? 
—¿Quién es tan pueril o tíene un juicto tan tocado, 
que enardezca su corazón por los recientes mensajes de «se 
una llamo, para después sufrir si cambia el cuento? 





Sin haber sido incinerados. 
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—Propio de una mujer investida de autoridad es dejar- 
se arrastrar por la alegría antes de que el suceso se mani 
fieste en la realidad. 

ss —Crédulo en exceso, el corazón femenino se deja gu" 
nar fácilmente al conmoverse con rapidez; pero también, 
con vida corta, perece el rumor propagado por una mujer. 


(Se acerca un heraldo.) 


Cuiremestra. — Pronto sabremos si dicen verdad esos 

:90 relevos de teas portadoras de luz y las luminosas señales 

del fuego o si, a modo de un sueño, este grato fulgor que 

ha venido engañó nuestra mente. Porque estoy viendo que, 

de la parte de la costa, viene un heraldo coronado con 

ramos de olivo *, El polvo sediento, hermano del barro ” 

65 me atestigua esto: que dará noticias, pero no sin voz 

ni con humo de fuego encendiendo una hoguera con leña 

en el monte, sino que al hablar nos dirá una alegría 

00 mayor... —descarto un relato contrario a ése, pues ¡ojalá 

que al bien ya aparecido venga a sumarse un nuevo bien! 

Conreo. — ¡Y quien de otra forma haga votos para 

esta ciudad, que recoja él los frutos del error de su 
pensamiento! 


(Entra a escena un heraldo.) 


Herarne. — ¡Oh suelo patrio de mi tierra argiva! he 
llegado a ti con esta luz del amanecer después de diez años 
sos y he conseguido el cumplimiento de una sola esperanza 
entre otras muchas que me fallaron! ¡Nunca podía yo ima. 
ginat que moriría en tierra de Argos y que parte tendría 





En señal de que trae un mensaje fausto. 
"E polvo que lo cubre es indicio de que viene de lejos, de Troya 
Quizás, 
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en una tumba que era para mi la más amada! ¡Yo te salu- 
do, tierra mia, y a ti, luz del sol, y al soberano de esta 
tierra —Zeus— y a ti, Señor Pitio ”, que ya no lanzas 
contra mosotros flechas con tu arco! ¡Bastante hostil nos 
fuiste ya junto al Escamandro *”! ¡Sé, en cambio, ahora 
nuestro médico salvador, Señor Apolo! ¡También saludo 
a todos los dioses que presidian nuestras batallas * y a mi 
protector Hermes, heraldo amado que es venerado por to- 
do heraldo! *. ¡Y a los héroes * que nos despidieron cuan- 
do partimos! ¡Acoged propicios de nuevo al ejército que 
abandonó con vida la lanza! ¡Oh palacio de nuestros re- 
yes, estancias amadas, augustas sedes ** y deidades que 
miráis hacia el sel *, acoged con honor, como antaño ha. 
ciais, a nuestro Rey con esos rostros radiantes de alegría 
tras largo tiempo! 

Sí, porque el rey Agamenón viene portando una luz 
que brilla en la noche al mismo tiempo para bien vuestro 
y el de todos los que aqui están. Saludadlo con gozo, pues 
lo merece, que arrasó a Troya conla piqueta de Zeus Ven- 
gador, mediante la cual fue conquistado el suelo de Troya. 

Ya no hay en ella rastro de altares ni templos de dio- 
ses, y la semilla de todo el país ha perecido. Luego de 
haber impuesto a Troya un yugo tan duro, ya está llegan- 




















Apolo, que ayudó a los troyanos en la guerra 

* Kio de Troya. 

19 La íada cuenta la intervención de les dioses en favor de cada 
elército. 

% Hermes, heraldo de Zews, es el parrón de los heraldos. 

* Los másceletres. enterrades en cl Daís Y veacrados como protecto- 
res de la ciudad. 

3% Los altares de los dioses que ha) delante del palacio. 

M Las estatuas de los dioses que hay ante la tachada del pajacio, 
orientadas hacia el E- 


so 


se 
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51 do nuestro soberano, el mayor de los hijos de Atreo, ven- 
turoso varón, Es el más digno de ser honrado entre todos 
los hombres de hoy, pues ní Paris ni su ciudad entera se 
ufanan ya de que su ofensa fuera más grande que el sufri- 
miento de su castigo, ya que se vio condenado a sufrir 

sas la pena por el rapto ** y el robo *: perdió su botín y arra- 
só su propio país y casa paterna con una total carnicería 
Doble han pagado su crimen los hijos de Príamo. 

Corso. — ¡Alegría, heraldo que vienes de parte del 
cito aqueo! 

HERALDO. — Alegre estoy. Ya no me importa morir, 

place a los dioses. 

Conteo, — ¿Te atormentó el deseo de esta tu tierra 
patria? 

HERALDO. — Tanto, que de alegría ahora lloran mis 
ojos. 

Correo. — Estabais heridos de muestra misma grata 
dolencia. 

HáRALDO. — ¿Cómo dices? Si me lo explicas, me adue- 
Raré de tu respuesta. 

Corzo. — Estabais heridos por el amor de ql 
también os amaban. 

sus HERALDO. — ¿Quieres decir que este país sentía año- 
ranza por el ejército que lo añoraba? 

Corireo. — Hasta gemir con frecuencia desde lo hon- 
do de mi corazón sumido en el duelo. 

HeraIDO. — ¿De dónde os venía esa penosa tristeza 
tpor el ejércitot? 

Cerrezo. — Ha tiempo que tengo el callar por medici. 
na de mi desgracia. 


ej 











nes 





$ De Helena, 
*% De riguezas que Paris se llevó son Holeos. 
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HemaLDo. — ¿Y cómo? ¿Tenías miedo de alguien, al 
estar ausentes los reyes? 

Cexiree. — Hasta el punto que ahora, igual que tú di- ss 
ces, incluso haber muerto ” sería para mi una gran alegria. 

HerALDO. — Sí, se ha conseguido. Pero, al pasar un 
largo tiempo, de unos mismo sucesos puede decir alguno 
Que fueron venturosos, y Otro, a su vez, que fueron moti: 
vo de aflicción. ¿Quién, excepto los dioses, cstá libre de 
dolor todo el tiempo a través de los años? 

¡Si yo os contara las fatigas, las noches al relente, el sse 
limitado espacio en la nave, la cama molesta... ¿En qué 
momento del día nos faltó la ocasión de gemir? Pero lue- 
go, ya en tierra, hubo incluso un mayor horror: estaban 
nuestros lechos junto a los muros del enemigo; caía del 
cielo el rocío, y las humedades de las praderas que hay sw 
en la ticrraiban goteando sobre nosotros, daño permanen: 
te para nuestra ropa, y nos llenaban el pelo de bichos. 

¡Y sí uno hablara del invierno, causa de muerte para 
las aves —¡qué insoportable nos lo hacía la nieve del Idat—, 

o del calor, cuando en su lecho, al mediodia, cae el mar 5ss 
y duerme sin olas, sin que siquiera sople la brisa...! 

¿Por qué lamentarlo? Pasaron las penas. Y una vez 
pasadas, a los que están muertos ya no les preocupa ri 
el que nunca de nuevo se pondrán en pie; y para MOSOtrOS, wwvs 
los que quedamos del ejército argivo, tiene mayor impor (574 
tancia el provecho obtenido, sin que lo mengúe aquel 
sufrimiento 

¿Qué necesidad hay de hacer la cuenta de los que murie. (0%) 
ron y que el vivo sufra por el rigor de la mala fortuna? 61 











% Con esta expresión —haber muerto—, no siempre bien interpreta: 
da. introduce el Corifeo una vez más, ahora ame d Heraldo, %u lemor 
por los luctuesos sucesos que se avecinan 
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Creo que es digno que nos alegremos por estos sucesos, 

51s porque es justo jactarnos a la luz de ese sol que vuela por 
encima de mares y tierras: «Luego que un día conquistó 
Troya el eiército argivo, dedicó este botin a los dioses en 
cada templo que hay en la Hélade, en testimonio de su 
antiguo esplendor.» 

519 — Quienes oigan tales hazañas deben elogiar a la ciudad 
y a sus caudillos. Y será honrado el favor concedido por 
Zeus, que fue quien hizo que así sucediera. 

Ya has escuchado entero el relato. 

Correo. — No niego que he sido vencido por tus ar- 
gumentos, pues siempre tiene el anciano facilidad para 
aprender de la juventud. Pero es lógico que interesen estas 

15 noticias, sobre todo al palacio Y a Clitemestra, pero que 
a la vez a mí me enriquezcan. 

Curemestra. — Ha tiempo que grité de alegría, cuan- 
do vino el primer mensajero nocturno dei fuego a comuni- 

so carnos la conquista y destrucción de Troya. Pero hubo quien 
zahiriéndome dijo: «¿Crees tú que Troya ya está destruida 
y has dado crédito a una simple señal luminosa? ¡Cuán 
cierto es que lo que puede esperarse de una mujer es que 
se excite su corazón!» * 

Con tales razones se me presentaba como un ser inesta- 
ble. A pesar de todo, ofrecí sacrificios, a la vez que los 

555 hombres, con rito al parecer mujeril, unos desde un lado 
y otros desde otro, por toda la ciudad, lanzaban gritos 
de victoria entre clamores de buen augurio y, luego, en 
los templos de las deidades consumían la llama olorosa 
que devora las victimas ofrecidas. 

¿Qué falta hace que tú me digas más ahora? ¡Iel pro- 
pio Rey conseguiré saberlo todo! 











A 
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Voy a apresurarme con la mayor celeridad a recibir en 
su regreso a mi marido, merecedor de mi respeto, pues, 
para una esposa ¿qué luz más dulce de ver que ésa: abrirle 
la puerta al marido, cuando regresa de una campaña por- 
que un dios lo salvó? Anúnciale esto a mi esposo: que ven- 
ga lo más pronto que le sea posible, que el pueblo lo ama, 
que, cuando llegue, encontrará en su palacio una esposa 
fiel, tal cual la dejé, un perro guardián de su casa, leal 
con él y hostil con los que mal lo quieren, y del mismo 
modo en todo lo demás, y que ningún sello ** ha roto 
a lo largo de un tiempo de ausencia tan prolongado, que 
ni el placer de otro hombre ni habladurías sobre mi honra 
conozco más que el oficio de dar brillo al bronce, Esta 
jactancia llena de verdad no constituye ningún deshonor 
decirlo en voz alta para una mujer que tiene nobleza, 


(Clitemestra entra en palacio.) 


CorrrEO. — Así tha hablado? ella fpara ti, conforme lo 
entiendes,f discurso tespecioso para agudos intérpretes.4 

Pero dime, heraldo; te pregunto si Menelao está de re- 
greso, y sano y salvo vuelve con vosotros el amado prínci- 
pe de este país. 

Háralmo. — No existe modo de que yo te cuente her- 
mosas mentiras para que mis amigos saquen de ellas pro- 
vecho por largo tiempo. 

Cexirre. — ¿Cámo, entonces, podrías decirnos algo 
ventajoso que al mismo tiempo fuera verdad? 

HeraLpo. — Nuestro hombre desapareció del ejércno 
aqueo, él y su nave, No digo mentira 





* De los que garantizaban la smuangibilidad del tesero regio 
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a la mar desde llio ta la vista 
de todost o lo separé de la escuadra una tormenta que 
alcanzó a toda la flota? 

HERALDO. — Has dado en el blanco como un buen ar- 
quero. Con pocas palabras has expresado un desastre de 
gran duración. $ 

eo ComEo. — ¿Y los rumores de otros navegantes le da- 
ban por vivo o por muerto? 

Hemaspo. — Nadíe lo sabe como para poder decirlo 
con claridad, exceplo el sol, que nutre el vigor de la tierra. 

Comseo. — ¿Cómo dices que se abatió la tempestad 

e1s sobre nuestras fuerzas navales por el rencor de las deida 

des y cómo acabó? 

Menisayero. — No es adecuado contaminar un día faus- 
to con una lengua que anuncie malas noticias, que la hor- 
ra debida a los dioses no es coincidente ”. Cuando un men- 
sajero con el rostro triste lleva a una ciudad el odioso 

eso dolor de su ejército aniquilado —que una sola herida ha 
sufrido la ciudad entera, que de muchas casas han sido 
arrancados muchos guerreros por el doble látigo ? tan grato 
a Ares, calamidad de doble punta, yunta sangrienta *—, 

«ss cargado de tales dolores, es adecuado que entone un peán 
en honor de las Erinis. Pero el mensajero de buenas noti 
cias sobre sucesos de salvación que llega a una ciudad que 
es próspera y feliz... ¿de qué manera mezclaré yo lo que 




















** A unos dioses —a los del Otimpo— les corresponde resibir honores 
We los mortales en toy momentos de alegria, a Jos dieses subicrránces, 
en cambio, en los sucesos Juetuosos. 

*% Ioble porque su azote produce a la vez un dolor doble: el familiar 
y el público, 

% Ver nota anterjor. Pero tanto aque como all también puede aludir 
al dolor de ambos ejércitos 
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es agradable con las desgracias, relatando la tempestad tque 
no sin lara de las deidades hubieron de sufrir los aqueos?f 
Sí, se conjuraron, a pesar de ser antes los más enemi- eso 
os, el fuego y el mar, y, en prueba de fidelidad, destruyo 
ron la desdichada escuadra gricga. En plena noche se ha- 
bía levantado el infortunio de un oleaje cruel. Los vien- 
10s de Tracia destrozaban las maves unas contra otras 
Y corneándose por la furia del tifón y la violenta acometi- 6ss 
da de la lluvia, fueron desapareciendo en el remolino que 
originaba ese mal pastor ”, y al elevarse el resplandeciente 
fulgor del sol, vemos que el mar Egeo está floreciente con eso 
los cadáveres de guerreros aqueos y restos de naves, A no- 
sotros y a nuestra nave, con su casco intacto, la verdad es 
que un dios —no era ser humano— nos hurtó a la tormen- 
ta o rogó con súplicas nuestra salvación, luego de haber 
sujetado el timón. La diosa Fortuna salvadora, sintiendo 
amor * por nuestra nave, fue sentada en ella, de modo éss 
que ni estando anclada pudiera sufrir violentos bandazos 
debido a las olas ni durante la travesía chocase con tierra 
rocosa. Luego de haber escapado del Hades marino, a lo 
largo del claro día. sin haber puesto aún nuestra confianza 
en la buena suerte, ibamos apacentando con el pensamien- 
10 el nuevo dolor de que la esuadra hubiera sufrido aquel e 
desastre y de que hubiera quedado míseramente destroza- 
da. Si ahora alguno de aquéllos se encuentra vivo, dirá 
de nosotros que estamos muertos ¿cómo no?— y nosotros 
pensamos lo mismo de ellos. ¡Que llegue a ocurrir lo mejor! 
Así que, en primer lugar y sobre todo, espera que ven- 
ga Menelao, Si un rayo de sol va buscándolo vivo y aún 














% La tormenta 
MA pesar de que Magien y Lacroix consideran que este valor de 
1R8Ib cs 1arcio. nosotros lo censideramos adecuado en este texte de Esquile, 
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con los ojos abiertos, con la ayuda de Zeus, que todavia 
no quiere aniquilar su estirpe, hay cierta esperanza de que 
a su morada regresará. 

so Luego de haber escuchado tan importantes noticias, sa- 
be que estabas oyendo toda la verdad. 


fSale de escena) 


Cero. 
Estrofa L. 
¿Quién le dio el nombre de Helena con absoluta ver. 
dad? ¿Acaso alguno a quien no vemos que con su previo 
ass conocimiento de lo dispuesto por el destino rige su lengua 
ajustada a esa suerte? Dio el nombre de Helena * a la 
cnsada que fue disputada, que causó la guerra. Luego fue, 
de modo adecuado a su nombre, destructora de barcos, 
es de hombres y pueblos, que abandonando la delicia y ríque- 
za de sus cortinajes, se hizo a la mar bajo el soplo del 
Céfira de la tierra nacido *, y numerosos varones, caza- 
«ss dores armados de escudo, tras e rastro invisible de los re. 
mos, arribaron a las frondosas riberas del Simunte *, de- 
bida a sangrienta Discordia *. 





* Por falsa etimología, Helena vendría a significar udestructora de 
% Seguimos la interpretración de H. W. Smyth. Por nuestra parte, 
pensamos que Esquilo, tan dado a las etimologias, utiliza Ja palabra gi 
gomios referida a Céfiro, para expresar que se trata de un viento que 
del Oeste, desde tierra griega, 
* Afluente del río Escamandro 





* Deidad hermana de Ares. Su acción de laszaz la sianzana «para 
la más hermosam entre Hera, Atenea y Afrodita, que obtuvo esla última 
en el célebre «Jugo de Paris», determiná el sapto de Helena y la guerra 
de Troya 
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Antístrofa 1.* 

La Ira” que lleva a término sus sentimientos hizo 
que a lio llegara un bien llamado parentesco político '* 104 
y conél el dolor '", haciendo pagar con el paso del tiempe 
y la ayudo de Zeus, defensor del hogar, la deshonra migl- 
da a la mesa "9, a los que honraron impíamente la can- 
ción en honor de los novios, canto de bodas que entonces 10s 
correspondió a los parientes cantar *%. Pero en su lugar 
fue aprendiendo otro himno la ciudad de Priamo venera 
ble por su antigúedad, un himne abundante en lamentos 110 
que fue gimiendo a lo largo del tiempo, mientras a Paris 
llamaba «el del funesto lecho nupcial», tdestructor de to- 
das las cosast, pues por su culpa soportó tuna vida de llan- 15 
1of por la infortunada sangre vertida tdesus ciudadanos! . 


Estrofa 2.* 
Igual que cuando un hombre cría en su casa un cacho- 
rrilio de león no amamantado del todo y aficionado aún 
a la ubre materna, que en los comientos de su vida es 19 
manso, trata con amor a los niños y sirve a los viejos de 
distracción —muchas veces alguien lo tiene en brazos co. 
mo st fuera un niño de pecho, Y él, mientras, dirige a la 15 
mano sus ojos brillantes moviendo la cola impulsado por 
su vientre vacío: 








10s ací. porque ambas ideas —parentesco político y dolor— 
las expresa Esquilo intencionadamente con una sola Palabra —Aédos— 
en español hay que recurrir a Una Derífrasis. 
I5* La hospitalidad Ge que gozó Paris en el hegar de Menco. 
19% Los pacientes de Paris intecvienen en las ceremonias riluales de 
la boda de Paris y Helena, con lo que se hacen solidarios del crimen 
de adulterio. 
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Antístrofa 2.8 
pero, luego que el tiempo pasa, demuestra el instinto 
que ha recibido de sus padres, y, a quienes lo criaron, 
a les devuelve el favor con la calamidad de matar sus ovejas 
y se prepara un festín sín que nadie lo invite, con lo que 
la casa se inunda de sangre —dolor que no pueden sus 
habitantes combatir—, terrible azote causante de innúme. 
735 ras muertes, Un sacerdote de la Ruina que un díos ha 
enviado es lo que ha sido criado en la casa. 


Estrofa 3.2 
Podría decir que, al principio, a la ciudad de Troya 
as llegó el espiritu de bonanza sín viento <») el dulce ornato 
de la riqueza, el tierno dardo de la mirada, la for del amor 
us que muerde el corazón. Pero torció su camino y llevó a 
cabo la amarga consumación de la boda, la de Junesta lle. 
gada y trato funesto para los hijos de Príamo, con la mi- 
sión recibida de Zeus, protector de los huéspedes, una Eri 


nis que hizo llorar a muchas esposas '%%, 


Antistrofa 3.* 

15 Hay acuñada una vieja sentencia dicha entre los hont- 
bres desde los tíempos más antiguos: «Cuando la prosperi. 
dad de un ser humano llega a ser grande, engendra hijos, 

155 no muere sin ellos, y de esa buena fortuna le brota a la 
estirpe insaciable miseria.» 

Pero, aparte de lo que otros digan, yo tengo mi opi. 
nión personal: la acción impia engendra después otras mu- 
za chas que son semejantes a su propia casta, pues el destino 


19 Igual que en el ejemplo del cachorríllo que llega a ser león, Helena 
¡ne en sí misma el encante con la Erinis que porta para castigo de Paris 
y ls suyos, 








AGAMENÓN 189 


de aquellas casos que se ajustan a la justicia es el de tener 
hijos honrados. 


Estrofa 4. 
Mientras que una soberbia antigua suele engendrar una 
nueva soberbia más pronto o más tarde en los hombres 163 

malvados, cuando llega la hora fija del parto y una deidad 
contra la que no es posible combate ni guerra, la sacrilega 
temeridad de la ceguera, luctuosa para los mortales. seme. ro 
Jante a sus padres. 


Antístrofa 4. 
Pere Justicia resplandece en las moradas manchadas de 
humo '% y honra al varón que tiene mesura; en cambio 75 

abandona. volviendo los ojos, las mansiones adornadas de 
oro con manos manchadas '**, y pasa adelante hacia las 
pladosas, sin sentir respeto por el poder de la ríqueza, 
destacado por la alabanza, y lo conduce todo a su fin. 18 


(Entran en escena, en un carro, Agamenón y 
Casandra. Los acompaña numeroso séquito) 


¡Ea. mi Rey, conquistador de Troya, descendiente de 
Atreo! ¿cómo debo yo saludarte?, ¿cómo rendirte honores 185 
sin propasarme ni quedarme corto en el homenaje que se 
1e debe? Muchos mortales estiman las apariencias con pre. 
Ferencia a la realidad. y ast la Justicia conculcan. 

A lamentarse con el fracasado está dispuesto todo el 10 
mundo, pero el mordisco de la pena no llega a tocar su 
corazén, y, (al revés) '*, se alegran con otros y adoptan 


1 En las casas bunvides, 
1% Por la impiedad. 
1%” Intentamos sube así una laguna existente en el texto, 
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un aire festivo, forzando sus rostros, en los que no hay 
9s una risa espontánea. (...) Pero al que conoce bien su re 
baño *** no se le ocultan las miradas de un hombre con 
apariencia de halagos procedentes de un corazón favora 
ble, pero reveladoras de una amistad adullerada. 
Cuando antaño ti preparabas la partida de la expedi- 
so ción por causa de Helena —no voy a ocultarlo— te me 
representabas de un modo muy alejado de la cultura y no 
rigiendo bien el timón de tu inteligencia, porque tratabas 
de darles ánimos a unos guerreros que estaban en trance 
sos de muerte por medio de sacrificios '%. Pero ahora. desde 
lo profundo de mi corazón » no sin cariño, me siento con- 
lento con quienes ya han dado fin a su esfuerzo, 
Conocerás con el tiempo, sí iú investigas. al ciudadano 
que con justicia vela por nuestra ciudad y al que lo hace 
de un modo que no es conveniente '" 





so Acamenón, —En primer lugar, es justo que yo mi 
saludo dirija a Argos y a los dioses de nuestro país, mis 
colaboradores en nuestro regreso y en el castigo queimpu: 
se a la ciudad de Priamo, porque los dioses, sin escuchar 

«us defensas jurídicas dichas con la lengua, sin vacilaciones, 
en una urna ansiosa de sangre depositaron sus votos en 
favor de que hombres murieran y de que fuera destruida 
llio. A la urna contraria, que no se llenaba, sólo, se acer- 
caba la esperanza que infundía la mano '1!, y la ciudad, 











Metafórico: «gente, pueblos 

“9 Alusión al sacrificio de Ifigenia. 

Me Velada alusión a l conducta aduliera de Clitemetra, 

> AL votar en dos urnas —una para los vO1OS «endenataríes, acta 
paca los absolutorios—. la forma de censervar el secreto de voro habla 
de ser acercar la mane a las dos, depesilando en Una e voto y simulando. 


depositario cn la rra 
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ya conquistada, aún ahora se distingue con facilidad por 

el humo '*. Sólo viven allí torbellinos de ruina. Con dolo- 
1osa muerte, la ceniza despide densos vapores de rique- 420 
E 

Por esto debemos pagar a los dioses una gratitud que 
nunca se olvide, puesto que hicimos que nos pagaran el 
despreciativo rapto de Helena, y, por una mujer, el mons- 
truo argivo "* —la cría del caballo '*”, la tropa portadora ts 
de escudos—, que dio un salto enorme al ponerse las Plé- 
yades ''S, redujo a polvo una ciudad. Luego de haber sal 
tado más allá de la torre un león carnicero '"”, fue lamien- 
do la regia sangre hasta saciarse 

En honor de los dioses alargué este preludio. 

En cuanto a tus sentimientos, tal cual los oigo en mi ve 
memoria los tengo anotados, Te digo lo mismo: tienes en 
mí un defensor. 

A pocos hombres les es connatural el rendir honores 
sin sentir envidia al amigo que tiene suerte. Un veneno 
malévolo que se le agarra al corazón dobla el dolor del 25 
que ya tiene esa enfermedad. Se mortifica personalmente 
on sus propios padecimientos y gime al ver la dicha aje- 
na. Como lo sé, lo puedo decir, pues conozco muy bien 
el espejismo del trato amistoso. Una imagen de sombra 
eran realmente quienes parecían serme leales. Tan sólo + 
Odiseo, precisamente el que se hacía a la mar mal de su 








Del incendio que ha sufrido tras la conquista 
1% Dela riqueza de Troya incendiada: mansiones, muebles. 18xoros. 
1 El caballo de Troya. 
M3 Los guerteros argivos salidos del vientre del caballo. 
106 Esto es. «a medianocha 
cientes a Tauro 
%O Las fueras arglvas. 





Las Plévade» son siete estrellas fuertene 
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grado '13, una vez uncido, era para mi un verdadero caba- 
llo amadrinado *'”. Esto te lo digo de cualquiera, ya vivo, 
ya muerto. 
Lo demás que concierne a la ciudad y a los dioses, 
ss luego que convoquemos debates públicos, en la asamblea 
general del pueblo lo decidiremos. Hay que ver el modo 
de que permanezca y dure mucho tiempo lo que está bien, 
mientras que en aquellos que se hacen precisos remedios 
ss salutiferos, cauterizaremos O sajaremos con benevolencia 
e intentaremos alejar el daño de la enfermedad. 
Cuando ahora haya entrado en mi palacio y morada, 
en el hogar familiar, alzaré primero mi mano en honor 
de los dioses que me enviaron lejos de aquí y aquí me 
trajeron de nuevo. ¡Ojalá que la victoria que me acompa- 
ñ1ó permanezca aquí para siempre! 


(Sale a escena Clitemestra acompañada de sir 
vientos que traen en sus manos ricos vestidos y 
una alfombra.) 


ass — Cuirewestra, — Varones de nuestra ciudad, prez de 
los argivos, ninguna vergienza voy a sentir de deciros cé- 
mo amo a mi esposo. Con los años pierde la timidez el 
ser humano. 
No voy a contarte algo aprendido de otras personas, 
aso sino las penas de mi propia vida, mientras él estaba al pie 
de llio, 
Bn primer lugar, que una mujer se quede en su casa, 
lejos de su hombre, es una terrible desgracia. Oye conti> 








Ulics lingió estar loco, para sustraerse ala expedición contra Troya, 
pero Palamedes averigué la simulación 
caballo que tira del carro amadrinado a otro que ya uncido 
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nuamente rumores malignos: apenas ha llegado uno cuan- 
do otro trae un sufrimiento más grave que el anterior, 
todos diciendo a gritos desgracias para su casa. Si mí mari- ss 
do hubiera recibido tantas heridas como los rumores traían 
a casa, tendría más agujeros, puede decirse, que tiene una 
red. Y, si hubiera muerto como propagaban las habladu- 
rías, sería un segundo Gerión de tres cuerpos '% y podría so 
presumir de haber recibido un triple cobertor de tierra 
[abundante por encima de él, pues no me refiero a la de 
abajo], luego de haber muerto una vez por cada una de 
sus tres formas. Por esta clase de cuentos malintenciona- ss 
dos, otras personas, a la fuerza, soltaron numerosos mudos 
corredizos colgados del techo cuando ya mi garganta apre 
taban. Ésa es la causa de que nuestro hijo no esté aquí 
a mi lado, como debiera, Orestes, prenda de nuestra mutua 
fidelidad. No extrañes eso. Lo está criando un huésped sw 
aliado que hacia nosotros está bien dispuesto, Estrofio el 
foceo **!, que me hizo comprender la posibilidad de un 
doble dolor: tu riesgo al pie de los muros de llio y si una 
clamorosa revuelta del pueblo derribara al Consejo, según 
lo que es connatural a los mortales: pisotear al que ya está 
caido. En realidad, semejante excusa no encierra engaño. 
Las fuentes del llanto que otrora manaban como to- 
rentes, se me han secado. Ya no me queda ni una sola 
gota. Tengo enfermos mis ojos de acostarme al amanecer, 
per pasarme la noche llorando el que la antorcha que me 
había de anunciar tu regreso jamás se encendiera, De mis 
sueños me despertaba con el leve vuelo de un rumoroso 
mosquito, mientras veía en mis pesadillas en torno a ti un 

















** Gigante con tres cabezas ) cuerpo triple hasta las caderas. 
1 De Fócide, país limitado por Reosía, Etolja, el estrecho de Eubea 
y el golfo de Corinto. 
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mayor número de sufrimientos de los que cabía en el tiem- 
po que estaba dormida. 
sas — Ahora ya, después de haber soportado todos esos dolo- 
res, con el corazón libre de angustia, puedo llamarle a este 
hombre perro guardián de los establos, cable salvador de 
la nave, firme columna de un alto techo, único hijo que 
om tiene un padre, arroyo que brota de un manantial para el ca 
sm minante sediento, y tierra que contra toda esperanza apa- 
rece a la vista de unos navegantes, día el más bello de 
contemplar tras la tormenta, (Es dulce escapar de cual- 
auier cosa que se ha sufrido sin poder evitarla.] De estos 
nombres lo estimo digno. ¡Que la envidia permanezca le- 
sós jos de él, que muchos han sido los males pasados que 
hemos venido soportando. 
Ahora, mi esposo querido, desciende ya de este carro 
sin poner en e suelo tu pie, soberano destructor de llio. 
Esclavas, ¿por qué demoráis dar cumplimiento a la or- 
den que se os ha dado de alfombrar el suelo por donde 
s1o ha de pisar? ¡Que quede al momento el camino cubierto 
de púrpura, para que Justicia lo lleve a una mansión ines- 
perada! Lo demás que el destino tiene ya decretado, lo 
hará, como es justo, con la ayuda de las deidades mi pen- 
samiento, que munca fue vencido del sueño. 
AOAMBNÓN. — Descendiente de Leda ', guardián de 
315 mi palacio, has hablado de modo semejante a mi ausencia, 
pues largamente te has extendido. Pero, en lo concerniente 
a alabarme de forma adecuada, ese honor debe venir de 
otras personas. Por lo demás, nó me trates con esa moli- 
cie, con modos que son apropiados para una mujer, ni, 
510 como si fuera un hombre bárbaro, abras tu boca con acla- 











22 Ver m, 3. 6lra versión del mito hace a Helena hija de Zeus y Leda 
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maciones con la rodilla en tierra en mi honor, ni provo- 
ques la envidia tapizando de alfombras mi senda. Con eso 
sólo a los dioses se debe rendir honor, que a mí no deja 
de darme miedo, siendo sólo un mortal, caminar sobre esa 
belleza bordada. Quiero decirte que, como a un hombre, 525 
no como a un dios, me des honores. Sin necesidad de al- 
fombras ni bordados, mi fama grita, y el tener sentimien- 
1os sensantos es el máximo don de la deidad. Hay que esti. 
mar hombre dichoso sólo al que ha acabado su vida con 
una grata prosperidad. Yo tendría seguridad de conseguir 9 
lo, si en todo me fuera bien como hasta abora. 

CuiremásIRA. — Pues bien, dime una cosa sin disimu- 
lar tu pensamiento. 

Acaunón. — Sábelo bien: no voy a falscar lo que yo 
piense. 

Cuiremestra. — ¿Hubieras 1ú hecho a los dioses una 
promesa, de haber sentido algún temor, de hacer esto así? 

ACAMENÉN. — Desde luego, si alguien que bien lo hu- 
biera sabido me hubiera explicado este rito. 

CLsTEMEStRA. — ¿Qué te parece que hubiera hecho Pría- 995 
MO, si este triunfo hubiera logrado? 

AGAMBNÓN. — Estoy seguro de que hubiera marchado 
sobre bordados 

CLrremesTRA. — No respetes, entonces, la humana 
censura. 

ACAMEN 
del pueblo. 

CurrsmásrRa. — No es afortunado aquél a quien nadie 
envidia. 

AGAMENÓN. — No es prepio de una mujer estar deseo- su 
sa de discusión. 

CuTemesTRA. — También le está bien al dichoso dejar- 
Se vencer. 














— Tiene, no obstante, mucho poder la voz 
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Aoamenón, — ¿Tanto estimas tú la victoria en esta 
disputa? 
Curemestra. — Hazme caso tconcédemet de buen gra- 
do Tel triunfot, 
vs ACAMENÓN. — Si así te parece, que alguien me quite 
al momento el calzado que hace el oficio de esclavo para 
mis pisadas, ¡y ojalá que al pisar esta púrpura no me al- 
cance de lejos la envidia de la mirada de las deidades! Siento 
mucha vergienza de arruinar el palacio al destrozar con 
los pies la riqueza y los tejidos comprados a fuerza de pla- 
ase ta, Sea, en fín, esto así, 


(Señalando a Casandra.) 





Acoge en palacio benévolamente a esta extranjera, que 
con agrado mira la deidad desde lejos al que ejerce el po. 
der con benignidad, porque nadie lleva por su gusto el yugo 

ss dela esclavitud. Ella, como flor escogida de entre muchas 
riquezas, un regalo que me ha hecho el ejército, ha venido 
conmigo. 

Pero, ya que me he visto obligado a hacerte caso en 
esto, voy a entrar en palacio pisando la púrpura 


(Azamenén baja del carro y se dirige al 
palacio.) 





Cismeuestra. — Existe el mar —¿quién lo agotará 

s6s que cría un chorro siempre renovado de abundante púrpu- 

ra, valiosa cual plata, que sirve de tinte para los vestidos; 

y además nuestra casa, señor, tiene eso de sobra, gracias 

alos dioses, que el palacio no está acostumbrado a carecer 
de nada, 

Yo hubiera hecho la promesa de pisotear numerosos 

vestidos, si me lo hubiera presctito el profético templo, 

ses cuando andaba buscando el medio de rescatar tu vida, pues 
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ientras tiene vida la raiz, llega hasta la casa el folla- 
je y extiende su sombra protectora contra la canícula. 
Del mismo modo, ai llegar tú al hegar del palacio, signifi- 

ca que vino el calor en pleno invierno, y en el tiempo 
en que Zeus va madurando el mosto en las uvas agraces, 91 
si un marido en pleno vigor frecuenta la casa, con él entra 

ya entonces en eila el aire fresco, 





[Tan pronto como Agamenón ha entrado en 
el palacio, Clitemestra dice:) 


¡Zeus, Zeus, deidad sin quien nada se cumple, haz que 
se cumplan mis plegarias! ¡Ojalá te preocupes realmente 
de eso a que vas a dar fi 





(Clitemestra entra en el palacio. Queda abierta 
la puerta) 


Coro. 

Estrofa 1.* 

¿Por qué este terror revolotea con persistencia y se po- 1 
ne delante de mi corazón que presiente el Juturo? 

Mi canción vaticina sin que nadie se lo haya mandado 
ar le haya pagado por ello, pues no tema asiento en el so 
trono de mt corazón un atrevimiento que impulse a escupir 
cual si se tratara de sueños de difícil interpretación, 

Ha envejecido tel trempo desde que. recogidos los ca- 
bles de las amarras llenos de arenat, hasta los muros de 9as 
lio se dirigió el ejército a bordo de naves, 


Antístrofa 1.* 

Me he enterado por mís propies ejos de su regreso. 
Por mí mismo soy de ello testigo. Y sín embargo, mi cora- »a 
zó6n, sin ayuda de lira, canta por dentro el fúnebre canto 
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de Erinis, sín que nadie se lo haya enseñado, sin tener ya 
valor para abrigar alguna esperanza. 

a No hablan en vano mis sentimientos junto a mi alma 
justiciera, corazón que se agita girando dentro de círculos 
que se cierran. 

Ruego que tode elle sea falso. y que sin que ocurra lo 

¡mo que ye temo, calga allá donde no llegue a cumplirse. 


Estrofa 2.* 
No puede lograrse del todo el más alio grado de una 
muy trobusta saludt, porque, vecina, pared por medio, 
¡0 siempre la ataca la enfermedad; y, cuando el destino de un 
hombre sigue derecho su camino, (con repentina mala 
fortuna) choca contra un escollo que no se veía. 
Y, sí en lugar de la riqueza acumulada, sólo una parte 
10 arroja al mar, midiendo bien lo que se lira, no se derrum- 
ba toda la casa, aunque en exceso esté llena hasta rebosar, 
ni se va a pique el barco. 
¡015 — El don abundante que viene de Zeus y la cosecha obte 
nida de campos que se laboran año tras año son suficientes 
para matar la plaga del hambre“. 


Antistrofa 2.* 
Pero, ante todo, la negra sangre caída a tierra de una 
¡0w sola vez con la muerte de un hombre ¿quién podrá volver 
a llamarla a la vida mediante ensalmos? Ni siquiera aquel 


5% Tres ideas fundamentales hay en esta estrofa: la inestabilidad de 
las cosas hwmanas; el peligro de una riqueza y buena suerte desmesuradas 
que exciten la envidia de los dioses (ef. Henéo., 1Í1 405s.); la invitación 
a contentarse con bienes medestos Que no induzcan a AYÚris, Todo ello 
referido a la familia de Agamenón, que Parece que está co el colmo de 
ha glosía y goza de vna riqueza de la que Clitemestra ha hecho ostentación. 
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que aprendió a resucitarla de entre los muertos “%, pues 


Zeus hizo que dejase de hacerlo para evitar el daño. 

Pero si un destino que ya está fijado ne impidiera que 
otro destino decretado por las deidades le saque ventaja, 
mi corazón se adelantaría a mi lengua para expresar esos 
sentinrientos *: pero ahora brama en las tinieblas, afigi- 
do y sin esperanza de que algún día vaya a devanar de 
su enardecido pensamiento algún consejo favorable. 


(Sale Clitemestra del palacio.) 


Curtemestaa. — Entra también tú —me refiero a Ca 
sandra '“_.. Puesto Que Zeus. con benevolencia, te ha 
hecho participe de las abluciones '?? en nuestra morada, 
puesta en pie en compañía de muchos esclavos junto al 
altar protector de nuestra riqueza, baja de ese carro y no 
seas demasiado orgullosa. Cuentan que también el hijo de 
Alcmena '** fue vendido en cierta ocasión y soportó tcomo 
medio de vida el pan de la esclavitudt '??, Si la inevitable 








93% Asciepio, hijo de Apolo, que aprendió la medicina del centauro 
Quirón. sabía resucitar a les muertos con la sangre del lado derecho de 
la Gorgona. Zeus, para conservar el orden universal, fulminó a Asclepio. 

2% Texto oscuro. Aventuramos una imerpretación: la muerte de 1 
genia impide que el destino de los responsables sea mejor que el suyo. 
Se establece una cadena de horrorosas vengantas que dl Coro no puede 
evitar. Si pudiera. declararía los temores —el propio corazón hablaría 
a los que se ha referido cn la estrofa primera Y en su antsirofa 

Me Ha de Priamo, Habia cecfbido de Apolo e don de la profecta, 
pero, por haberse negado a entregarse al dios, éste le retiró el don de 
la persuasión. de modo ue sus profecías cran ciertas, pero nadie les 
daba crédino. 

*3* Rituaes en los sacrificios. 

Un Heracles 

5% Para purificacse de un homicidio y siguiendo e consejo del orácu- 
Heracles e sometió u ser vendido comoeschavo a nfa:e, reina de Lidia 
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necesidad inclina la balanza hacia esa triste suerte, es venta 
joso tener amos ricos de mucho tiempo. Por el contrario, 
Quienes sin jamás esperarlo tienen una cosecha abundante, 

z0es son crueles para sus esclavos en todo y más allá del nivel 
adecuado. (...). De nosotros obtienes lo que está estable. 
cido por la costumbre. 

Correo. — (A Casandra.) Acaba de decirte unas razo- 
nes claras, y puesto que has sido atrapada en el interior 
de redes fatales, tú podrías obdecerle, si te dejaras persua- 
dir, pero tal vez desobedezcas. 

1050 CLITEMESTRA. — Si no es desconocida y bárbara su len- 
gua, como de golondrina, la voy a persuadir, diciéndole 
razones que Penetrarán en su inteligencia. 

Corzo. — (A. Casandra.) Síguela. Te dice lo mejor 
en estas circunstancias. Abandona ese asiento del carro. 

105 — Cusremnsraa. — No dispongo de tiempo para perderlo 
con esta mujer aqui fuera, pues en el centro del hogar ya 
están las ovejas tpara ser degolladast y puestas al fuego 
del sacrificio, cual deben hacer quienes nunca esperaron 
que tendrían esta alegría. 

Así que, sitú vas a tomar parte en ello, no lo demores. 

1060 Pero, si no entiendes el significado de mis palabras por 
no comprender nuestra lengua, en lugar de hacerlo me- 
diante lenguaje, explicalo con señas de tu mano extranjera. 

Cemrze. — Tengo la impresión de que la extranjera 
necesita un intérprete que se lo explique con claridad. Su 
aspecto es como el de una fiera recién atrapada. 

CurremesTra. — Sin duda está furiosa y sólo le“pres- 

joss ta atención a sus insanos pensamientos, pues llega aquí 
luego de haber dejado tras ella una ciudad recién conquis- 
tada y no sabe aún soportar el freno sin que su rabia arro- 
je espuma sanguinolenta. No voy a rebajarme dirigiéndole 
más la palabra. 
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(Clitemestra entra en palacio y deja abierta la 
puerta.) 


Corrseo. — En cambio yo, como la compadezco, no 
voy a irritarme con ella 

Ve, desdichada, abandona ese carro. Cede ante la ine. 1070 
vitable necesidad Y acepta tu reciente Yugo. 


CAsanDRa, 
Estrofa 1.* 
¡4y de mil ¡Dioses! ¡Horror! ¡Oh Apolo, Apolo! 


Conieso. — ¿Por qué has invocado a Loxias? No es 1095 
su naturaleza adecuada a acudir al encuentro de quienes 
lloran, 


CASANDRA. 
Antistrofa 1.* 
¡Ay de mí! ¡Dioses! ¡Horror! ¡Oh Apolo, Apolo! 


Coiero. — De nuevo ésta invocacon palabras del mal 
augurio al dios al que no corresponde presentarse en luga- 
res donde haya gemidos 


CASANBRA. 

Estrofa 2.* 

¡Oh Apolo, Apolo! ¡Divinidad de los caminos, mí des- 10% 
tructor, pues me has destruido sín sentir pena por segunda 
veo 

Correo. — Parece que va a vaticinar sobre sus pro- 
pias desgracias. La inspiración divina permanece en su men- 
te, aun siendo esclava 


1 La primera vez fue cuand la canizó a que sus profectas no fue. 
tan ceeidas 


22 TRAGEDIAS 


CASANDRA 
Antístrofa 2.* 
10ss ¡Oh Apolo, Apolo! ¡Divinidad de los caminos, mi des- 
tructor! ¿Adénde, adénde me has traído? ¿A qué clase 
de casa? 


Corrrso. — A la de los Atridas. Si no te das cuen- 
ta de ello, yo te lo dige, y no dirás que esto es men- 





CASANBRA. 
Estrofa 3.1 
100 ¿Ah, ah! SO ¡A una casa que odian los dioses, testigo 
de inmimeros crimenes en los que se asesinan parientes, 
tse cortan cabezast, a una casa que es matadero de hom- 
bres y a un solar empapado de sangrel "*. 


Conteo. — La extranjera parece tener buen olfato, co- 
mo si fuera una perra de caza, y sigue una pista en la 
que hallará un asesinato. 


CASANDRA. 
Antistrofa 3.2 
195 — Sí; me baso en estos testimontos: esos niños de corta 
edad que lloran su degiiello y sus carnes osadas devoradas 
por su propio padre. 
Cenirze. — Ya conocíamos tu fama como profetisa, 
pero no andamos buscando adivinos. 


1 La casade Atico, padre de Agamenón y Menelao, está manchada 
por el asesinato que pesperró Atreo cn los hijos de su hermano Téstes, 
a Quien se los sirvió en un banquete como manjar. 
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CASANBRA. 

Estrofa 4,* 

¡Dioses! ¿Qué se está preparando? ¿Qué dolor nuevo 
es éste ? ¡esmedido, desmedido crimen se está tramando 
en este palacio! ¡Crimen insorportable para los amigos, 
crimen ieremediable! ; Y quien podría ayudar está lejos! ", 


Ceriree. — No comprendo nada de esos vaticinios. 
En cambio, entendí los anteriores: era lo que dice a voces 
toda la ciudad 


CASANBRA, 

Antistrofa 4.* 

¡Miserable!. ¿vas a llevar a cabo eso? ¿Después de la- 
var en el baño al marido que compartía su lecho conti 
g0...? ¿Cómo diré el final? ¡Promo va a ocurrir! ¡Extien- 
de su brazo con la mano ansiosa de herir! 


Cexiree. — Todavía no lo he comprendido. Por ahora 
estoy aturdido con los enigmas de esos oscuros oráculos. 


CASANDRA. 

Estrofa 5.* 

¡Ah, horror, horror! ¿Qué veo aqui? ¿Una red. acaso, 
de Hades? ¡Pero la trampa es la que el lecho con dl com- 
partía y ahora comparte la culpa del asesinato? ¡Que la 
discordia insaciable con esta estirpe lance ya su grito triun- 
fal por un sacrificio abominable! *". 


HI ¿Menelao? (ef. Y. 617); ¿Orestes? (cf. vv. 877 y 55). Nos inclina- 
mes per Orestes 

19 Literalmente: sun vacrifcio digno de lapidación». Al castigar al 
asesino con la lapidación, los verdugos ne tendrían contacto con e asesi- 
no y evitarian el contagio de tan grave mancha, 


ms 


ms 
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1:xo Core. — ¿A qué clase de Erinis apremios a gritar de 
alegría en palacio? De repente ha venido a mi corazón una 
gota de pálida sangre '%*, la misma que acude a los ojos 
de una vida que va agonizando, cuando es abatida por 
la lanta y rápida viene la muerte. 


mms CASANDRA: 

Antistrofa 5.* 

¡Eh, eh! ¡Mira ahí! ¡Mira ahi! ¡Aparta el toro de la 
vaca *% ¿Lo ha cogido dentro de los vestidos con la astu 
cía de sus negros cuernos y lo está corneando! ¡Ya está 
cayendo en la bañera llena de agua! ¡Te estoy contando 
la mala fortuna de un baño que ha dado la muerte a 
traición! 

io Coro. — No puedo yo presumir de ser eminente cono: 
cedor de profecías, pero de eso que dices deduzco alguna 
desgracia ¡Qué palabra de dicha viene jamás de los presa 
gios a los mortales? Por los males que ya se han sufrido, 

10s el arte abundante en palabras de los adivinos, lo único que 
hace aprender es el miedo que inspira. 


CASANDRA. 

Estrofa 6.* 

¡Ay, ay de mí, desgraciada! ¡Infausto destino! ¡Anun- 
cio que colma la copa de mi propio infortunio! ¿Para qué 
me trajiste aquí — ¡desgraciada de mí!—, sino a acompo- 
har a otre en la muerte? ¿A qué, si no? 

mo Coro. — Tienes la mente delirante, posesa por la dei- 
dad, y por ti misma gritas un canto desprovisto de melo- 


* La palidez de la muerte o, Jueralmente, «une gota teñida de 
arsfrán». 
1% Metafórico. «Agamenón y Clitemestra», 
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día, igual que el pajizo ruiseñor, insaciable de trinos 
—say!— con desdichado corazón, gime —«ltis», «ltisr— a 1195 


lo largo de todo un destino florido de males **. 


CASANDEA: 

Amtístrofa 6.* 

¡Ap! ¿Ay vida envidiable del ruiseñor canoro! Le han 
otorgado los dioses un cuerpo dotado de aías '*? y una 
dulce vida sin lágrimas. En cambio, a mí sólo me espera 
que me rajen con una espada de doble fila 

Coro. — ¿De dónde sacas esas funestas desgracias que 1150 
te asaltan con violencia bajo la inspiración de alguna der. 
dad? ¿Por qué esos presagios horrendos cantas con rítmo, 
con lúgubres gritos y tonos agudos? ¿De dónde conoces 155 
en tu profético camino los hitos que indican desastres? 


CASANDRA. 

Estrofa 7.* 

¡AY bodas, bodas de Paris, causa de muerte de los tu- 
yos! ¡Ay río Escamandro en el que mí patria bebia! ¡En 
otro tiempo —¡ay, desdichada!— en tus riberas yo me 
criaba con alegría! ¡Ahora, en cambio, parece que pronto 1180 
vaticinaré junto al Cocito y las oritlas del Aqueronte! 

Coro. — ¿Por qué has pronunciado con tan excesíva 
claridad este vaticinio? Un recién nacido que lo escuchara 
podría entenderlo. 

Herido me siento por el mordisco asesino de tu mala 1105 
Sortuna, cuando gritas con voz plañídera. Oírte es para 
mí quedar destrozado. 


1 Ver n, 6 de Lar suplicontes, 
1 Si Casandra tuviera alas, podría alejarse volando del peligro que 
la acecha, Expresiones de este ip s0n un lugar comú en et teatro griego, 
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CASANDRA. 

Antístrofa 7.* 

¡Oh penas, penas de mi ciudad enteramente destruida! 
¡AY de los sacrificios que con la intención de salvar las 
torres ofrecía a menudo mi padre de entre los ganados que 
en nuestros ricos prados pacian! 

¡10 ¿Ningún remedio fue suficiente para evitar, como hu- 
biera debido, que padeciera la ciudad! ¿Y yo, tcon mt al- 
ma fogosa, pronto a tierra voy a caerlí 

Coro. — Has profetizado en concordancia con lo an- 

us tertor, Alguna maligna deidad que cae sobre ti gravitando 

en excese te luce cantar sufrimientos de muerte que arran- 

can gemidos. Pero estoy confuso. sin saber el fin que esto 
tendrá. 


Casaxpra. — Bien. Mi oráculo no va a mirar ya detrás 

t1se de los velos, como una novia recién casada '**. Al contra. 
rio, parece que va a soplar con claridad y a llegar hasta 
el sol ascendente '*%, de mode que, cual oleaje, hasta los 
tayos del sol puede arrastrar en su corriente un sufrimien- 
10 mucho mayor que el que te he dicho. 

Te lo voy a explicar ya sin enigmas. Sedme testigos de 
ass que, sin desviarme, sigo la pista de los antiguos crímenes. 
nunca abandonará esta morada un coro acorde de 

voces horrendas que no habla de dicha 

Sí; sangre humana ha bebido hasta el punto de cobrar 

más audacia, y aguarda en la casa esa delirante tropa 
10 —difícil de echar afuera— de las Erinis de esta familia, 
Aferrada a este palacio, cantan un himno a aquel crimen 
con que todo empezó '**; pero a su vez también escupie 








1% Quiere decir que se va a expresar sin enigmas, sín velar la verdad. 
1% Esto es, «con claridad meridiana», 
Y? El snfanticidio cometido por Atreo, Ver a, 131 
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ron sobre la cama del hermano '“!, furiosas con el que 
la hollaba 

¿He errado el tiro o doy en la pieza como un buen 
arquero? ¿Soy, acaso, una falsa adivina charlatana que lla 
ma a la puerta? Jura y da testimonio verbal de que conoz- 
co llas culpas antiguas de este palacio. 

Cortrzo. — ¿De qué manera la solidez de un juramen- 
to que con nobleza se afirmara podría llegar a ser saluda- 
ble? Pero te admiro, porque, criada allende la mar, hablas 
de una ciudad, para ti extraña, como si hubieras vivido 
en ella, 

Casawbra. — Apdo, dios de la profecía, me encomen- 
dó el cumplimiento de este servicio. 

ContrEo. — ¿Acaso fue herido, a pesar de ser dios, por 
deseo amoroso? 

Casanora. — Yo tenía antes pudor de hablar de estas 
cosas. 

Comiszo. — ¡Claro! Todo el mundo es más delicado, 
cuando es feliz. 

Casanbza. — ¡Bien que luchó para conseguirme, sus 
pirando de amor por mí! 

Corro. — ¿Y llegasteis a compartir la acción de 
engendrar? 

Casanora. — Luego de haber consentido, no le cum- 
plí mi palabra a Loxias. 

CortEEo. — ¿Estabas ya entonces posesa por el arte adi- 
vinatoria? 

CasanDra. — Ya venia yo vaticinando todos los sufri 
mientos a los ciudadanos. 





14 pe Tiestes. 
*% Viestes mantenía amores adóleros con Aérope, esposa de su her 
mano Atreo. 
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Correo. — ¿Cómo, entonces, quedaste indemne de la 
¡ra de Loxias? 
Casanpza. — Por haber cometido esta falta, ya no con- 
venzo a nadie de nada. 
Cor1sEO. — Nos parece, no obstante, que haces vatici 
nios dignos de creerse. 
12m CASANDRA. — ¡AY, ay! ¡Oh, qué desgracia! ¡De nuevo 
el terrible esfuerzo de la certera adivinación me agita y 
me turba con sus preludios, (con sus siniestros preludios!) 
¡Mirad a ésos, a esos niños que están junto a la casa 
semejante a sombras de sueños! ¡Como si fueran niños 
1220 asesinados por sus parientes, con las manos llenas de carne 
—alimento que es su propio cuerpo—, » ve que sostienen 
intestinos y entrañas —una carga digna de piedad de lo 
que comió su propio padre! 
Afirmo que alguno —un león cobarde que está revol- 
cándose en su lecho *? y guarda el palacio— está meditan- 
1as do ja venganza de esto —¡ay de míl— contra el que está 
recién venido, mi señor —que debo yo soportar el yugo 
de la esclavitud—. Y el que fue jefe dela escuadra y des- 
tructor de llio no sabe qué clase de acciones preparará, 
al modo de una Ate traidora, para su desventura, la alegre 
120 lengua de la odiosa perra '** que ha habiado con tal profu- 
sión. Éstas son las acciones que osa: ¡una hembra es la 
asesina del macho! ¿Con qué nombre de odioso monstruo 
que yo la llamase podría acertar? ¿Acaso anfisbena? '“*. 
¿0 una Estila '** que habita en las rocas, ruina de los na- 











'** Pisto, hijo Inoestuoso de Tiestes. 

14 Citementa. 

** Peligrosa serpiente que —se decia— podía avanzar hacia adelante 
y hacia atrás, 

ls Cf, 6d, XI 85 0, 
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vegantes? ¿Madre que salta con furia del Hades y exhaía 1235 
contra los suyos un Ares '% sin tregua? ¡Cómo alzó la osada 

el grito de triunfo como en el momento de la victoria en 
una batalla! ¿Y parece que se alegrara de que él haya vuel- 

to sano y salvo! 

Es igual, si Ye no os convenzo de nada de esto. 
¿Qué importa? El futuro vendrá, y tú, presente en él, pronto 124 
dirás de mí, llena de compasión, que soy una adivina de. 
masiado verídica 

Corzo. — He comprendido lo referente al banquete 
de iestes con las infantiles carnes de sus hijos, y me he 
estremecido. 

Me domina el miedo, cuando te oigo decir verdades 
sin representarlas mediante imágenes. 

En lo demás que yo te he oído, me he caido y corro 1s 
fuera de la pista '%, 

Casanora. — Digo que tú vas a ver la muerte de 
Agamenón. 

Cormze. — ¡Di sólo palabras de buen augurio! ¡Des- 
dichada, deja en reposo tu boca! 

Casanora. — No es precisamente alguien que cure el 
que preside esas palabras. 

Corwzo. — No, si ocurriera, ¡Pero ojalá que de nin- 
guna manera suceda! 

Casanpra. — Mientras tú haces plegarias, ellos se 1250 
ocupan de matar. 

CorrrEe. — ¿Qué varón es el que en propio interés es- 
tá preparando ese dolor? 





15 Venganza. 

14% Como un atjcta, La metáfora es sgnilicativa de no poder aicanzar 
la meta, esto es. el sentido delas predicciones de Casandra sobre la muerte 
de Agamenón. 
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CasanDra. — ¡Muy lejos estás de entender mis 
oráculos! 

Corto. — Es que no he entendido con qué recursos 

cuenta el autor. 
CasanDRa. — ¡Pues bien que hablo yo la lengua griega! 
1ass — Conrero. — ¡También la hablan los oráculos délficos 
embargo, es dificil su interpretación! 1%, 
CASANDRA. — ¡Ay, ay! ¡Qué fuego! ¡Penetra mi ser! 
h Apolo Licio, ay, ay de mí! ¡Esta leona de dos pies, 
que con un lobo se acuesta en ausencia del noble león, 

126 me va a matar! ¡Desgraciada de mí! ¡Como si prebarara 
un veneno, en la vasija de su rencor pondrá también lo 
que d debe por mí! ¡Mientras afla el puñal contra el mi 
rído, se está jactando de que va a hacerle pagar con la 
muerte el haberme traído! 

¿Por qué, entonces, debo tener lo que para mí constitu 
1ss ye un escarmio?: el cetro y, en torno a mi cuello, las g; 

naldas de profetisa '%. ¡Voy a destruiros antes de mi 
muerte! 

















(Hace le que ha dicho.) 


¡Malditos seáis! ¡Cuando ya estéis caídos en tierra, ten- 
dré mi venganza! ¡Enriqueced de ruina a otra cualquiera 
en mi lugar! ¡Mirad, el propio Apolo me esta desnudando 

woo de mi veste de profetisa, porque ha visto que con toda 
certeza tsin motivo algunot soy objeto de burla, ten com. 
pañía? de mis amigos, por parte de mis enemigos! 

Ya venía yo soportando que me llamaran vagabunda, 
como a una pobre, infeliz mendiga muerta de hambre 














'* Es proverbial la ambiguedad de los oráculos, que se prestaban, 
al menos, a dos interpretaciones, 
79 CL EUR, Trey, 4S1-456, 
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¡Y ahora el adivino '** que me hizo adivina me ha condu- 1295 


cido a este terrible infortunio mortal! En lugar del altar 
de mis abuelos me espera el tajo del verdugo, que quedará 
ensangrentado con la sangre caliente de mi degijello. 

Pero no moriremos '*? sin que los dioses tomen ven- 
ganza por nosotros, pues otro vengador nuestro vendrá a 
su vez 1%, un vástago matricida, que tomará por su padre 
venganza. Desterrado, errante, expatriado de este país, e- 
gresará para dar cima a esas iniquidades de su famila. 
Un poderoso juramento han hecho los dioses: lo traefá (291 
la plegaria de su padre muerto. ¿Por qué he de gemir y 1205 
sentir por mí compasión? Puesto que primero vi terminar 
como terminó la ciudad de Troya, y a quien la tomó llegar 
de este modo a su fin por decisión de los dioses, vuy a 
tomar la iniciativa y a entrar en la casa. Tendré valorweoo 
para morir, 

En estas puertas yo saludo al Hades y le suplico recibir (290 
un golpe certero, para que, mientras F'uye la sangre tra 
yéndome la muerte con facilidad, cerrar mis ojos sin con- 
vulsiones. 

CORIFEO. — ¡Oh mujer muy desdichada y muy sabia 1295 
también, largamente te has extendido! Pero, si de verdad 
conoces tu propia muerte, ¿cómo, igual que una vaca im. 
pulsada por una deidad, marchas al altar con tal valentía? 

Casanpra. — No hay escapatoria, extranjeros. Ya no 
navego 1% yo por el tiempo 





E 








> Apolo, 

* Agamenón y ela 

19 Orestes 

1Y No nes satisfacen las interpretaciones habituales, Mucho mezos, 
dejar de traducido, como hacen otros. 
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nos Comxrso, — Pero es de importancia primordial el últi- 
mo día de una vida, 

Casanora. — Ya llega ese día. Poco provecho sacaré 
con la huida, 

Conreso. — Ten por seguro que estás soportándolo con 
alma valiente. 

Casaxora. — Nadie que sea feliz oye esos elogios. 

Conirzo. — Pero €s grato al mortal morir con buena 
fama. 





(Casandra se aproxima a la puerta y retrocede 
bruscamente J 


1305 — CASANDRA. — ¡Ay de ti, padre, y de tus nobles hijos! 
Con1rso. — ¿Qué sucede? ¿Qué terror te impulsa a re- 
troceder? 
CASANDRA. — ¡Quita! ¡Quita! 
CorrrEo. — ¿A qué esa expresión de rechazo, si no se 
debe a algún horror que exista en tu mente? 
Casanbra, — La casa exbala muerte que chorrea 
sangre. 
vio CORIEO. — ¿Cómo puede ser eso? Huele a los sacti 
fios que están haciéndose eo el hogar. 
Casanbra. — Es un hedor semejante al que procede 
de un sepulcro. 
Corro. — No es precisamente inciense de Siria lo que 
uyes al palacio. 
CAsaNDra. — ¡Ea! Voy a llorar dentro del palacio mi 
muerte y la de Agamenón. ¡Basta de vivir! 
ms — ¡Ay, extranjeros! No gimo de iniedo como un pajarillo 
en un matorral, sino para que, una vez muerta, seáis mis 
testigos cuando una mujer muera en compensación de mi 
muerte y un hombre caiga para pagar la muerte de un hom. 





ati 
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bre que tuvo una esposa perversa. Como voy a morir, os M0 
pido este don de hospitalidad. 

Cexirse. — ¡Oh desdichada, te compadezco por esa tu 
muerte profetizada! 

Casanpra. — Por sólo una vez más, quiero decir unas 
palabras o un fúnebre canto Por mí misma: ante esta luz 
del sol, la última que veo, ruego ta mis vengadores que 125 
hagan pagar a la vez su pena a mis asesinost por esta es 
clava muerta, por este fácil crimen. 

¡Ay de las empresas de los hombres mortales! Cuando 
van bien, se pueden comparar a una sombra; y, si van 
mal, con aplicar una esponja mojada se borra el dibujo. 
Esto. mucho más que aquello, me inspira compasión '*. 110 


(Casandra entra en palacio.) 


Coro. — Es condición natural de todo mortal no har. 
tarse de prosperidad. Nadie que habite en una casa, por 
grande que sea, le impide pasar, diciéndole: «No entres 
aquí». 

A éste *%* le concedieron los felices conquistar la ciu- 1335 
dad de Príamo. y llega a su casa honrado por los dioses. 
Sí ahora paga la sangre de anteriores víctimas y, a los que 
murieron, les paga, ya muerto, la pena debida por las otres 
muertes, ¿qué mortal que esto oyera podria jactarse de ha- 
ber nacido con un destino libre de daño? 


su 


(Se oye gritar dentro.) 


3 Como es propio de la tragedia griega —> en gencral de la poesia, 
sobre todo la Hírica arcaica— se hace alusión a la inestabilidad de los 
asuntos butvanos. Casandra se eleva por encima de su propia desgracia, 
para compadecer la umversal fragilidad de hombre 

5% A Agamenón. 
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Acamenen. — ¡Ay de mí! ¡Me han herido de un golpe 
mortal en las entrañas! 

Corrso. — ¡Calla! 
de muerte? 

1165 ACAMENO! 
Otra vez! 

Corso. — Por los gritos de dolor del Rey, me parece 
Que el crimen ya se ha ejecutado. Deliberemos entre todos 
por si de algún modo hubiera decisiones seguras 

—Os digo mi opinión: hacer correr la voz entre los 
dadanos, para que acudan aquí, a palacio. 

154 —Pero a mí me parece que, cuanto antes, caigamos 
* sobre ellos y les probemos su crimen con el puñal cho- 
rreando sangre recién vertida. 

—Yo soy de la misma Opinión y votaré por hacer algo. 
No es momento de andar con demoras. 

ms —Está visible, pues su preludio es como si dieran indi. 
cios de tiranía para la ciudad 

—Pues estamos perdiendo el tiempo, mientras, en el 
suelo, ellos pisotean nuestra fama de vacilantes y no se 
duermen en la acción. 

—No sé; se me ha ocurrido un conseío que digo: es 
también propio del que hace algo el meditar facerca de 
ellot, 

1160 —También yo pienso así, porque dificilmente podemos 
resucitar con palabras al muerto. 
—¿Acaso, por alargar nuestra vida, vamos a ceder ante 
esos cabecillas que son la deshonra del palacio? 
ws — —¡Intolerable! Prefiero morir. Más dulce es la muerte 

que la tiraní 
—¿Por sólo unos indicios de gemidos vamos a ser adi- 
¡os de la muerte de nuestro Rey? 





Quién grita, herido de un golpe 








— ¡Ay de mí nuevamente! ¡Me han herido 
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—Debemos hablar de ello, cuando estemos seguros. Dis- 
ta mucho el hacer conjeturas de saberlo con claridad. 


(Los coreutas hacen signos de aprobación.) 


—Me pongo de parte de la mayoría, que por todos la- 1310 
dos hace signos de aprobación a esa propuesta: saber con 
claridad cómo se encuentra el Atrida. 


(Cuando el Coro se dispone a entrar en el pa- 
lacio, se abre la puerta de par en par, Se ven los 
cadáveres de Agamenón y Casandra. Clitemestra 
sale a escena.) 


CirremesTra. — No sentiré vergúenza de decir lo con- 
trario de lo que he dicho antes según era Oportuno, pues, 
al andar tramando acciones hostiles contra unos enemigos 
que tienen la apariciencia de ser amigos, ¿cómo se les po- 1335 
dría tender una trampa con mayor altura que la medida 
de su salto **?? SÍ, Con el tiempo acabó por Megarme este 
combate que yo tenía meditado de antiguo, debido a una 
vieja Querella. 

Aquí estoy en pie, donde yo he herido, junto a lo que 
ya está realizado. Lo hice de modo —no voy a negarlo— 11m 
que no pudiera evitar la muene ni defenderse. Lo envolví 
en una red inextricable, como para peces: un suntuoso 
manto pérfido. Dos veces lo heri, y con dos gemidos dobló 1385 
sus rodillas, Una vez caído, le di el tercer golpe, como 
ofrenda de gracias al Zeus subterráneo salvador de los muer 
tos 1%, De esta manera, unh vez caído, fue perdiendo el 





19? Metáfora tomada de la caza. Si la 1rampa se coloca más alta de 
lo que puede saltar el animal que se quiere cazar. ja pocible Miera pasa 
por debajo Y mo es atrapada. 

1 Expresión sarcástica. La tercera libación se hacía en honor de Zeus 
Aduí se Icata de Hades 
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calor de su corazón y exhalando en su aliento con ímpetu 

1» la sangre al bretar del degúello. Me salpicaron las negras 
gotas del sangriento rocío, y no me puse menos alegre que 
la sementera del trigo cuando empieza a brotar con la llu- 
via que Zeus concede. 

Así están las cosas. venerable asamblea de argivos aquí 

presente. Podéis alegraros, si esto os causa alegría, que 

115 yo me glorío. Si estuviera bien y se pudieran hacer libacio- 
nes por un cadáver, aquí sería justo, más que justo, en 
verdad. ¡Tan graves son los malditos crimenes de que éste 
en casa llenó la crátera que él personalmente ha apurado 
al volver! 

sá Ceireo. — ¡Nos asombra tu lengua! ¡Cuán audaz al 
jactarte con ese lenguaje junto al cadáver de tu marido! 

Curemestra. — Intentáis sorprenderme, como si yo 

fuera una mujer irreflexiva. Pero yo os hablo con intrépi. 
do corazón —lo sabéis muy bien—, me da igual que quieras 

os elogiarme O censurarme. Éste es Agamenón, mi esposo, 
pero cadáver. Obra es ello de esta diestra mano, un justo 
artífice. Esto es así. 





Coxo. 

Estrofa 1.* 

¿Qué mala hierba nacida de la tierra, dulce de comer, 
has probado, mujer? ¿6 qué bebida salida del mar ondu- 
lante, para que te hayas puesto a este sacrificio y despre- 
cíado las maldiciones que gritará el pueblo? Tú has corta- 

110 do **, ¡pero serás un ser sín ciudad, objeto de odio impla- 
cable para los ciudadanos! 


CutemesTrA, — Dictas ahora como sentencia mis des- 
tierro de la ciudad, el odio de los ciudadanos y máldicio- 


1% Es cuelo de Agamenón 
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nes a gritos del pueblo; pero no te enfrentaste antaño a 

este hombre que, sin darle importancia, como si se tratara 115 

de matar una res entre los rebaños de hermoso vcllón, cuan. 

do superabundan las ovejas, sacrificó a su propia hij 

mi parto más querido, como remedio contra los vientos 

de Tracia. ¿No hubieras devido desterrar a ése de este pais 

en expiación de su crimen? 1429 
En cambio, al oír mis acciones, cres un juez severo. 

Pero te digo que así me amenaces, porque de igual modo 

estoy preparada para que impongas sobre mí tu poder, 

llegas a vencer con tu brazo. Pero si la deidad decide lo 

contrario, vas a aprender, aunque tarde, a ser prudente, por- 1425 

que voy a enseñártelo. 





Coro. 
Antístrofa 1. 
Eres de alma altanera y has hablado con arrogancia, 
Tu mente ha enloquecido con este suceso que mancha la 
sangre de un asesinato. Sobre tus ojos destaca el fluir de 
la sangre. Necesario es que Ya, privada de amigos, pagues 134 
represalias, golpe por golpe. 


Curremesira. — También vas a oír el veredicto de mi 
juramento: ¡Por Justicia —la vengadora de mi hija— por 
Ate y Erinis, en cuyo honor degolié a ése, no abrigues la 
esperanza de que el miedo vaya a poner su pie en mi pala 
cio, mientras encienda el fuego en mi hogar Egisto 
dispuesto hacia mí como antes, pues es para mí un no pe. 
queño escudo de valor! 

Ahí yace el ofensor de esta esposa, el deleite de las Cri- 
seidas al pie de llio, y también esta prisionera, su adivina 140 












1os 





10 Cr, yy. 228-247, 
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y compañera de lecho, profetisa que con él compartía fiel- 
mente su cama, pero que frecuentaba igualmente los ban- 





Ninguno de los dos se salió con la suya en la impuni 

ts dad. Él, de este modo, y ella, tras cantar como un cisne 

el lamento postrero de muerte, yace a su lado como su 

amante; y me ha traído un condimento para dulzura de 
mi lecho. 


Cono. 

Estrofa, 2.2 

¡Ay! ¿Qué muerte, sin mucho dolor ni guardar cama, 

Laso podría venir sobre nosotros con rapidez y producirnos el 
sueño eterno que nunca se acaba, puesto que ha sucumbi- 
do mi benévolo protector, tras haber soportado muchas 
fatigas por culpa de una mujer "5? ¿Y a manos de una 
mujer ha perdido la vida! 

ass — ¡Aya loca Helena! ¡Tú sola hiciste que perecieran mu- 
chas vidas, muchísimas vidas al ple de Troya! 

TY ahoraf te has adornado con una postrera corona 
tde eterna memoriat por una sangre que nunca podrá ser 
lavada! 

us ¡Sí entonces estaba adherida con fuerza a esta casa 
Discordia, que consigo traía la ruina de los varones! 

CurremesTRA. — No Impreques destino de muerte con 
la pesadumbre que esto te causa, ni desvíes contra Helena 

us tu ira, alegando que fue destructora de hombres y que, 
al hacer perecer ella sola las vídas de numerosos varones, 
produjo un dolor sin posíble calmante. 





MU pe Helena. 
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Cors 

Antistrofa 2.* 

¡Espíritu maligno que caísie sobre esta casa y sobre los 
dos descendientes de Tóntalo '*, concediste vigor a la fuerza 
de idéniico temple que. procedente de dos mujeres”. 
me muerde el corazón! 

Puesta sobre el cadáver como odioso cuervo, <...) se 

jacta de entonar un himno monstruoso. 
7 Curtemestra. — Ahora sí enderezaste la sentencia, que 
anteriormente tu boca expresara, invocando al espiritu ma- 
lo, engordado tres veces '*, de esta familia, porque de él 
se alimenta en el vientre esta pasión lamedora de sangre: 
antes de haber cesado el antiguo dolor se derrama de nue 
vo olra sangre, 








Estrofa 3. 

Coro. — Si. Das tu asentimiento a la existencia ten 
este palaciot de una poderosa deidad maligna inspiradora 
de terrible rencor —¡ay, ay!—, ¡triste asentimiento a una fu- 
nesta fortuna insaciable —¡ay, dolor!— recibida de Zeus, 
causante y artífice de todas las cosas! ¿Pues qué les ocurre 
a los hombres mortales sin Zeus? ¿Qué desgracia de éstas 
no se ha cumplido sin el concurso de los dioses? 

¡Ay, ay! ¡Rey. Rey! ¿De qué manera debo llorare? 
¿Qué decirte desde el interior de mi alma amiga? Yaces 
en esa tela de araña, exhalando tu vida con impía muerte 
— oy, ay de mil— en ese indigno lecho, vencido por muerte 
traicionera mediante el arma de doble filo que una mano 
empun. 








** Agamenón y Menelao. Tántalo es su bissbuelo. 


2% Helena y Clitemestca 
16 Aresinato de Atico, sacilicio de Migenia y asesinatos de Clitemestra. 
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Cuiremestra. — Afirmos tú que esta obra es mía y de 

ist ces que soy la esposa de Agamenón. No es así, sino que 
bajo la forma de lamujer de este muerto. el antiguo, amar 
go genio, para tomar venganza de Atreo —aquel execrable 
onfitrión— ha hecho pagar a éste '* y ha inmolado a un 
adulto en compensación de unos niños "%, 


Antístrefa 3.* 


ses. Cero. — ¿Quién dará testimonio de que noeres culpa- 
ble de este asesinato? ¿Cómo? ¿Cómo va a darlo? Puede, 
no obstante, haber sido cómplice tuyo el genio que ansiaba 
venganza del padre. 

1510 Avanza violento el Ares tenebroso entre familiares ríos 
desangre con los que otorgará justicia al cuajarón de san- 
gre infantil devorada. 

¡Ay, ay! ¡Rey, Rey! ¿De qué manera debo llorarte? 

1515 ¿Qué decirte desde el interior de mi alma amiga? Yaces 
en esa tela de araña, exhalando tu vida con impía muerte 
—¡ay, ay de mil en ese indigno lecho, vencido por muerte 

15 traicionero, mediante el arma de doble filo que una mano 
empuñó. 

CLITEMESTRA. — Mi creo que indigna haya sido su muer. 
te €...) (...). ¿No causó ése a esta casa una desgracia 

1125 mediante un engaño? Pero, como trató indignamente a 
la for que me había brotado de él, a mi Ifigenia muy 
llorado, y ha sufrido su merecido, ¡qué él no se Jacte 
en el remo de Hades!, porque ha pagado lo mismo 
que hizo con la muerte que ha recibido mediante un 
puñal. 





1 A Agamenán 
1% Ver a 13 
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Estrofa 4.% 

Coño. — Me falla la mente al tratar de buscar un re- 
curso certero, No encuentro hacia dónde volverme, cuan- 
do esta casa se derrumba, Me asusta el Jrogor sangriento 
de lluvia que abate a esta casa. Ya no es precisomente una 
llovizna, y Justicía se está afilando para otra acción daño- 
sa en otras piedras de afilar del destino. 

147, tierra, tierra!. ¡ojalá que tú me hubieras recibido 
antes de haber visto a éste ocupar como lecho la bañera 
de plata! 

¿Quién va a enterrarlo? ¿Quién en su honor contará 
el canto fúnebre? (A Clitemestra.) ¿Tendrás tú la osadía 
de hacerlo? ¿Después de haber dado muerte a tu propio 
marido, vas a llorarlo? ¿Y vas a dar cima a tu obra, rin- 
diendo a su alma inicuamente un homenaje que no es ho. 
menaje en compensación de tu crimen monstruoso? 

¿Quién va a sentir el dolor de pronunciar el fúnebre 
elogio en honor de este héroe junto a su tumba, fiel 
a la verdad de su corazón? 

CurrmasTRA. — No es asunto tuyo preocuparte de eso. 
A mis manes cayó y murió, y yo lo enterraré, pero no 
acompañado del llanto de los de su casa, sino que lfigenia, 
su hija, cuando, con agrado, como es debido, haya salido 
a su encuentro al vado del veloz río de los dolores”, 
Juego de haberlo abrazado, lo besará, 


Antístrofa 4.% 

Coro. —- ¡Un ultraje sucede a otro uliraje! 

Dificil es esto de juzgar: expolian al que expolra, y el 
que mata paga. Mientras permanezca en su trono Zeus, 
permanecerá —es ley divina— que el culpable sufra. 





19 El Aqueromte 
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1565 — ¿Quién podrá arrojar de esta casa esa semilla de maldi- 
ción? ¡Esta estirpe está condenada a la ruina! 
Currauesraa. — Te has embarcade con la verdad en 
15 este oráculo. Y yo, en consecuencia, quiero, luege de esta 
blacer pactes Jurados con el genio recial de los Plisténi 
das *6%, aceptar estos heches, por duros que sean de sopor 
tar, pero que en el future solga de esta casa a destruir 
otra estirpe mediante muertes parricidas. Y de las posesio- 
1575 nes, con tener una parte pequeña me basta, ¡s' consigo 
arrancar del palacio eses locuras de asesinarse unos a otros! 





(Entra Egisto con gente armada.) 


Ecisve. — ¡Oh luz gozosa del día dela venganza! ¡Aho. 
ra sí que puedo decir que desde arriba, vengandores de 
los mortales, los dioses ven los dolores que hay en la tierra! 

1500 — Sí. Porque de manera grata para mí he llegado a ver 
a ese hombre yacente en el manto tejido por las Erinis, 
pagando con ello los crímenes del brazo paterno. 

Sí. Atreo, e soberano de este país, el padre de ése, 

a Tiestes, mi padre, y, para decirlo con claridad, hermano 
1sss suyo, con el que estaba disputando el poder lo desterró 
de la ciudad y del palacio. Y, al haber regresado al hogar 
como suplicante el infeliz Tiestes, halló seguridad en lo 
que a él se refería: no ensangrentar con su muerte el suelo 
sw patrio. Pero, como presente de hospitalidad, d impío pi 
dre de éste ofreció a mi padre con más interés que amis- 
tad, aparentando que celebraba en demostración de buena 
voluntad un día dedicado a Íos sacrificios, un festín con 
las carnes de sus propios hijos. Los pies y los dedos de 















143 Según variaciones del mito, Plístenes, hijo de Atcto, es el padre 
de Agamenón y Menciao; pero, muerto Plistenes, se encargó Atrco de 
h crianza de sus nietos. 
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las manos tos fue cortando de la parte de arriba donde 1:95 
se asientan con aspecto humano, y como sus carnes no 
lo delataban?, en su ignorancia, tomólas al punto y comió 
un manjar funesto, como estás viendo, para la estirpe. Lue- 
go, cuando advirtió su acción impía, dio un grito y al sue- 
lo cayó vomitando la carne de aquellos niños degollados 
y un destino insufrible imprecó para los Pelópidas **, y 
le dio un puntapié a la mesa del festín, acompañándolo 
de una maldición: que así pereciera toda la espe de Plis. 
tenes. Por eso es posible ver a éste caído, y soy yo quien, 
con justicia, ha urdido su asesinato. 

En efecto, yo, que era el tercer hijo, fui desterrado en 165 
unión de mi tan desgraciado padre, cuando yo era niño 
pequeño aún en mantillas; pero, ya criado, Justicia me tra- 
jo de nuevo, y me apoderé de este hombre, estando yo 
aún fuera de su casa, porque tramé en su totalidad el pro- 
yecto de mi vengativa resolución, de modo que incluso morir 1610 
es para mí bello, purque ya he visto a ¿se preso en las 
redes de Justicia, 

Congo. — Egisto, no siento respeto por el que en sus 
crimenes se comporta con insolencia, Tú dices que delibe 
radamente has matado a este hombre y que has planeado 
tú solo este asesinato que inspira piedad. Te aseguro que, 1615 
en el momento de la justicia, no va a evitar tu cabeza las 
maldiciones del pueblo exigiendo tu lapidación. 

Eoisto. — ¿Dices tú eso? ¿Tú, que tienes tu puesto en 
el remo inferior ", mientras los que mandan la nave son 
los que están encima del puente? Como ya eres viejo, 
vas a conocer qué duro resulta aprender a tu edad, cuando 1684 


5 











149 Pélope era hijo de Tamalo y padre de Atreo y Tiestes 
+1? En las naves de guerra babía, por lo general, tres filas de remos 
Egisto se seliere a la más baja, considerándola de menor dignidad 
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se ha dado la orden de ser prudente, Cadenas y tormentos 
de hambre son inspirados médicos, con la más sabia inteli 
gencia para enseñar incluso a los viejos. ¿Tienes ojos y 
no lo ves? No des coces contra el aguiión, no vaya a ser 
aue, después de pegarle, to sienta 

¡cas Correo. — (4 Clitemesira.) Muier, tú, que, guardan- 
do la casa, esperabas al que llegase del combate, ¿estabas 
a la vez deshonrando el lecho de tu marido y has tramado 
la muerte de tu esposo y jefe del ejército? 

EcisTe. — También esas palabras van a ser para ti causa 

1630 de llanto. Tienes una lengua contraria a Orfeo '”. Él se 
llevaba todo tras sí. con la alegría de su canto: tú, en cam- 
“ bio, por haberme irritado con tus necios ladridos, serás 
arrastrado y, cuando ya estés sometido al poder, te mos. 
trarás más manso, 

Coriszo, — ¡De modo que tú vas a serme Rey de los 
argivos! ¡Tú, que, después de haber planeado la muerte 

1635 de éste, no te atreviste a ejecutar la acción, matándolo per. 
sonalmente! 

Evisre. — Porque estaba claro: había que engañarlo por 
medio de una mujer, Yo era para él sospechoso, por ser 
antiguo enemigo suyo. 

Voy a imponer mi mando a los ciudadanos, sirviéndo- 
me de sus riquezas. Y, al varén que no sea obediente. lo 

¡sta unciré a un duro yugo, y no va a ser un potro amadrinado, 
harto de cebada, sino que El hambre, odiosa vecina de las 
tinieblas 12, lo verá sumiso. 

Correro. — ¿Por qué no prescindiste de tu alma co- 
barde y mataste a este hombre tú solo, sino que de acuer- 














Fl Orfeo, con su música, atrara a los a 
a los habitantes del reine de Hades. 
Pa En la prisión. 


ales y plantas e. incluso, 
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do contigo lo mató una mujer, baldón de esta tierra y sus 
dioses locales? 

¿Ve Orestes, acaso, la luz para que, vuelto aquí con 
suerte favorable, llegue a ser e verdugo triunfal de estos 
dos? 

BoxsTo. — ¡Bien! Puesto que es tu decisión hacer y de- 
cir eso, pronto vas a enterarte. 

Cenirgo. — ¡Vamos, amigos, compañeros de armas, ya 
no está lejos este trabajo! 

Ecisro. — ¡Vamos! ¡Que cada cual se disponga a em. 
puñar la espada! 

Ceniree. — ¡Bien! ¡Tampoco yo trehúso morirt con 
la espada en la mano! 

Eoisre. — Hablas —si— a quienes aceptan morir, pe- 
ro preferimos tener buena suerte. 

CLITEMBSTRA. — fInterponiéndose entre ambos grupos) 

¡De ningún modo; ch el más querido de los varones, 
hagamos nuevos males! 

¡Ya es una triste cosecha el haber segado estos otros 
en abundancia! ¡Ya hay bastantes desgracias! ¡No nos ba. 
ñemos en sangre! 

1Y vosotros, ancianos, marchad ya a esas casas que 
os fijó el destinot, antes que padezcáis las consecuencias 
de esta situación. 

Esto tera precisot, conforme lo hicimos. fAceptaria- 
most que hubiera fbastantet con estas penas, heridos como 
estamos, desgraciadamente, .por la pesada garra de una 
deidad. 

Asís la o) 
ra aprenderla. 

Eciste. — (Mientras retrocede al paíacio empujado sua. 
vemiente por Clitemestra.) ¡Pero que esta gente me fdes- 
prestigiet de esa manera con su estúpida lengua y me arro- 











¡ón de una mujer, por si alguno se digna 
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je tales insultos, desafiando a su propia suerte y que (ha- 
yan dicho) que el que ejerce el poder no adoptó una pru- 
dente decisión! 
16 — Corro, — No sería esto propio de argivos: el adular 
a un hombre cobarde, 
Boxsro. — ¡Bien! ¡Ya iré yo a buscaste en días venide- 
ros! 
CorrEo. -— ¡No será así, si un dios guía a Orestes has- 
ta que haya llegado aqui! 
Bowto. — Sí. Sé de hombres que están desterrados que 
se alimentan sólo de esperanzas. 
Corso. — ¡Hala! ¡Ejerce el poder, engorda, mancilla 
la justicia, puesto que puedes! 
iso Ecisro. — ¡Entérate: me vas a pagar esa locura! 
Coxreso. — ¡Presume de valiente, igual que un gallo 
junto a la gallina! 
Curremestra. — No tengas en cuenta esos estúpidos la- 
dridos. (Yo) y tú, como dueños de este palacio, los pon- 
dremos (en orden). 





(Cltemestra y Egiste se dirigen al palacio es. 
coltados por su séquito, mientras el Core abando- 
na la escena entre gestos de protesta.) 
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KOUKTOS (BromrIELD) 


Intentamos suplir con esta conjetura la laguna existente en el texto. 


2, Nos parece más aderuada esta acentuación. (Page: «ul vid, Min), 


3 


ura con el contento. 

4, Verso también dudoso, Procuramos que nuestra interpretación 1e 
corresponda con la hecha para el verso anterior y con el conjunto del 
contenido de la estrofa. 


En este verso lan CONTUPIO nos parece más coherente nuestra bo 
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Lecturos de Page 
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DUCTOR *) 
787 Haropévors Marojbvous (TRADUCTOR *) 
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5. Et un texto muy corrupto. cuya lectura aventuramos y creemos 
valedera. 

6. Nuestra lectura del verso anterior exige que el participio esté ea 
acusativo. masculino y plural. 

2. Intentamos suplir con esta conjerura la laguna existente en eltex- 
to. Creemos que nuestra conjetura es coherente, casi imprescindible 








PERSONAJES 


ORESTES. 

PiLADES. 

Cozo (compuesto por prisioneras troyanas, a la sazón, 
esclavas). 

ExzcrRa. 

PORTERO. 

CLITEMESTR A. 

NODRIEA DE ORESTES. 

EoIsTo. 

Un EscLavo. 


La escena representa el palacio de los Atridas delante 
del cual está la tumba de Agamenón. Junto a la puerta 
del palacio hay estatuas de dioses. una, de Apolo. La de- 
coración está dispuesta de modo que, además de la puerta 
exterior del palacio, hay —visible y practicable— una puerta 
interior que da entrada al gineceo. 

Es de madrugada. 


(Entran en escena, procedentes del compo, 
Orestes y Pllades, Se aproximan o la tumba de 
Agamenón.) 


Onestes. — Hermes subterráneo *, en atención al po- 
der que tuvo mi padre, sé para mi —te lo suplico— salva 
dor y aliado, pues llego a esta tierra y vuelvo del exilio... 
y junto al túmulo de esta tumba envío a mi padre el men- 
saje de que me oiga, me escuche... (ofrezco) ? a Ínaco 5 
un bucle en pago de mi críanza y éste segundo en señal 
de duelo.. 

No lloré, padre, tu muerte ni extendí mi mano *.en el 
momento de sacar tu cadáver de casa para ir a emterrarlo.. 

¿Qué estoy yo viendo? ¿Qué cortejo de mujeres es éste 10 
que avanza, notable por sus velos negros? ¿A qué desgra- 
cia debo relerirlo? ¿Ha caído sobre el palacio un nuevo 
dolar o he acertado al imaginar que traen a mi padre liba- 15 
ciones, ofrendas que aplacan a los muertos? No es otra 
cosa, pues me parece que veo avanzar a mi hermana Plece 
tra en la que se hace visible su triste duelo, 

¡Oh Zeus, concédeme vengar la muerte de mi padre 
y sé, de grado, aliado mio! 





* Una de las funciones de Hermes es acompañar a las almas de los 
muertos hasta d teino de Hades. De aquí su denominación de Psicopompa. 

* Conjetwra. muestra, 

* Para que se pusiera en marcha d contelo finebre, 
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22 — Pilades, pertgámonos fuera de sus miradas, para enterar- 
me con claridad de cuál es la causa de esta procesión 
deprecatoria. 


(Orestes y Pilades se esconden. Entran Electra 
y el Coro.) 


Estrofa 1.* 


Coro. — Del palacio he venido, enviada en procesión 
de duelo con libaciones y ágiles golpes de mi mano*. 
25 Ensangrentada se ve mi mejilla por las heridas que acabo 
de hacerme con los arañazos de mis unas, y de lamentos 
se va alimentando mi corazón a lo largo de toda mi vida, 
Al compas de mis gritos de dolor, se rasgaba en jirones, 
x0 se destrozaba el tino de mis vestidos, y el atavío que cubre 
mi pecho ha sido herido por tristes desgracias, 


Antístrofa 1.2 


Con voz estridente que eriza el cabello, el genio maléf- 
co de esta morada, profetizando en pesaditios, salió a des. 
hora del sueño y exhaló ira en plena noche, Y, de pavor, 

ys lanzó un grito que se elevs desde lo hondo del palacio y 
Jue cayendo con terror en las estancias de las mujeres, 

(1) los intérpretes de estos ensueños, de parte de la 

deidad y comprometiendo su palabra, han gritado que 
se quien habita bajo la tierra* reprocha con ardor, lleno de 
ira a quienes lo mataron. 


* Formas de expresar el dolor las mujeres eran darse goes en la 
cabeza y en el pecho, mesarse los cabellos, arañarse el rostro, rasgar 
us vestidos. 

* Agamenén. 
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Estrofa 2.* 

Y para este homenaje que no es homenaje. con la pre- 
tensión de que la libre de desgracias, ¡oh madre tierra!, as 
'me envía ansiosa, una impía mujer. Pero tengo miedo 
de pronunciar esas palabras *, pues ¿qué redención existe 
para una sangre vertida en tierra? 

¡Ay de este hogar miserable del todo! ¡Ay de la ruina sa 
de esta morada! 

Tinieblas sin sol que inspiran odio a los mortales cu- 
bren la casa, debido a la muerte del amo. 


Antústrofa 2. 
El respetuoso temor de antaño, indómito, inatacable. ss 
libre de guerra, que penetraba en los oídos y en los corazo- 
nes de la gente del pueblo, ahora se está reirayendo, 
y todos están llenos de miedo, que, en la común opinión «a 
de los mortales, tener buena suerte vale tanto como ser 
un dios e incluso más que un dios, Pero, rápido, el peso 
de Justicia * pone sus ojos, en unos, a plena luz del día ?; 
a los que van avanzando en el tiempo, les aguardan estos 
dolores en el crepúsculo de la obscuridad '%; de otros, en ss 
fin, se adueña una noche absoluta ". 


Estrofa 3.* 
A causa de la sangre bebida por la tierra nutricia, sin 
desaparecer, se ha cuajado una sangre vengadora: una rur. 


* Clitemestra, 

> Las Que se pronuncian rituelmente en el memento de la eftenda. 
* personifica 

* En la plenitud de la vida. 

19 De la muerte, es decir, cuando se acerca el fin de a vda, 
* Muerte —¿0 fracaso? repentina, 
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na tcausante de graves dolorest va llevando al culpable 
1 a llenarse de una enfermedad tcontra la que no hay posible 
defensa-t 


Antistrofa 3.* 
No existe remedio para quien viola una cámara nup- 
cial *, y, si las aguas de todos los ríos, saliendo de un 
único cauce, empapan la sangre que mancha la mano con 
la intención de purificarla, se dirigen en vano hacia ello. 


Epodo. 

18 Pero, ya que los dioses llevaron inevitable desgracia a 
mi pueblo **, y de la casa paterna (me) trajeron con desti- 
no de esclava, me toca aprobar lo justo te mjustot que 
venga de quienes mandan en mi vide, dominando mi amar. 

»o go odio con violencia sobre mi alma. Pero lloro bajo mis 
velos la suerte funesta de.mís amos, con el corazón helado 
por dolores que oculto, 


Etscrra. — Mujeres esclavas encargadas del cuido del 

as palacio, puesto que estáis aquí conmigo como portadoras 

de estas libaciones, sed mis consejeras en estos asuntos. 

¿Qué debo yo decir, al derramar estas fúnebres libaciones? 

¿De qué manera debo hablarle yo, para serle grata? ¿Có- 

mo dirigir la oración a mi padre? ¿Le diré, acaso, que 

so se las traigo de parte de la amada para el amado? ¿De 
la esposa al marido? ¿De la que es mi madre? 

en ¿Debo decirle esas palabras conforme es rito entre mor. 

(20 tales: que corresponda a quienes envían estas ofrendas, 





* Rechazamos otras interorecacienes. Aquí hay una evidente a'osión 


al adulterio de Clitemestra y Egísto 
P Troya 
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concediéndoles bienes iguales —un don que sea digno de ws 
sus maldades—? 

10, luego de haber derramado en silencio, vergozosa- (4) 
mente —pues del mismo modo murió mi padre—, estas (9195 
libaciones, líquido que, vertído, bebe la tierra, me iré co- on 
mo el que, tras verter impurezas, tira hacia atrás la vasija (9 
sin volver la mirada? No tengo valor para ello mi sé qué 9) 
le diga, al verter esta ofrenda sobre la tumba de mi padre. 92) 

Participad, amigas, en mi decisión, ya que comparti- 100 
mos el odio en palacio. No lo tengáis oculto dentro del 
corazón por miedo de alguien, que la muerte, por igual 
le aguarda al que es libre y al dominado por otra mano. 

Si se te ocurre algo mejor que eso, puedes hablar. 105 

Corro. — Pues me lo mandas, y yo respeto como un 
altar la sepultura de tu padre, diré la opinión que me sale 
del alma, 

Etzcrra. — Puedes hablar conforme al respeto que has 
exPresado hacia la tumba de mi padre. 

Cortrso. — Mientras derramas las libaciones, pronun- 
cia palabras propicias a quienes le son favorables. 

Etwcraa. — ¿A quiénes de entre mis deudos puedo dar 
ese nombre? 

CoRtrEO. — A ti misma, en primer lugar, y a cualquier 
otro que odie a Egisto. 

Eugctra. — En ese caso, en beneficio mío y tuyo, pro- 
nunciaré yo esta plegari 

Correo. — Puesto que eso lo has aprendido, piensa 
ya sola. 

ELsctRA. — ¿Pues con quién otro debo contar en esa 
actitud? 

Cortseo. — Recuerda a Orestes, aunque esté fuera. 

Etzcrra, — ¡Eso está bien! Y no menos bien me has 
hecho recapacitar. 











15 
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exmre. — Y luego, acordándote, para los autores del 
asesinato... 
ELECTRA, — ¿Qué debo decir? Enséñamelo, sirve de 
guía a una inexperta, 
Correo. — ...que venga sobre ellos un dios o un 
mortal. 
ía Etectra. — ¿Te refieres a un juez o vengador? 
Cenirze. — Di simplemente: «cualquiera que dé muer- 
te por muerte». 
Execrña. — ¿Y es piadoso que yo eso reclame de los 
dioses? 
Comurso. — ¿Cómo no va a serlo devolver mal por mal 
al enemigo? 








(Electra da comienzo a la ceremonia fúnebre.) 


woma — Etectra. — Heraldo supremo de cuantos viven sobre 
1110 la tierra o debajo de ella, (dame tu ayuda), Hermes, Her- 
as mes subterráneo; llévame el mensaje, para que los dioses 
de bajo la tierra, deidades tutelares de la morada de mi 
padre, presten oído a mis plegarias, y también la tierra, 
la que todo lo pare y, después de haberlo criado, lo recibe 

de nuevo cn su seno. 

Yo, al derramar estas libaciones en honor del muerto, 
xo digo, invocando a mi padre: «Ten compasión de mí y de 
mi amado Orestes y enciende de nuevo la luz en palacio, 
porque, en cierto modo, ahora andamos nosotos errantes, 
vendidos por la misma que nos parió, mientras que ella 
ha tomado, en tu lugar, por marido a Egisto, precisamente 
ss di que fue cómplice de tu asesinato. Yo ocupo el lugar 
de una esclava, y, lejos de sus riquezas, Orestes está deste- 
rado, en tanto que ellos, con arrogancia, se refocilan en 
grande con lo que ganaste con tus fatigas. ¡Que venga 

suo aquí Orestes —te ruego— por una fortuna feliz! Y esc. 10 
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chame, padre. concédeme que llegue yo a ser mucho más 
casta gue lo es mi madre y más piadosa con mi mano. 
»Éstas son las plegarias en nuestro favor. Para los cul. 
pables, yo digo, padre, que se presente un vengandor tuyo 
y que, con justicia, a los que mataron, se lo haga pagar 
con la muerte. Esto lo coloco en el centro de mi plegaria, 1as 
diciendo, en perjuicio de aquéllos, esta imprecación. Para 
nosotros, en cambio, envía aquí arriba bienes con ayuda 
de las deidades, la tierra y la justicia vengadora.» 
Con tales plegarias hago la ofrenda de estas libaciones. 
Exige el rito que vosotras lo coronéis con gritos de duelo, 159 
entonando el peán por el muerto, 





Coro. — Derramad con clamores un llanto mortuorio 
en honor de nuestro amo muerto, en compensación de ese 
Fujo de ofrendas y como protección contra los malvados, 
contra la odiosa mancha de las libaciones que han sido 
vertidas, 

Escúchame, augusto señor, escucha, mi amo, desde las 
tinieblas en que está tu alma. 

¡Ay, ay, dolor! ¡Ay, dolor! 

¡Que venga un varón fuerte por su lanza, liberador de 
su morada, tsujetando en sus manos los dardos escitast 
en el momento de tender el arco, y un Ares que, de impro 
viso, clave la espada hasta la misma empuñadura! 


ss 


E 


(Electra advierte el ríze de Orestes sobre la 
tumba.) 


Execrra. — Ya tiene mi padre las libaciones que bebe 16 
la tierra; pero compartid este nuevo asunto. 160 
Cerro. — Puedes hablar, pero me baila el corazón 

de miedo. 
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ELecrra. — Aquí, sobre la tumba, estoy viendo un bu- 
ele cortado. 
Corro. — ¿De quién puede ser? ¿De un varón o de 
una doncella de estrecha cintura? 
wo  Erzcrea., — Es fácil de conjeturar. Cualquiera puede 
imaginarlo. 
Corwso. — ¿Cómo aprenderlo yo que soy vieja de la 
que es más joven? 
Execrra. — No hay nadie, excepto yo, que se lo haya 
cortado. 
Corxreo. — Sí, los enemigos, a quienes convenía mani- 
festar su duelo con el cabello. 
Etscraa. — Pero es que puede verse con facilidad que 
éste es muy semejante. 
m5 CORIEO.— ¿A qué cabellera? Quiero saberlo. 
Enzcrra. — Es muy semejante en su aspecto a la mía, 
Corro. — En ese caso, ¿habrá sido una ofrenda de 
Orestes cn secreto? 
Etscrra. — Tiene el mayor parecido con sus bucles. 
Correo. — ¿Y cómo se atrevió a venir hasta aquí? 
10 ELecraa. — En homenaje a su padre, envió sus cabe- 
llos cortados, 
Correo. — Me dices algo que no es menor causa de 
abundante llanto, si jamás tocará con su pie este país. 
ELscrra. — También ha acudido a mi corazón una ola 
de cólera y he sido herida como por flecha que me atrave 
zas sara. Caen de mis ojos incontenibles gotas sedientas de un 
violento diluvio, al ver este bucle, Porque, ¿cómo voy a 
esperar que cualquier otro ciudadano sea el dueño de este 
wo mechón? Pero tampoco se lo cortó la que lo mató, mi ma. 
dte, sí, indigna de ese nombre, pues siempre ha tenido sen- 
timientos impíos para sus hijos, 
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¡Pero que yo apruebe abiertamente eso, que la ofrenda 
ésta pertenece al que es para mí el más querido de los mor- 
tales...! Me halaga, sin embargo, la esperanza. 

¡Ay! ¡Ojalá que tuviera voz inteligible, cual de un men- 
sajero, para no verme solicitada por pensamientos contra: 
dictorios, sino que me dijera muy claramente que yo escu- 
piera sobre este bucle, si hubiera sido cortado de la cabeza 
de un enemigo, o, por ser de mí hermano, compartiera 
el duelo conmigo, como ofrenda y honor para esta tumba 20 
de nuestro padre. 

Pero invocaremos a los dioses que saben por qué clase 
de tormentas, como navegantes, somos arrastrados. Si es 
nuestro destino lograr salvación, de una pequeña semilla, 
puede brotár un tronco grande. 

Hay un segundo testimonio: huellas de pies iguales y 265 
comparables a los míos. En efecto, aquí hay dos pares de 
huellas, las suyas y las del que camina a su lado. Los talo- 
nes y las señales de los tendones, al ser medidas coinciden no 
con las mías. 
iento un vivo dolor, y mi alma está sumida en la 
confusión, 





5 








( 


OnrstES. — Ya que estabas dirigiendo a los dioses ple- 
garias que se van cumpliendo, ruega que en el futuro al- 
cances el éxito. 

Electra. — ¿Pues qué estoy obteniendo yo de los dio- 
ses ahora? 

Onestes. — Llegas a la presencia de quienes ha tiern- 215 
po rogabas. 

EtrcTra. — ¿Y a qué mortal sabes tú que yo llamaba? 

Onestes. — Sé que estás llena de admiración por 
Orestes 





estes y Pilades salen de su escondite.) 
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ELscrra. — ¿Y en qué consigo yo el cumplimiento de 
mis plegarias? 

OnesTes. — Ése soy yo. No andes buscando a un ser 
más querido, 

mo  EtcTRa. — ¡Ay, extranjero! ¿Me estás tú tendiendo 
una trampa? 

OxesrEs. — En ese caso, estoy maquinando contra mí 
mismo, 

EnscrRa. — ¿Quieres reírte de mis desgracias? 

Onzsres. — Y también de las mías, entonces, pues son 
tuyas. 

Escrra. — ¿Debo darte ese nombre, convencida de 
Que eres Orestes? 

zas — OnrstES. — Te cuesta trabajo reconocerme, cuando 
me estás viendo en persona, y, en cambio, en el momento 
(22m que viste ese cabello cortado en señal de duelo y andabas 
(an siguiendo el rastro de mis pasos, te exaltaste y creías que 
(0 ya estabas viéndome, Examina ese bucle y colócalo junto 
cmvo al pelo, donde fue cortado, de tu propio hermano, coinci- 
dente en medida con el que tienes en tu cabeza. Mira, ade- 
más, este tejido, obra de tus manos, las señales del peine 

de tu telar y tus dibujos de bestias feroces. 

Domínate, no pierdas el juicio por la alegría. Ya se 
yo que nuestros parientes más íntimos son nuestros crueles 
enemigos 

m5 EtEcrRa. — ¡Oh el más amado objeto de amor de la 
morada de nuestro padre! ¡Llorada esperanza de la semilla 
salvadora! ¡Confía en tu valor y recobra tu casa paterna! 

¡Oh dulce rostro a quien amo por cuatro motivos! 

2u Forzosamente eres acreedor a que te llame padre, en 
recae también el amor de la madre —a ella" la odio 
justamente— y el de mi hermana, sacrificada sin piedad, 
y eres para mí el hermano en quien puedo confiar, el único 
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que. me respeta. ¡Sólo pido que Fuerza '* y Justicia *, junto 
a Zeus, el tercero, el más poderoso de todos, vengan en 25 
mí ayuda! 

ORESTES. — ¡Zeus, Zeus, sé espectador de estos suce. 
sos! ¡Mira la nidada huérfana del águila que fue su padre 
muerto en los lazos y en los anillos de una cruel víbora! 
¡El hambre que causa el ayuno agobia a los huérfanos, 250 
pues no son capaces de traer al nido la caza que traía su 
padre! En esta situación puedes vernos tanto a mí como 
a ésta —a Electra me refiero—: hijos sin padre y víctimas 
ambos del mismo destierro de su casa. Pero, cuando hayas 25% 
aniquilado a estos polluelos, hijos de un padre que hacia 
en tu honor sacrificios y te ofrecía grandes honores, ¿de 
dónde vas a recibir el honor de abundantes festines ofreci 
dos por una mano de la misma estirpe? Una vez que des- 
truyas las crías del águila, no podrás enviar a los mortales 
signos convincentes, ni este tronco regio, totalmente seco 268 
ya por tu culpa, podrá acudir en ayuda de tus altares en 
los días en que se ofrecen sacrificios de bueyes. 

Cuida de nosotros. De esta casa pequeña puedes levan- 
tar una casa grande, aunque ahora parczca que se ha de 
trumbado completamente 

Comirso. — Jóvenes, salvadores del hogar paterno, 
guardad silencio, hijos mios, para que no se entere alguno 265 
Que, por simple placer de su lengua, cuente todo esto a 
quienes tienen el poder. ¡ejalá yo los viera alguna vez muer 
os sobre resinosos chorros de llamas! >, 

OngsTEs. — No me traicionará el muy poderoso orácu- 24 
lo de Loxias, pues me estuvo ordenando afrontar hasta 
el fin este riesgo. Mucho alzó la voz y me gritó las desgra. 











% Persenilicada como deidad. 
% En la pira funerara 
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cias que helarán mi ardiente corazón, si no voy contra los 
que mataron a mi padre de la misma manera que ellos 
lo hicieron, y me estuvo diciendo que los matara en 
compensación. 

zion Pero me decía una y otra vez que yo lo pagaría perso- 
am nalmente con muchas desgracias repulsivas para mi alma, 
«15 viniendo a ser como un toro salvaje, con castigos que de- 
jan sumido en la ruina, pues me dijo y me estuvo anun- 
ciando los remedios contra las aflicciones que para los 
mortales proceden del interior de la tierra; y aprobaba las 
z40 enfermedades que atacan las carnes con feroces mandibu- 
las, las lepras devoradoras de la primitiva naturaleza y que 
con esta enfermedad aparece en las sienes la lepra blanca. 
tros ataques de las Erinis me estuvo diciendo que ocu- 
zas rren debido a la sangre vertida de un padre —fporque frun- 
ciendo el entrecejo ve en las tinieblas con claridadi—; que 
el tenebroso dardo de los que habitan bajo tierra y exigen 
una expiación por haber caído en el seno de la propia es- 
tirpe, y, además, la locura y el miedo funesto que surge 
en la noche, agitan, turban y expulsan de la ciudad a un 
19 cuerpo maltratado por látigo 'S de bronce; y que a gente 
así no le es posible participar de la crátera ni de las libacio- 
nes habituales, sino que los aleja de los altares la ira invisi 
ble de su padre; y que ninguno lo recibe ni se aloja 
195 en su casa, sino que, privado de todo derecho y sin ami- 
gos, muere con el tiempo de mala manera, aniquilado por 

el pernicioso destino que fue destruyéndolo. 
¿Hay que dar crédito a estos oráculos? Aunque no lo 
sé, debo llevar a cabo la acción, pues muchos deseos con- 








* Texto oscuro, El oráculo presenta ante Orestes las consecuencias. 
para él de no vengar a su padre, 
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fluyen en uno: las órdenes del dios y el inmenso dolor por 1 
mí padre. 

Me apremia, además, la falta de riquezas, para evitar 
que los ciudadanos más famosos de los mortales, los des- 
tructores de Troya, reconocidos por su valor, vengan a ser 
súbditos de dos mujeres de esa clase, pues femenina cs su 195 
alma". Y, si no es así, pronto se sabrá. 


Core. — ¡Oh grandiosas Moiras, por designio de Zeus 
dad fin a esto de esa manera con que lo justo hace cam- 
biar la situación! «Que a palabras de odio. respondan pa: yu 
labras de odio». dice a grandes grilos Justicia cobrando 

la deuda. «Que por golpe asesino se pague otro golpe ase- 
sino: que el que lo hizo lo sufra». Eso dice un refrán muy 
antiguo **. 


Onzstes. 

Estrofa 1.2 

30h padre, desgraciado padre!, ¿qué puedo decir o qué 15 
puedo hacer para favorecerte, desde aquí arriba. donde tu 
lecho te retiene? 

A la oscuridad corresponde la luz, y del misme modo 19 
viene a ser homenaje el glorioso lamento en honor del 41r2 
da, tel primer jefe de nuesiwa familia.+ 


Cono. 
Estrofa 2.* 
Hijo, no antquila al alma del muerto la poderosa quíja 135 
da del fuego, sino que después hace ver su ¡ra 





" La de Etista, 
1% El Core enuncia les postulados de la justicia personal y vindicativa. 
que se pretende superar atribuyendo al Estade la capacidad de emjuiciar, 
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10 Llorado es el muerto y se descubre el asesino; y, exck 
tado, el lamento legítimo de padres e hijos busca venganza 
sobreabundante. 


ELECTRA. 

Amtístrofa 1.2 

Escucha, pues, padre mío, en mt turno, los sufrimien- 
los que tantas lágrimas me cuestan: un canto fúnebre de 

vas 1us dos hilos te está llorando junto a la tumba; y ha recibr- 

do tu sepultura a unos suplicantes que son igualmente des- 
terrados. ¿Qué hay en ello de bueno? ¿Qué está libre de 
males? ¿No es una ruina insuperable? 


20 Coño. — Pero todavía, sí un dios lo desea, puede po- 
ner en su lugar unos sonidos más armoniosos y, en vez 
de trenos sobre la tumba, en la morada de los reyes, puede 
un peón '? traer a un ser querido recién mezclado *. 


Estrofa 3, 

lus OrzSTES. — ¡Ojaló, padre, que al pie de los muros de 
llio hubieras muerto, atravesado por una lanza, a manos 
de un licio! ¡Hubieras, entonces, dejado en tu casa fama 
gloriosa y, tras haber instaurado en el camino de tus hijos 

xs una vida Objeto de envidia, tendrías en tierra allende la 
mar una elevada supultura, lo que sería fácil de soportar 
para tu casa! 


* Mesonimia. «da victoria. 
2 Se compara a Orestes, que vuehe a su casa, con el vino con que 
se brinda por la amistad. 
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Cono. 

Antístrofa 2.* 

+Y hubieras sido amigo de tus amigos que allí *! murie 355 
ron gloriosamente, señor distinguido digno de augustos ho- 
nores bajo la tierra, servidor de los máximos reyes subte- 
rráneos, pues, cuando vivías, eras un rey tde los que cum- 344 
plen la función que el destino les fija, empuñando en sus 
manos el cetro al que obedecen los mortales 


ELECTRA. 

Antístrofa 3.* 

¡Que tampoco, padre, muerto al pie de los muros de 
Troya, con los demás de tu ejército que perecieron heridos 365 
de lanza hubieras sido enterrado junto a la corriente del 
Escamandro, sino que, antes de eso, los que lo mataron 
hubieran muerto de esa manera $ y así) de su destino por. 
tador de muerte en el futuro cualquiera se hubiera entera 
do, sín haber conocido estas penas muestras! 

CoriF8O. — Eso que dices, hiza mía, vale más que el 
oro, tiene más importancía que una magnífica e hiperbó- 
rea? suerte Sí, puedes decirlo, pero ne es así, porque 15 
el chasquido de este doble látigo llega hasta nosotros *: 
nuestro defensor ya está bajo tíerra, mientras son ímpuras 
las manos de los que ejercen el poder, cosa que es para 
él odiosa y más aún para sus hijos. 


Y En Troya. 

* El pueblo mitico hiperbérco se situaba en el extremo norte de la 
leva; cra creencia fencral que ese pueblo gozaba de una vida más larga 
y feliz que la de los demás mortales. 

2% Frente a las realidades descadas por Orestes y Electra —estrofa 
y amtistrofa terceras—, existe una doble realidad que se expjica a comti- 
ación y se simboliza con cl restallar del látigo para atraer la atención 
de les dos hermanos 
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ORESTES. 
Estrofa 4,1 
330 Ha atravesado mí oído eso como una Jlecha. 
1Zeus, Zeus, envía desde debajo de h tierra por fin un 
castigo de ruina a la mano perversa y audaz de los morta- 
xs les! ¡Y con mi madre se cumplirá eso del mismo modo! 


Coro. 
Estrofa 5. 
1Ojaló que me llegue d' momento de entonar el pene 
rante alarído de la vietoríe sobre un varón que haya sido 
inmolado y una mujer muerta! ¿Por qué andar ocultando 
am lo que, a pesar de todo, sale volando de mí alma? Desde 
la proa de mi corazón sopla una cólera violenta, un renco- 
roso odío. 


ELECTRA. 
Antístrofa 4,2 

3 ¿Y cuándo el poderoso Zeus habrd puesto su mano so- 
bre ellos —¡ay, ay!— y habrá cortado sus cabezas? ¡Ojald 
que esta tierra llegue a tener pruebas de ello! ¡Exijo ven- 
ganza de los criminales! ¡Escúchame, Tierra y Potencias 
subterráneas! 

ww Coro. — Ley es. sí, que las gotas de sangre vertida en 
el suelo otra sangre exijan, porque la muerte invoca a Eri- 
nis. agregando a una ruína otra ruina que arranca del muer- 
lo anterior, 


ORESTES. 
Estrofa 6. 
sw ¡Oh, oh Potencías reinantes sobre los muertos: contem- 
plad las muy poderosas maldiciones de los difuntos; con- 
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templad lo que queda de los Alridas, en la miseria y priva 
dos de su palacio! 
;Zeus!. ¿udónde podría uno volverse? 


Core 

Antistrefa 4.* 

De nuevo me ha dado un vuelco el corazón, al escuchar «to 
ese lamento. De oírte esas palabras, desesperada me siento 
a veces y mis entrañas se ponen negras. Pero, sí de nuevo «ís 
llega a mostrarse confiado en su valentía. Sentonces) me 
quitará el dolor hasta parecert me bien. 


ELECTRA. 

Antistrefa 6.* 

ué podríamos decir para lograr nuestro intento? ¿Aca 
so los dolores que hemos padecido de parie —sí-- de la 
que nos parió? Posible es intentar mitigarlos, pero no se «4 
dejan calmar, pues mi corazón —de mi madre heredado— 

es implacable como el de un lobo carnicero. 





Cero. 

Estrela 7.* 

He acompañado con golpes el fúnebre canto ario *, 
al estilo de una plañidera de Cisía. Se podía ver la flexión 4as 
de mís brazos errantes desde lo más alto, sín cesar, inmfli 
giéndome golpes continuos; a cada uno de ellos. respondía 
ruidosa mi resonante y nrísera cabeza 


ELECTRA 

Estrefa 3. 

¡Oh madre cruel y audaz en todo! ¿Con un cortejo fú- «so 
nebre compuesto de enemigos. sin que a su Rey acompa. 


2% Del país de Media. 
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ñaran los ciudadanos, sin lamentos de duelo, sin que fuera 
llorado osaste enterrar a tu marido! 


ORESTES. 

Estrofa 9, 

Todo lo ejecutaste —¡ay de mi!— de una manera igno- 

43 miniosa, ¡Pero vas a pagar tu (gnominía por deseo de los 

dioses y acción de mis manos! Luego, ¡que yo muera. des- 
pues de matarte! 





Coro. 
Antistrofa 9.* 

e. Fue mutilado — ¡que lo sepas! Lo hizo la misma 
que así lo enterró, porque deseaba plantar en tu vida un 
destino que fuera para tl insoportable. ¡Estás oyendo las 
infamantes desgracias que sufrió tu padre! 





ELECTRA. 
Antistrofa 7,* 
us — Estás refiriendo la muerte de mi padre. Por lo que a 
mi toca, yo estaba apartada, privada de honores, sín nin- 
gún derecho, recluida en mi habitación lo mismo que un 
perro peligroso. Más prontas que la rísa, me brotaban las 
lágrimas, y a escondidas vertía copioso llanto entre gemidos. 


(A restos.) 
«e ¡Graba en lu alma estas penas que oyes! 


Coro. 
Antistrofa 8.* 
<Grábalas.) Haz entrar el relato por los oidos hasta 
el inmóvil fondo de tu alma. ¡Así son los sucesos pasados! 
Pon todo tu interés en aprender por ti mismo el futuro, 
«ss ¿Conviene llegar al combate con inflexible decisión! 
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Estrofa 10.* 

Orestes. — Te invoco, padre: ¡ven en ayuda de los 
tuyos! 

EtzcrRa. — Y Jo, bañada en 
invocación. 

Cone. — Y todo este Coro, en común. lo aprueba a 
gritos: ¡escuichalos! ¡Ven a la luz y ayúdanos contra tus «o 
enemigos! 





rÍmas, me uno a su 


Antístrofa 1 

Orestes. — ¡Ares con Ares luchará! ¡Justícia, con 
Justicia! 

ELECTRA. — ¡Oh dioses, como es justo, haced que 5e 
cumplan (nuestras súplicas!) 

Cono. — ¡Ha tiempo que espera un destino de muerte! 
¡Que venga ya! ¡Por quienes lo ruegan! 465 





Estrofa 11.* 

¡6h pena innata de esta estirpe y golpe sangriento, dis. 
cordante de Ate! 

¡AY duelos penosos, insufribles! ¡4y dolor que no pue. «a 
de aplacarse! 


Antístrofa 11.5 

¡Atado está a esta casa el remedio! ¡No procede de gente 
de fuera. sino de ellos mismos, por medio de lucha san- 
grienta. cruel! ¡Éste es el himno de las deidades (de) bajo 415 
la tierra! 


(Orestes y Electra, sobre la tumba, golpean la 
sierra.) 


¡Ea! ¡Escuchad, dioses subierráneos. esta plegaria y en- 
viad de grado a los hijos auxilio para su victoria! 
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OnestES. — ¡Padre, tú que recibiste la muerte de una 
aso manera indigna de un Rey, concédeme —te lo suplico— 
el poder sobre tu palacio! 

Engcrra. — También yo, padre, necesito de ti, tpara 
escapar de mi intensa (pena), luego de habérsela impuesto 
a Egisto.f 

OnrstES. — Pues de este modo podrán instaurarse en 
tu honor festines rituales que ofrecerán los hombres. 

.us Pero, en olro caso, te verás privado de honra en los ban- 
quetes suntuosos —que a la tierra se ofrecen—, fragantes 
de asado, que el fuego consume. 

ELscTra. — Y yo, cuando abandone la casa paterna, 
te traeré en mi boda ofrendas de toda mi herencia y honra 
1é lo primero de todo esta tumba. 

OnestEs. — ¡Oh tierra, permite a mi padre contemplar 
el combate! 

10 ELECTRA. — ¡Oh Perséfone ”, concédenos una bella vic- 
toria! 

OnesTE. — ¡Acuérdate, Ipadre, de la bañera en que la 
vida te quitaron! 

ELECTRA. — lAcuérdate de cómo estrenaste la red! 


Onestes. — ¡Cazado, padre, con cepos que no habían 
sido forjados en bronce! 
Enzcrra, — ¡De una mancra vergonzosa! ¡Mediante 


unos velos dispuestos adrede! 

«ss — Orestes. — ¿Te despiertas, padre, ante estos ultrajes? 
ELECTRA. — ¿Alzas derecha tu cabeza amadísima? 
Onesres. — ¡0 envías a Justicia como aliada de los que 

te aman o concédenos que, en compensación, los cojamos 


% Hija de Zeus y Deméter. Fue raptada por Hades. cen quien perma- 
necia como esposa la majer parte del añe. En primavera volmá a la 
superfície de la tierra 
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con las mismas trampas! ¡Eso, si, vencido, quieres real- 
mente, a tu vez, ser vencedor! 

ELrcrra. — Escucha también, padre, mi último clamor: sw 
puesto que has visto a estos polluelos sobre tu tumba, sien- 
te piedad del femenil lamento y, a la vez, del del macho. 

Onestrs. — No permitas que desaparezca esta simiente 
de los Pelópidas, pues, de ese modo, no has muerto ni 
siquiera después de haber muerto. 

ELECTRA. — Si. Para un varón muerto, son los hijos sos 
los salvadores de su buen nombre y, como los corchos, 
arrastran la red y salvan del abismo del mar el huso de lino. 

Onesres. — Escucha: son en favor tuyo tales lamen- 
tos. Tú mismo te salvarás, cuando hayas hecho honor a 
nuestra razones. 

Corzo. — La verdad es que lo dos han alargado unas sio 
razones que no merecen ningún reproche: son en honor 
de una tumba cuyo destino fue no ser llorada. 


(A Orestes.) 


En lo demás, pues que en tu mente te has mantenido 
dispuesto a obrar, ya puedes pasar a la acción. Pon pronto 
a prueba a la deidad. 

OnestES. — Así será; pero no es una cosa descaminada 
informarme de quién envió las libaciones, a cuento de qué 51s 
rinden honores tardíos a este incurable sufrimiento. 

¡Mísero homenaje se estaba rindiendo a un difunto ya 
desprovisto de pensamiento! No puedo imaginar de quién 
provenga. Las ofrendas son inferiores al delito, pues, si « 
por una sola sangre, alguien ofrece todos sus bienes, ese 
Irabajo suyo es inútil. Así lo asegura el proverbio 

Deseo saber eso. Si tú lo sabes, dimelo. 

CexirEO. — Lo sé, hijo mío, porque estaba presente 


20 
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Asustada por pesadillas y por terrores que le impe 
ss el reposo nocturno, envió estas libaciones una mujer impía. 
Onesres. — ¿Estás informada de la pesadilla hasta po- 
der decirmela con exactitud? 
Cenirze. — Según dice ella misma, creyó haber parido 
una serpiente, 
OnesrEs. — ¿Y dónde termina y acaba el relato? 
Cenirze. — La envolvió en mantillas, como a un hijo. 
sw Onestes. — ¿Qué alimento necesitaba ese monstruo re- 
cién nacido? 
Corireo. — Ella misma le acercó el pecho en pleno 
sueño. 
OresTES. — ¿Y cómo no fue herida la teta por ese ser 
odioso? 
Ceniree. — Si que lo fue, hasta el punto que, con la 
leche, sacó un coágulo de sangre. 
Onestes. — No puede ser vana esta visión. 
ss Comirro, — Victima del espanto, profirió un grito al 
despertarse, y muchas antorchas, que habían sido apaga- 
das en las tinieblas, se fueron encendiendo en el palacio 
por culpa de la dueña. A continuación envió estas fúne- 
bres libaciones, Concibió la esperanza de que ello sería un 
remedio para cortar sus padecimientos. 
se OnesTES.— Bien. ¡Ruego a esta tierra y a la sepul- 
tura de mi padre que este sueño se cumpla en mil Lo 
juzgo de modo que puede estar en completo acuerdo con- 
migo. Si, después de haber dejado el mismo seno que 
3ss yo, tia serpiente fue envuelta en mis mantillast, abrió su 
boca para mamar de la teta que me nutrió. mezcló con 
un coágulo de sangre la amada leche, y ella profirió un 
gemido de dolor aterrorizada, preciso es que ella, como 
alimentó a un prodigio espantoso, muera de forma violen- 
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ta. Yo, convertido en serpiente, la mato. Eso quiere decir «o 
este sueo, 

Coxmzo. — Te admito como intérprete de esto, ¡Que 
así llegue a ser! 

Explica lo demás a tus amigos. Di que unos hagan algo 
y que no hagan tal cosa los otros. 

Orestss. — Mi explicación es simple: 


(Per Electra) 


que ésta vaya dentro, pero le aconsejo que mantenga en 355 
silencio los acuerdos que tiene conmigo, para que quienes 
mataron mediante un engaño a un varón honorable, sean 
atrapados también con engaño y mueran en idéntica tram- 
pa, tal como Loxias profetizó, mi soberano Apolo, adivi- 
no que nunca engañó hasta el día de hoy, 

Sí. Con el aspecto de un extranjero, provisto de equipo so 
completo, llegaré hasta la puerta exterior acompañado de 
este hombre —de Pilades—, ten calidad de huéspedt de 
la casa y, a la vez, de aliado. Hablaremos ambos en el 
dialecto del Parnaso **, imitando el acento de Fécide. 

Puede ser que no nos reciba ningún portero de buen ses 
talante, porque la casa está sumida en la desgracia, debido 
a la acción de un genio maléfico. En ese caso, esperare 
mos que alguien, conforme pasa junto al palacio, pueda 
empezar a hacer conjeturas y diga así: «¿Por qué cierra la 
puerta Egisto al suplicante, siél está en el país y lo sabe?» so 
Pero, si franqueo el umbral de la puerta exterior y lo en- 
cuentro en el trono de mi padre, y, después de venir él 
hasta mí, me habla cara a cara —sábelo bien— y, si a s1s 
su presencia me llama, antes de que él diga «¿de que país 





*% Mente de la Fócide en cuya ladera meridional estaba el temple 
de Apolo, en Delfos 
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es el extranjero», lo haré cadáver, tras ensartarlo con mi 
rápida espada. 

Y la Erinis, aunque ya no está falta de muerte beberá, 
como tercera libación, una sangre que no tenga mezcla ””. 


(A Electra) 


Así que tú, ahora, vigila bien lo que pasa en palacio, 
sw para que todo ajuste a la perfección. 


(Al Coro.) 


A vosotras os aconsejo que mantegáis la lengua favora- 
ble al asunto, que guardéis silencio, cuando sea preciso, 
y que digáis lo que sea oportuno. 

En lo demás *, invoco aquí a éste ?”, para que ponga 
sus ojos en mí, luego de haber dirigido en mi favor el com- 
bate en que usaré espada. 


(Salen de escena Orestes y Pilades) 
Cono. 
Esirofa 1.* 
315 Cría la tierra muchos terribles dolores causados por se- 
res horrendos. El mar abarca con sus brozos multitud de 
35 bestias hostiles al hombre. Lo dañan también, en el espa- 
cto que hay entre ambos, las centelías que surcan el aíre, 
las bestías aladas y los que caminan sobre el suelo. Y los 
vientos podrían narrar la ira de la tormenta. 


Antistrofa 1.* 
3 Pero, ¿quién podría decir el orgullo, audaz en exceso 
del varón y los amores impudentes de las mujeres que son 





* Expresión culemistica para anunciar €] asesinaca de Clitemestro. 
M La muerte de Clitementra y sus consecuencias para Orestes. 
3% A ApOpo, cuva imagen está ante ja fachada del pajacio 
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osadas de corazón y (...) compañeras de ruina de los 
mortales? 

El deseo desprovisto de amor que domina a la hembra 
lleva a la desgracia a las parejas de vida comiin, tanto de a 
bestias come de mortales. 


Estrofa 2.* 

Sépalo todo aquel que no deja que vuele su mente, Que 
conozca la maquinación que meditó una mujer que mató 
a su hijo, la miserable hija de Testío; quemó, prendiéndole ws 
Juego. el rojo tizón que tenia la misma edad que su hijo 
desde que lloró, cuando hubo salido de su madre y con 61 
él comportia la duración de la vida hasta el día fijado por 
la Mora *. 


Antístrofa 2.* 

Hay otra a quien se odia en los mitos: una doncella 
sanguinaria, que, en favor de los enemigos, causó la muer. is 
te a un hombre de su familia. se dejó persuadir —simpúdica 
perral— por los cretenses collares de oro, regalos de Mi- 
nos y privó a Niso del cabello que lo hacía inmortal. mien. ses 
tras él respiraba plácidamente en el sueño *, y Hermes se 
apoderó de él”, 


% Altea, hija de Testio y esposa de Enco, rey de Calidón, fue adverti- 
da por las Moiras, a poco de nacer Meleagro, de que su hijo moriría 
tan prento como se censumiese un tizón que en aquel memento acdía 
en el botar. Altea guardó d tizón en un arca. En la cacería del jabalí 
de Calidón, Meleagro discutió con ¿us tros Por el trofeo y los mató, Irri» 
tada Altea por la muerte de sus hermanos, arrojó al fuego el tizón que 
marcaba la duración de la vida de su hijo, Cuando las llamas consumpe. 
ron di tizón, murió Melcagto. 

%l Mégara, donde reinaba Niso, sufría el asedjo de los cretenses al 
mando de Minos. Escila, hija de Niso, seducida por Minos. cortó a su 
padre un cabello de oro lo de púrpura) que lo hacía inmortal 

"ven, la 
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Estrofa 3.* 
Después de haber hecho mención de penos crueles tno 
es el momentot *? de recordar a una esposa abominable *, 
«ss odioso para su familia, y lo perfidio concebida por un co- 
rozón de mujer contra un varón portador de armas para 
defenderse, tconira un guerrero que con razón inspiraba 
respeto a sus enemigos. 
Honro, en cambio, ol hogar”? de la casa que no es 
eso fogoso (y) y las armas de mujer que no sean la audacia. 


Antístrofa 3.* 

Entre todos los crímenes, ocupa el primer puesto 
—según el reloto— el que ocurrió en Lemnos, Aún lo llora 
el pueblo como un suceso abominable y, desde entonces, 
todos comparan sus propios desgracias con el dolor lem- 

ess nio. Pero, por esa mancha, odiosa a los dioses, se extin- 
guió eso roza y fue despreciado por los mortales, pues no- 
die respeta lo que es detestable para los dioses '. ¿Cuál 
de estos casos no estoy citando con todo justicia? 


Estrofa 4.* 

La amorga punta de la espada que llego cerca de los 

éu pulmones produce una herida que atraviesa a Justicia, 

pisoteado en el suelo, tlo que conculca la ley divinot, cuan. 

«ss do alguien ofende o la absoluta majestad de Zeus de mo- 
do ilegítimo. 


?? El Coro tiene en cuenta Jas recomendaciones de prudencia que le 
ha hecho Orestes. 

2 Ciitemest 

% Merafórico: rmujer». 

714 Las mujeres de Lemos hablan marado por celosa todos los varo- 
mes de la ina. 
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Antistrofa 4,* 

Pero el cimiente de Justicia tiene firmeza y, forja: 
der de espadas, funde el destino de antemano el bronce. 
y. con el Hlempo, trae un hije a su casa, para castigar ws 
la mancilla de songres más antiguas derramados, la ilustre 
Erinis, que, en lo profunde de su espírilu, mantiene los 
deseos de venganza. 


(Salen a escena, con atuendo de viaje, Orestes 
> Pílades. Se dirigen a la puerta exterior del pala- 
cio y dan golpes, llamando.) 


Oxrstes. — Esclavo, esclavo: oye la llamada en lapuer 
ía de fuera, ¿Quien hay dentro, esclavo? De nuevo te pre- 
gunto, esclavo; ¿quién hay en la casa? 

Por tercera vez reclamo tu salida del palacio, si aquí 6ss 
se acoge al huésped por voluntad de Egisto. 

(Desde dentro.) 

Portero. — Si, ya te olgo. ¿De dónde es cl extranje- 
ro? ¿De dónde viene? 

Oxesrss, — Anúnciame a los amos de la casa. Vengo 
a verlos y les traigo noticias recientes. Pero hazlo con pres- eso 
teza, que ya el oscuro carro de la noche se apresura y ya 
es hora de que el viajero eche el ancla en la casa en que 
acogen a huéspedes. 

Que salga de la casa alguno con poder de acabar esto, 
una mujer que mande en el lugar. Pero es más conveniente 
que sea un hombre quien salga, pues el pudor en tas con- 66s 
versaciones hace que las palabras sean oscuras. Un hom- 
bre le habla a otro hombre con plena confianza y le hace 
saber con claridad sus fines 


(Se abre el palacio y sale Clitemestra acompa 
Rada por una sirvienta.) 
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Curremestra, — Extranjeros, podéis hablar, si necesi- 
táis alguna cosa. Hay en palacio lo que es conveniente en 
1 tales ocasiones: baños calientes, lechos que calman la fati- 
ga y compañía de miradas justas. 
Pero, si hay que tratar de algo que requiera mayor pru- 
dencia, cosa es ésta propia de hombres. Se lo comunicaré, 
ORgsTES. — Soy un extranjero de Dáulide, de las tie. 
sas rras de Fócide y, conforme venia con mi propio eauipaje, 
que traía yo mismo, en dirección a Argos —como que aquí 
di descanso a mis pies—, un hombre que no me conocí 
si yo a el tampoco, que coincidió conmigo, luego de ha- 
berme preguntado cuál era mi camino y decirme el suyo, 
Estrofio el foceo —pues lo sé por la conversación— me 
em dijo: «Extranjero, puesto que de todas maneras caminas 
a Argos, recuerda y d a sus padres con toda exactitud 
que Orestes ha muerto. No lo olvides en modo alguno. 
Tanto si prevalece en su familia la opinión de llevárselo, 
como si piensan que se le entierre donde habitaba, quedan- 
sus do allí por siempre jamás como huésped, trae sus órdenes, 
cuando regreses, pues, hasta ahora, las paredes de una ur- 
na de bronce han ocultado las cenizas de un varón que 
ha sido llorado como se debía.» 
He dicho todo cuanto oí. No sé si se da la casualidad 
de que estoy hablando con quienes tienen capacidad para 
eso decidir, pero justo es que lo sepa quien lo engendró. 
CutEmEsTRA. — ¡Ay de mi! ¡Cómo me siento destruida 
tabsolutamentef de arriba abajo! ¡Oh insuperable Maldi- 
ción de este palacio! ¡Cuán lejos alcanza tu vista! ¡Incluso 
lo que estaba fuera, puesto a buen recaudo! ¡Desde le- 
«ss jos matas con tus flechas certeras y me privas de seres que 
ridos! ¡Desgraciada de mil ¡Y ahora Orestes, que con sen 
satez estaba fuera, alejando su pie de este fango de muerte 
€...21 ¡Y ahora la esperanza que había en la familia de 
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que él la curara de su locura de maldad, anótalo: nos ha 
abandonado! 

OrrstES. — Yo hubiera querido haberme dado a cono- 708 
cer, ante unos huéspedes tan felices, con motivo de asun- 
tos ventajosos y haber sido hospedado, pues ¿qué hay ie- 
jor dispuesto que un huésped para quien lo hospeda? 
<Pero) en mi corazón era algo impío no llevar a cabo un 
asunto de tal importancia, que interesaba a mis amigos, 
después de haberlo prometido y haber sido acogido como 
huésped. 

Cursmestra, — No obtendrás menos de lo que cs dig- 
no de ti ní puedes ser menos amigo para esta casa. Otro 
cualquiera hubiera llegado a anunciarnos la misma noticia. 

Pero ya es hora de que unos huéspedes que han gasta- 114 
do el día entero en un largo viaje reciban las adecuadas 
atenciones. 








fa la esclava.) 
Condúcelo a las habitaciones de los varones que hay 
reservadas para los huéspedes en el palacio —y a su servi 
dor y compañero de viaje— y que alli disponga de lo con- 
veniente. Te recomiendo que lo hagas como responsable 215 
que eres de ello 











(Entran en el palacio, acompañados por la es- 
clava, Orestes y Píades) 
Yo voy a comunicar estas noticias al que manda en 
la casa. Como no andamos escasos de amigos, de 
mos con ellos sobre esta desgracia. 





(Clitemestra entra en el palacio ) 
Coro. — ¡Ea, leales esclavas del palacio!, ¿cuándo va- 720 
mos nosotras a mostrar todo el vigor de nuestras bocas 
en favor de Orestes? 
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¡Oh augusta tierra y venerable túmulo que ahora des- 
cansa sobre elregío cuerpo que a su mando tenía la escua- 
as dra, escúchanos en este momento ) en este momento con- 
cede tu ayuda! 
¡Ahora es el momento preciso de que baje a ayudar 
la trapacera Persuasión y de que Hermes, subterráneo y 
sombrío. tome a su cargo estos combates en que se mata 
con espadas! 


(Aparece en la puerta del palacio la nodriza 
de Orestes.) 


me — Corirko. — Parece que el varón extranjero está produ- 
ciendo alguna desgracia. Ahí veo a la nodriza de Orestes 
anegada en llanto. 
¿Por qué pisas, esclava cilicia ”, la puerta del palacio? 
Tienes por compañera una pena que no es pena a sueldo. 
735 — Nooriza. — Me ha mandado el ama llamar a Egisto 
con toda urgencia a donde están los extranjeros, para que, 
luego que haya venido, de hombre a hombre, se informe 
con más claridad de esta noticia recién anunciada. 
Ante la gente que vive en palacio, simuló sufrimiento, 
poniendo cara de tristeza, mientras oculta su risa por lo 
+40 bien que le han ido las cosas —¡un completo desastre para 
esta casal— según la noticia que claramente han dado los 
extranjeros. 
Sin duda, al oírlo, cuando él se entere del relato, se 
alegrará de corazón. ¡Ay, triste de mi! ¡Cómo los antiguos 
zas dolores, insoportables, acumulados en este palacio de Atreo, 
me alcazaron y fueron haciendo sufrir a mi corazón dentro 
del pecho! ¡Pero ningún sufrimiento tan doloroso había 


9 En el texto, sólo acilicia», ya que los esclavos carecían de nombre; 
se les daba d de su país de origen 
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sufrido todavía, pues las demás desgracias las soportada 
con valor! 

Pero a mi Orestes querido, a quien me dediqué con 756 
toda mi alma, al que crié desde el momento en que lo 
recibí del seno materno (...). Las mil molestias de los llo- 
ros agudos con que me llamaba y me hacía ir y venir du- 
rante la noche, han terminado por ser inútiles para mí que 
las soporté. Sí, que a un ser desprovisto de razón hay que 
criarlo como si fuera un animal —¿cómo no?— conforme 
al propio juicio. Un niño, cuando está todavía en manti- 755 
llas, no sabe aún decir si tiene hambre o sed o tiene que 
orinar, sino que el joven vientre de los niños obra espontá- 
neamente. Yo se lo adivinaba, pero creo que muchas veces 
me equivoqué, y lavandera, entonces, fui de los pañales 
del pequeño, que ambas funciones yo tenía, la de nodriza 
y lavandera, y, como tenía un doble oficio, me hice cargo 
de Orestes por decisión de su padre. 

¡Y ahora, desdichada, me entero de que ha muerto! 
¡Y voy en busca de un varón que es la deshonra del pala- 765 
cio y va a enterarse con gusto de esta noticia! 

CeRiFEO. — ¿Cómo dice que se prepare para veni 

Nopriza. — ¿Que cómo? otra vez, para que lo 
entienda con más claridad. 

Coxargo. — Si acompañado de soldados o simplemen 
te que venga, incluso solo. 

Nosziza. — Manda que traiga con él a sus fieles 
lanceros. 

Couso. — Pues no le des ese mensaje al odioso amo, 19 
sino, rebosante de alegría, para que te escuche sin alarmar- 
se, animale a venír solo cuanto antes. Una razón que sigue 
oculta en el mensajero decide el triunfo. 

Nonriza. — ¿Piensas en algo bueno por los mensajes 
que han traido ahora? 








e 
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ms Compro. — Sí, con tal que Zeus le dé la vuelta a nues 
tras desgracias, 
Nopxara. — ¿De qué manera? Orestes, el que era la 
única esperanza de la casa, ha muerto. 
Corto. — Todavia no, Hasta un mal adivino podría 
darse cuenta. 
Noprara. — ¿Qué estás diciendo? ¿Sabes tú algo apar. 
te de lo que han dicho? 
Correso. — Vete y da tu mensaje. Haz lo que se te 
1 ha mandado. Cuidado es de los dioses ocuparse... de lo 
que se ocupen, 
Nobriza, — Ea, me voy. Y haré caso en eso de tus 
instrucciones. ¡Que todo salga del mejor modo con el fa- 
vor de las deidades! 





(La nodriza sale de escena, hacia el campo.) 


Coro, 
Estrofa 1.* 
Concédeme ahora —te lo suplico—, Zeus, padre de los 
as dioses olímpicos *, que tmis sueños, con sensatez, consi- 
gan esa buena suertet que ansían ver, 
Mi plegaria he gritado con la fuerza dela Justicia. ¿Oja. 
ló, Zeus, que la protejas! 


Interludio 1.% 

10 ¡Eh! ¡Eh! ¡Pon, Zeus, delante de sus enemigos al que 
está dentro de la casa *, pues, cuando tú lo hayas exalta 
do a la grandeza, te dará a cambio, de buen talante, do- 
bles y triples recompensas! 


> El monte Olimpo, en la frontera de Tesalia con Macedonia, era 
considerado como la morada de los dioses no subterráneos 
PA Orestes. 
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Antístrofa 1.* 

¡Que sepas que es el huérfano de un héroe que te era 
querido, un potro uncido a un carro de sufrimientos! 19s 
¡Aumenta su medida en la carrera! ¡Ponle también un rit- 
mo tsostenidot, de modo que pueda verse en la pista que 
mantiene hasta el fin el impulso de su galope! 


Estrofa 2.* 

Y los díoses que dentro de la casa tenéis vuestra sede wn 
en la pieza interior que custodia los tesoros causantes 
de dicha, ¡escuchadme propicios! ¡Vamos, (...) redimid 
la sangre, vertida antaño en los crímenes, mediante una sos 
nueva justicia! ¡Que ya no tenga nuevas crías en el palacto 
el viejo homicidio! 


Interludio 2.? 


(Dirigiéndose a la estatua de Apolo que hay 
junto a la puerta del palacio.) 


¡Oh tú, que tienes tu sede en la puerta grande construi 
da con magnificencia, concede que felizmente la morada 
de un héroe alce ya su mirada y (libre del) velo sombrío, 
vea con sus ojos amados la luz radiante de la libertad! so 


Antístrofa 2.* 

¡Que el hijo de Maya * le ayude, el más propicto para 
dar fin a una empresa con viento Javorable, Y. cuando ms 
él quiere. saca a la luz muchas cosas imperceptibles. El 
ve de algún modo lo que no está a la vista, pero lleva 
delante del rostro la oscuridad de la noche y no es más 
visible durante el dia, 


40 Hermes. Discrepames radicalmente de las interpretaciones habit 
les. Hermes es el díos de los hallazgos 
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Estrofa 3. 

ua Y, entonces*!, un canto glorioso por la liberación de 
este palacio, canto femenino productor de prosperidad, al 
compás del agudo sonido de los instrumentos, con nues: 

us tras voces entonaremos: «Esto es el bien de nuestra ciu- 
dad, Esto hace mayor mi ganancia ¡la mía!, mientras que 
la ruina se va alejando de mis amigos.» 


Interludio 3,* 

Y 1%, armado de valor, cuando 1e llegue el turno de 

actuar, si te grita * «hijo», grítale «sólo de mi padre» 
sw y consuma un castigo que no es reprochable. 





Antistrofa 3.* 
Mantén “* en tu pecho un corazón como el de Perseo 
(...) y. en homenaje a tus seres queridos que están bajo 
tierra y a tus amigos que están sobre ella, toma la delante. 
1 a, pon ante (quienes) sean del palacío la sangrienta ruina 
de la Junesta Gorgona“, mira al culpable de frente y 
aniguñalo. 


(Entra en escena Egisto, procedente del campo.) 


Eoisto. — No vengo por propia iniciativa, sino a con- 

secuencia de un mensaje, Me he enterado de que unos ex- 

tos tranjeros que han venido traen una noticia reciente que 
en modo alguno es deseable: la muerte de Orestes. 


+ Cuando ayude Hermes. 

*% Se refiere a Orestes. 

 Chemesta 

* Contimia diigiéndose a Orestes 

*% Perseo petificaba a sus enceniges cnscñándoles a cabeza de Medu- 
sa que él había cortado a la reina de las Gorgonas con la ayuda de Ate 
nea y de Hermes. 
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Esto puede ocurrir que traiga a esta casa, ya herida 

y dañada por la muerte anterior, una pesadumbre tque 
siembre espanto?. ¿De qué manera puedo creer que eso es 
verdadero y real? ¿0 es que se trata de rumores de mujeres 15 
asustadas, que saltan al aire y se deshacen sin utilidad? 
¿Cuál de estas dos posibilidades podrías tú aclararme has- 

ta el punto de hacerlo evidente a mi pensamiento? 

Coro. — Lo hemos oído; pero entra en la casa e 
inférmate de los extranjeros. No hay garantía en los men- 
sajes comparable a informarse en persona por los mensaje 154 
105. 

Ectsro. — Quiero verlo e informarme bien de si el men- 
sajero estuvo personalmente cerca de él en d momento de 
morir, o silo dice por haberse enterado de un vago rumor 
No podrá engañar a mi inteligencia clarividente. 


fEntra en el palacio ) 


Coro. — ¿Zeus, Zeus!, ¿qué debo decir? ¿Per dénde ss 
empezar a dirigir estas plegarias: y a invecar a los dioses? 
¿Cómo, en mis buenos deseos, conseguir expresar lo que 

es Juste? Porque en estos momentos las puntas de las espa- 18 
dos homicidas, manchadas de sangre, o van a causar para 
siempre la perdición de la casa de los Atridas o bíen Ores 
tes, encendiendo el fuego y la luz de la libertad 1y del 
poder que establece la ley en la ciudadt, tendrá la enorme 
riqueza de sus abuelos ¡Tal lucha va a trabar el divine Ores 15; 
tes contra dos enemigos sín que nadie le ayude! ¡Que sea 
para victoria! 


(Se oyen los gritos que da Existo dentre del 
palacio.) 


EcistO. —¡Ay, ay, ay de mil 
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se CortrEo. — ¡Bien! ¡Bien! ¡Muy bien! ¿Cómo irán las 
cosas? ¿Cómo se habrán producido en palacio? Apartémo- 
nos de un asunto que está terminándose, para que parezca 
que somos inocentes de estas desgracias, pues ya está deci- 
dido el resultado del combate. 
(Sale un esclavo al patio del palacio y golpea, 
mientras grita, la puerta del gíneceo.) 





ss > ESCLAVO. — ¡Ay de mi! ¿Mil veces ay de mí! ¡Mi amo 
<ha sido herido)! ¡Ay de mí de nuevo! ¡Por tercera vez 
me dirijo a vosotras!: ¡Ya no existe Egisto! ¡Vamos, abrid 
pronto! ¡Descorred los cerrojos que aseguran Jas puertas 
de las estancias de las mujeres! ¡Se precisa de alguno que 

aso sea muy fuertel..., pero ya no podrá prestar ayuda el que 
está acabado; pues ya ¿para qué? 





(Insiste en golpear la puerta del gíneceo.) 


¡Eh! ¡Eh! ¿Estoy gritando a sordos y en vano digo pa- 
abras inútiles a gente dormida? ¿Dónde está Clitemestra? 
¿Qué estará haciendo? Me parece que ahora su cuello va 
a caer, herido por la justicia, cerca del tajo, 

(Se abre la puerta del gineceo y sale a escena 
Clitemestra ) 
$ss — CLITEMESTRA. — ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué gritos son 
esos que estabas dando por el palacio? 

Escravo. — El muerto ha matado al vivo, Te lo 
aseguro. 

CuirsmestRA. — ¡Ay de mil He comprendido lo que 
me has dicho con ese enigma. Mediante engaños perece 
mos igual que nosotros matamos 

¡Si alguien me diera al punto un hacha homicida! 

4% ¡Veamos si vencemos O nos vencen! ¡A tal punto de 
riesgo hemos llegado! 








LAS COPORAS 269 


(Se abre la puerta exterior del palacio. Se ve 
el cadáver de Egísto. Con la espada ensangrenta- 
da en la mano, sale Orestes, seguido de Pilades. 
El esclavo sale huyendo) 


ORESTES. — Á ti tam 
tiene suficiente. 

CurtemesTra. — ¡Ay de mí! ¡Has muerto, amadísimo, 
valiente Egisto! 

Onestrs. — ¿Amas a ese hombre? Pues, entonces vas 
a yacer en la misma tumba. No temas que vas a abando. 09 
nar al muerto jamás, 

CLITEMFSTRA. — ¡Detente, hijo mío! Respeta, niño mío 
este pecho, en el que, apoyado, te adormecias durante el 
tiempo que tú mamaste mí leche nutricia. 

Orestes. — Pílades, ¿qué hago? ¿Debo sentir escrúpu- 
los de matar a mi madre? 

PiLaDes. — ¿Dónde van a quedar, entonces, esos orá- m0 
culos de Loxias, vaticinados en su templo, y tu fidelidad 
a los juramentos? Piensa que es preferible que todos scan 
enemigos y no los dioses. 

Onestes, — Tú ganas. Me aconsejas bien. 





ón te estoy buscando. Éste ya 





(A Clitemestra) 


Sígueme. Quiero degollarte al lado de ése que, cuando 
vivía, preferiste a mi padre. ¡Duerme con él, cuando hayas »es 
muerto, ya que amas a ese hombre y odias al que debías 
amar! 

Cutemestra. — Yo te crié y q 
tu lado. 

ORESTES. — ¿Que vas a vivir tú conmigo? ¿Tú? ¿La 
asesina de mi padre? 





o hacerme vieja a 
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91m CLitemeStRA. — Fue la Moira, 
a hacerlo. 
OnestEs. — También ahora la Moira dispuso tu muerte. 
CLITEMBSTRA. — ¿No te espantas, hijo, de las maldi- 
ciones de tu madre? 
Onestes. — ¡No! Porque, después de haberme parido, 
me arrojaste tú a la desdicha. 
Cuiremesira, — No te acrojé, Te envié a la morada 
de un aliado 
915 ORESTES. — ¡Indignamente fui vendido! ¡Yo, el hijo 
de un padre libre! 
CLITEMESTRA. — ¿Dónde está, entonces, el precio que 
por ti cobré? 
Onesres. — Siento pudor de echártelo en cara con 
dlaridad 
Cuiremestra. — No me lo eches. Y, si no, cuenta tam- 
bién los devaneos de tu padre. 
enestes, — No censures al que se afana, mientras tú 
permaneces 
sm Curemestra. — Hijo mío, es un dolor, para la mujer, 
el estar alejada del marido. 
ORzsrEs. — Sí, Pero el esfuerzo del marido la mantie- 
ne ociosa en su casa, 
Curremesira. — Hijo mío, tengo la impresión de que 
estás dispueto a matar a tu madre, 
OrEsTES. — ¡Tú —no yO— es quien va a matarte! 
CLITEMESTRA. — ¡Miralo bien! ¡Guárdate de las renco- 
rosas perras, de las vengadoras de tu madre! **. 
ss OñestES. — ¿Y cómo voy a evitar las de mi padre, si 
esto lo abandono? 


jjo, la que me indujo 
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Curemestra, — ¡Todo es inútil! ¡Como si me pasara 
la vida lamentándome junto a una tumba! ”, 
ngsTEs, — El hado de mi padre determina tu muerte. 
CurTeMESTRA, —¡Ay de mí, que parí y crié una ser- 
piente! ¡Qué certero adivino el terror de mis sueños! 





(Orestes arrastra a Clitemestra hacia el interior 
—seguido de Pilades—, mientras dice:) 


OrESTES. — ¡Mataste a quien no del 
lo que no debiera suceder! 

Cenirze. — Deploro también esta doble desgracia, pe- 
ro ya que el mísero Orestes ha llegado al colmo de tantas 
sangres, preferimos, con todo, que este renuevo de la casa 
no vaya a caer en una completa perdición. 
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Estrofa 1.* 

Llegó con el tiempo Justicia en favor de los Priamidas: 
un Justo castigo con todo su peso. 

£legó al palacio de Agamenón un doble león, un doble 
Ares, 

Llegó hasta el fina! el desterrado, profetizado en el tem. sue 
plo de Apolo. bien impulsado por los consejos de la deidad, 





Interludio 1.1 

1Entonad el canto de triunfo por el palacío de mi amo, 
porque ya se alejó el infortunio y el derroche que hacía 
de sus riquezas una pareja de seres impuros! ¡Porque huyó 9es 
Para siempre su suerte funesta! 


Y Copiamos de H. Wwxk Surrx (aeschrtus, [l, Harvard University 


Press, 1963, pág. 250) —'To wall 1o a 1omb' was a proverbial expression 
according 10 the Scholiast, who ciles (be saying “this (he same (hing o 
exy lo a tomb as le a fool.» 
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Antistrofa 1.% 
Llegó precisamente la que se ocupa del combate urdido 
en secreto, la solapada Venganza **. 
Tocó en la batalta la mano de Orestes la verdadera hija 
50 de Zeus —con acierto la llaman Justicia los mortales —ex- 
halando ira destructora contra sus enemigos. 


Estrofa 2.* 
La Justicia, que Loxias, el dios del Parnaso *”, el due. 
9ss Ao del antro de la tierra % gritó sin engaño que con enga- 
Ros estaba dañada. Pero ella ha dejado pasar el tiempo 
y pasa al ataque por fin. ¿Que de alguna manera se 
imponga la divinidad de modo que yo no le ayude a los 
»w0 malos! ¡Justo es reverenciar al poder que habita en los 
cielos! 


Interludio 2.9 

¡Ya es posible ver luz! ¡Ya se le han quitado a la casa 
las fuertes cadenas! ¡Levántate, casa! ¡Mucho, demasiado 
tiempo estuviste postrada en el suelo! 


Amtstrofa 2.* 
»s — Y prontoel tiempo, que todo lo acabo, cruzará el um- 
bral del palacio. Será cuando se expulse del hogar comple. 
tamente la mancha con los ritos purificadores con que se 
echa afuera la ruina. Y tlechost placenteros en todo al 


** Personilicada. 

** En el monte Parnaso, sede de las Musas, presidía APolo sus certá- 
menes. 

M En cl templo de Delfos había un antro, donde por una grieta sal'an 
emanaciones que producian cierto éxtasis a la Pitia, bajo cuyos efectos 
pronunciaba ésta los oráculos. 
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mirarlos, corresponderán, por su buena fortuna propk ya 
cios de nuevo, a los extranjeros que están en la casa *. 
(Se abre la puerta exterior, tras cuyo umbral 
se ven los cadáveres de Egisto y Clitemestra. Sale 
a escena Orestes, seguido de Pílades, que sostiene 
en sus brazos la vestidura que sirvió para ínmovi 
lizar a Agamenón, al asesinarlo J 


Onesres. — Ved ahí a los dos tiranos del país, a los 
'os de mi padre, a los que han saqueado mi palacio. 
Pasaban por personas respetables, sentados entonces en ms 
el trono. Ahora siguen amándose, a juzgar por la suerte 
que han sufrido, Su juramento permanece fiel a las prome- 
sas que se hicieron. SÍ. Se juraron el uno al otro dar muer- 
te a mi desgraciado padre y morir juntos. Bsto cuadra con 
su juramento. 


ases 





(Señala hacia las ropas que porta Pilades, que, 
con el Coro. va actuando segun las palabras de 
Orestes.) 
Mirad ahora, los que oís mis desgracia, la pérfida in oso 
vención con la que ataron a mi infeliz padre, las ataduras 
de sus manos y las trabas puestas en sus pies. ¿Qué nom- 989 
bre*? dar a esto, por benévolo que sea al expresarme? 
¿Trampa para fieras? ¿Sudario de ataúd ** que hasta los (984 





3 restes y Pades, que podrán descansar y quedarse para siempre 
en el palacio. 

% Estamos de acuerdo con Page co que los versos 997 a 1084 están 
fuera del lugar que les corcespentería en el o pero discrepamos 
de él cuando no acepta h corrección de Schollield, a la que nos adheri 
mos: situar esos versos a continuación del 982, ya que asi se establece 
una perfecta coherencia de signif cación, 

» Hay un juego de palabras: atadd/badera, donde se ejecutó el ases 
mato, expresadas ambas idcas por la misma palabra. 
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past pies cubre el cadáver? Puedes llamarlo cepo y vestido 

wm que traba los pies. 

¡sy Un instrumento tal se lo procuraría con gusto un hom- 

¡9ss1 bre que fuera un ladrón y pusiera su vida en engañar a 

ns los extraños y en despejarlos de su dinero. Con una arti- 

lo) maña así, les quitaría la vida a muchos y mucho alegraría 
su corazón 

Desplegadlo. Acercaos, poneos en círculo y mostrad el 
paño en el que enredaron a un héroe, para que vea el pa. 

ss dre, no el mío, sino el que contempla todo esto —He- 
lios %—, las impuras acciones de mi madre y pueda algún 
día comparecer en el juicio como testigo ** de que con jus- 

- ticia procuré la muerte a mi madre, 

sw De la muerte de Egisto no hablo, Ha sufrido el castigo 
propio del adúltero, con arreglo a la ley. Pero la que ese 
horror urdió contra un esposo de quien llevó bajo su cin. 
tura la gravidez de unos hijos —algo entonces amado y 
una odiosa desgracia ahora, según se pone de manifiesto—, 
¿qué te parece? ¿Es su naturaleza la de una murena o una 

»»s víbora que contamina a cualquier otro ser con sólo rozar- 

100s lo, sin siquiera morderlo? %. ¡Que una así jamás llegue 
a vivir en mi casa conmigo! ¡Antes, que los dioses hagan 
que yo muera sin hijos! 

Coro. — ¡AY, a»! ¡Ay, dolor! ¡Tristes hazañas! ¡Con 
muerte horrorosa has sido muera! ¡Ay. ay! ¡Ay, dolor! 
¡Pero también florece el sufrimiento en el que aquí 
queda! 








5 EJ Sol, divinizade 

% Asunto de Las Euménides. 

% Más bien se trata. en el caso de estos animales. de una reacción 
psicológica en que sc mezclan el miedo y et asco y, como consecuencia, 


k repuisión 
3% En Orestes. 
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nEsTES. — ¿Lo hizo o no lo hizo? ¡Me lo atestigua 1mo 
este manto que tifió de sangre la espada de Egisto! El cho- 
ro sangriento, junto al paso del tiempo, ha destruido mu- 
chos matices en el tinte del vario dibujo. 

¡Ahora le dedico * el elogio fúnebre y en su presencia 
lo honro con mi llanto, al dirigir mis palabras aeste tejido 1915 
que mató a mi padre! 

¡Me duelen los crimenes y todo el sufrimiento de mi 
estirpe, cuando sobre mí siento la no envidiable mancha 
de esta victoria mía! 





Coxo. — Ningún mortal (puede) atravesar una vida li- 
bre de daño sin que lo pague. ¡A», ay! ¡Ay. dolor! 
¡Tan pronto ha pasado una pena, otra que viene! 100 


OkesTES. — Pero, que lo sepáis —pues, como manejo 
las riendas con mis caballos demasiado fuera de la pista, 
no sé cómo va a acabar esto—: sí, mis pensamientos, que 
ya no domino, me arrastran vencido, y, en mi corazón, 
el terror está presto a cantar, y él a danzar al compás del 1 
rencor vengativo. 

Mientras estoy todavía en mi juicio, quiero proclamar- 
lo ante mis amigos: afirmo que no sin justicia he matado 
a mi madre, esa impura asesina de mi padre, ese ser odio. 
so para las deidades. Y, sobre todo, considero a Loxias, 
el dios adivino de Delfos, como el filtro instigador de esta 
audacia mía. Me profetizó que, cuando yo hubiera hecho 
eso, estaría libre de culpa criminal, pero que, silo descui- 
daba... no voy a decir el castigo, pues ninguno de sus su- 
frimientos ha de alcanzarme ya con sus dardos. 

Ved ahora cómo estoy preparado: con este ramo y con 1035 
esta corona *? me llegaré al templo ombligo del mundo, 





1m0 











7 A Agamenón 
% Arcibutos del suplicante. 
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al solar de Loxias, a la luz radiante del fuego de la que 
se dice que esinmortal %, procurando escapar de esta san- 
gre que también es mía. No me permitió Loxias dirigirme 
a otro lugar. 

¡mus — Y esto ordeno yo: que, en el curso del tiempo, todos 
los argivos, en mi favor, tden testimonio de que Menelao 
me causó estas desgracias. 1 Pero yo, errante, exiliado de 

1044 este país, puesto que, para toda mi vida y después de muer- 

mato, os he dejado esa fama mía, (oiré decir de mi que fui 
el asesino de mí madre.) 
Correo. — Obraste bien. No unzas los labios a hablar 

1045 mal de ti, ni contra ti mismo profieras palabras infaustas. 
Kas libertado a toda la ciudad de los argivos, al haber 
cortado con facilidad la cabeza de dos serpientes. 











(Orestes ya a salir de escena, pero retrocede 
horrorizado.) 


OresTES, — ¡Oh! ¡OA! ¡Hay, esclavas, ahí unas mujeres 
como Gorgonas! *'. ¡Van vestidas de negro Y enmarañadas 
10so en múhiples serpientes! ¡Ya no me puedo quedar aquí! 
- Correso. — ¡Oh, el más amado, para tu padre, de en- 
tre todos los seres humanos!, ¿qué visiones te están tras- 
tornando? ¡Detente! ¡No sientas miedo, ya que has logra. 
do una gran victoria! 
Onesres. — No hay visión ninguna que me torture. 
¡Ésas son claramente las rencorosas perras que pretenden 
vengar a mi madre! 
16ss: Correo. — Como en tus manos está todavía fresca la 
sangre, de ahí ese trastorno que ataca tu ment 














* El fuego del templo de Delfos nunca se apagaba. 
*! Las Erinis sen visibles sólo para Orestes. 
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xrsTEs. — ¡Soberano Apolo, cada vez hay más! ¡Sus 
ojos gotean sangre repugnante! 

Corrro. — Te cabe una sola purificación: que con su 
mano te toque Loxias y te haga así libre de estos suft 
mientos. 

ORestES. — ¡Vosotras no las veis, pero yo estoy vién- 
dolas! ¡Me siento acosado! ¡Ya no puedo seguir aqui! 





(Orestes sale huyendo.) 





Cormeo. — ¡Que te acompañe la buena suerte! 
que un dios te mire propicio y te guarde para sucesos 
afortunados! 


06 


Coro. — Ésta de ahora es la tercera tormenta que, con 
soplo violento, ha descargado en la casa real. Comenzó 
primero la triste aflicción por unos mios devorados, 
En segundo lugar, los regios dolores de un héroe, de un we 
varón que era el jefe del ejército aqueo y pereció asesinado 
en una boñera. Y ahora, de nuevo, vino la tercera de algdn 
lugar: un salvador ¿o debo decir la muerte? 

¿Dónde —me pregunto— tendrá fin? ¿Dónde acabard 1015 
por dormirse Ate? 


(Pliades y el Coro abandonan la escena.) 
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Lecturas de Page 
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návia? 

rapBiav 

1ÓvOS €...) 


"oy 


Lecturas adeptadas 

CAAA' 088* dy “Apuntar, 
1Ós Yap abrrápone) (Wa 
KBFIBLD) 

tisúgocte aávral (Wake 
feo) 

xapálas (M5) 

16v0s <5" ki) (Laora-Jonts) 


PERSONAJES 


La Pina. 

ORESTES. 

APOLO. 

SOMBRA DE CLITEMESTRA. 





CortEIO. 

Intervienen en la acción, pero sin hablar, un mEra100, 
CIUDADANOS atenienses que actúan como jurado, 
DONCELLAS, MATRONAS, ANCIANAS. 


La escena varía durante el desarrollo de la acción, Al 
comienzo Y hasta el verso 234, representa la entrada al tem- 
plo de Apolo, en Delfos, donde la Pitia recita el prólogo. 
A partir del verso 235 y hasta el final, la escena representa 
la colina del Areópago, en Atenas. Al producirse la muta- 
ción, Orestes está abrazado a la estatua de Atenea. 


Pra. — En esta plegaria honro primero, entre todos 
los dioses a Tierra ', la primera adivina. Tras ella, a Tez 
mis ? que, según se cuenta, fue la segunda en ocupar la se. 
de profética de su madre. Tercera en turno —conforme 
Temis, nadie la obligó— la estuvo ocupando otra Titáni 
de, hija de Tierra *, Febe, que la entregó a Febo como 
regalo, cuando nació (el nombre de Febo se deriva de Fe- 
be). Él dejó el lago * y la roca de Delos y, tras arribar 
a las costas de Palas *, frecuentadas por los navegantes, 
llegó a este país y a su sede del monte Parnaso. Lo acom 
paitaron con solemne veneración los hijos de Hefesto *, 
que construyeron el camino * y cultivaron una tierra hasta 
entonces inculta. Cuando hubo llegade, le tributaron pom. 
posos honores el pueblo y Delfos *, el soberano que pilota 
ba este país, entanto Zeus, tras haberlo dotado con mente 


' Segón Hestodo, Tierra nace de Caos. De h unión de Tierra y Urano 
(Cielo), nacido de ela, proseden los Titanes —seis varones Y seis hormbras— 
y POr úllimo Crono 

* Hija de Urano y Tierra. Diosa de la ley eterna 

* Y de Urano 

* Se refiere a una laguna de la isla de Delos, donde Leto dio a luz 
a Apolo (Fcbo). 

% Esto es, del Ática, donde se venera a Palas.Atenea 

* Dies del fuego. Los atenienses, a Quienes se refiere, pase 
ser descendientes de Erictomio, jo de Hefesto y Tierra. 

* Be Atenas a Delfos, 

* Delfos ey el héroe cpónimo de Delfos. la lecalidad donde se asenta- 
ba el temple de Apolo 





an por 


. 


5 


284 TRAGEMIAS 


inspirada por el arte profético, lo sentó en este trono como 
adivino que lo ocupaba en cuarto lugar, y Loxias es el 
profeta de Zeus, su padre”. 

A estos dioses invoco en el comienzo de mi plegaria, 
También ocupa un lugar honroso en mi relato la diosa Ate- 
nea, cuyo templo se alza delante del templo de Apolo". 

Y venero a las ninfas '' donde la cóncava roca Coríck 
de *?, grata a las aves, es un refugio para las deidades. 
Ocupa el paraje Bromio '* —no lo olvido— desde que este 
dios marché en guerrera expedición, acompañado de las 
bacantes, y tramó la muerte de Penteo, como si éste fuera 
una liebre *, 

Invoco a las fuentes del Plisto '”, al poder del dios Po- 
sidón y al altísimo Zeus, que da fin a todo, y, como ad! 
na, tomo luego asiento en mi trono. 

¡Ojalá que los dioses me concedan conseguir oráculos 
mucho más halagiieños que en mis anteriores entradas al 
santuario! 

Si hay aquí algunos griegos, que entren, según es cos- 
tumbre, cuando hayan obtenido su turno, que yo profetizo 
conforme el dios me va guiando. 





(Entra en el temple y, al momento. sale 
herroritada.) 


* apolo es hijo de Zeus y Leta 

19 Al entrar en e campo consagrado a Apolo, donde acababa la ruta 
procedente de Atenas. 

!! Disinidades secundarias, dorcellas que habian en los campos, los 
bosques y las aguas 

* Gruta en el monte Parnaso 

* Dpnise. 

+ Penceo, rey de Tebas, se opuro al culto de Diomso. El dios hizo 
que, en castigo. Penteo fuera destrozado per las bacantes, entre las que 
se encontraba la propia madre del sey. 

* Riachuelo. 
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Algo terrible de contar, algo horrible de ver con los 
propios ojos me ha echado fuera del templo de Loxias, 5 
hasta el punto que me faltan las fuerzas y no puedo man- 
tenerme en pie, sino que corro ayudándome con las ma- 
nos, no con la ligereza de mis piernas, pues una anciana 
asustada no tiene valor para nada, es como una niña. 

Iba yo al interior de la gruta que adornan guirnaldas 
innúmeras, cuando veo sobre el ombligo ' a un hombre «/ 
odiado por los dioses. Está sentado como suplicante. Go- 
tean sangre sus manos. Lleva una espada recién sacada de 
la herida y levanta un ramo de olivo, con reverencia coro- 
nado de cintas, con un vellón resplandeciente de blancu- as 
ra, pues así lo diré claramente 

Delante de este hombre, duerme un extraño grupo de 
mujeres que ocupan los asientos. No quiero decir mujeres, 
sino Gorgonas, pero ni a Gorgonas puedo compararlas por 
sus aspectos (ni siquiera con las Harpías ”, que, dotadas 
de alas) ya vi una vez pintadas, arrebatando la comida su 
a Fineo '!. Pero éstas se ve que carecen de alas, son de 
color negro y en todo repugnantes: roncan con resoplidos 
repelentes y de sus ojos segregan humores odiosos. El or ss 
den justo exige que no se acerquen a estatuas de dioses 
mi a moradas de seres humaros. No conozco la raza de 
esta gente ni qué tierra presume de haberla criado sin su- 
frir daño alguno ni llorar su esfuerzo después 








*% En el templo de Apolo, en Delfos, en el lugar que se consideraba. 
d centro dela terra, una piedra de márme! simbolizaba el ombligo del 
mundo. En esa piedra ricamente adornada, se siuaba la Pira 

0 Genios en forma de mujer alada o de aves con cabeza de mujer 
lan a los niños Y a las abmas, 

2 Fineo, rey de Tracia. cambió la viión por una larga vida. Helios 
do castigó a que las Harpías le arcebataran los alimentos que fuera a 
¡omar 0 se los manchasen con 5us excrementos, 
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«8 Lo que ocurra a partir de ahora es ya cosa de Loxlas, 
el muy poderoso señor de este templo, pues es adivino que 
cura, conecedor del porvenir y purificador de las cosas 
ajenas, 


(Sale de escena. Se abren las puertas del tem- 
plo. Se ve dentre a Apolo, Orestes. Hermes y las 
Erinis.) 


ApoLo. — No voy a traicionarte, sino que hasta el 
«s fin, como guardián tuyo, esté cerca O lejos, mo voy 
a ser blando con tus enemigos, Ahora mismo, atrapadas, 
estás viendo a estas furias rendidas por el sueño, las des- 
preciables vírgenes, las viejas niñas antiguas, con quienes 
74 no se junta ningún dios mí hombre ni bestia. 

A consecuencia del mal nacieron *?, por lo que habitan 
en las horrendas tinieblas del Tártaro **, bajo la tierra, co- 
mo seres odiosos para los hombres y los dioses olímpicos. 

No obstante, huye, pero no llegues a acobardarte, pues 

3 van a perseguirte por toda la dilatada tierra firme, cuan- 
do a zancadas recorras sin cesar el suelo que pisan las gen- 
tes errantes; y lo mismo, más allá del mar y por las cluda- 
des que baitan las olas. No te canses pronto de alimentarte 
con este cruel sufrimiento, Y, cuando hayas llegado a la 

so ciudad de Palas, siéntate abrazando a la antigua estatua, 
que allí dispondremos de jueces para esta acusación y dis- 
cursos persuasivos, con lo que hallaremos medios de que 
te libren por completo de estos sufrimientos, ya que ful 
yo quien te convenció de que mataras a tu madre. 





1 Las Erinis nacieren de las goras de sangre que cayeron a tierra 
de los testículos de Urano, cuando fue mutilado por Crono, 

%% Bl Táriaco esla región subicrránca más profunda. Hay la misma 
distancia del ciclo a la tierra que del Hades al Tártaro. Cf, His, Teog, 720, 
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OngstES. — Señor Apolo, tú sabes de qué depende el es 
no ser injusto. Pues ya Que lo sabes, aprende también a 
no abandonarme que tu poder es la garantía de lograr el 
éxito. 

ApeLe, — Recuérdalo: que el terror no domine tu 
mente. 


(Se dirige a Hermes) 


Y tú, sangre hermana y de un común padre, Hermes, se 
guárdalo. Haz honor a tu nombre y sé para él un guía 
perfecto y un buen pastor para este suplicante mío, porque 
Zeus honra el respeto que inspiran los que están fuera de 
la ley, cuando, acompañados de buena fortuna, lo alcan- 
zan entre los mortales. 


(Desaparecen tados, menos las Erinis, Apare- 
ce la Sombra de Ctitemestra.) 


SemBra DE CLITEMESTRA. — ¡Vaya, podéis dormir! 
¿Qué falta hace gente dormida? ¡Hasta ese punto me des- 9s 
preciáis entre los muertos! ¡No cesa entre los difuntos el 
reproche de los que maté, y voy errante llena de oprobio! 
Os aseguro que me atribuyen la más grave culpa, Después 
de haber sufrido tan horribles acciones de parte de los se- 
res más queridos, ninguna deidad se irrita en mi favor, 
aunque fui degollada por manos matricidas. 

Mira estas heridas con tu corazón, que una mente dor. 
mida tiene en sus ojos claridad, mientras que de día es 105 
destino de los mortales el no poder ver de antemano. 

Mucho habéis ya lamido de mis manos: libaciones sin 
vino —ofrendas apaciguadoras que no embriagaban— y 
Testines ofrecidos de noche sobre el altar del fuego, a una 


100 
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1» hora no compartida con ningún dios. Todo eso lo veo aho- 
ra pisoteado, mientras él *! se ha escapado y se aleja como 
un cervatillo. Con ligereza saltó de entre las redes y se ha 
mofado magníficamente de vosotras. 

1us — Atendedme, que acabo de hablaros de ml vida. Reco- 
brad el sentido, oh deldades de bajo la tierra, que yo, Clk 
temestra, mediante un ensueño os estoy invocando. 

Coro. — (Gruñido.) 

S. pe Curr. — Sí, gruñid. Y, mientras, ese hombre se 
va huyendo lejos de aquí. ¡Hay quien ayuda ta sus amigos 
y enemigos míos!t 

ya Coro. — (Grufiido.) 

S. De Cur. — Estás demasiado adormilada y no sien- 
tes piedad de m! sufrimiento. Y mientras, Orestes, el asesi- 
no de su madre, se escapa. 

Coro. — fGemido.) 

S, pz Curr. — ¿Con que gimes y te haces la dormida? 

125 ¡Levántate enseguida! ¿Cuál es la misión que te asigna el 
destino, sino sembrar desgracias? 

Coro. — (Cemido.) 

S. ps Cur. — Sueiio y fatiga, juramentados, se han 
hecho dueños y agotado la fuerza de esa horrible sierpe. 

wo Coro. — (Doble gemido agudo.) ¡Cógelo, cógelo, có: 
gelo, cógelo! ¡Ten cuidado! 

S. pe Cxir — En sueños persigues a da fiera y gritas 
como un perro sin abandonar nunca tu preocupación por 
la sangre vertida, ¿Qué estás haciendo? ¡Levántate ya! ¡Que 
no te venga la fatiga) ¡Que no te ablande el sueño hasta 

ws el punto que olvides mi dolor! ¡Sufre en tu corazón con 
mis justos reproches! Para gente sensata, eso es como agui- 
jones. ¡Expele contra él tu hálito sangriento! ¡Extenúalo 
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con tu resuello, con el fuego de tus entrañas! ¡Sígue tras 
él, agótalo continuamente siempre con nuevas Dersecucio- 
nes! 

(Desaparece la Sombra de Clitemestra.) 


CoraEo. — ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Despierta tu a ésa, 
igual que yo a tú! ¿Sigues durmiendo? ¡Levántate ya! ¡Sa- 
cúdete el sueño y veamos si algo de este preludio no res- 
ponde a la realidad. 


Coro. 

Estrofa 1.* 

Ay, ay, dolor! ¡Qué hemos sufrido, amigas! ¡Cuánto 
he sufrido yo! ¡Y para nada! ¡Un dolor sin remedio 
—¡ay!— hemos sufrido! ¡Una desgracia isoportable!: ¡ha 
saltado de entre las redes la fiera y se escapa! y Vencida 
del sueño. he perdido la presa! 


Antistrofa 1.* 

¡En tú, hijo de Zeus ?, eres un ladrón ¡Has pisoteado 
—uú, un muchacho— a viejas deidades, al respetar a un 
suplicante que es un hombre impío y fue cruel con quien 
lo engendró! ¿Y tá, a pesar de que eres un dios nos has 
robado a un matricida! ¿Quién dirá que algo de esto es 
justo? 


Estrofa 2.* 

Desde mi sueño me llegó y me ha punzado un ultraje, 
como una aguijada que por el centro agarra un carretero, 
en el fondo de mi corazón, de mis entrañas. Presente ten- 
go el grave, abrumador escalofrío que da el cruel verdugo 
público. 


Apolo. 


z 


se 
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Antístrofa 2% 
¡Cosas así hacen los dioses demasiado jóvenes! Ejercen 
¡ss en todo el poder en detrimento de la justicia: puede verse 
un trono manchado, de pies a cabeza, por la sangre de 
un asesinato. ¡Y el ombligo de la tierra cargado con el 
espantoso sacrilegio de esa sangre! 


Estrofa 3. 

1 Aunque eres profeta, has contaminado la gruta con una 
mancha en tu propio hogar, por tu propio impulso, sin 
que ningún otro te invitara a hacerlo. Contra la ley de 
los dioses, das primacía a intereses humanos, con lo que 
has destruido la antigua distribución en categorías. 


Antistrofa 3.2 

ws — También para míes un miserable. No lo librará. Aun- 
que haya huido bajo la tíerra, jamás estará libre, y, adon- 
de vaya como suplicante, otro vengador atraerá sobre su 
cabeza, 


fAparece Apolo.) 

ApoLo. — ¡Fuera —os lo ordeno— de esta casa! ¡Pron- 

se to! ¡En marcha! ¡Apartaos de la gruta profética, no vaya 

A ser que recibáis una blanca y alada sierpe ** que salga 

de la cuerda de oro de mi arco y que, de dolor, arrojéis 

negra espuma sanguinolenta al vomitar coágulos de sangre 
que arrancasteis de seres humanos! 

tss No es adecuado que os acerquéis siquiera a esta ca- 

sa *, sino a los lugares donde se ejecutan penas capitales 

o saltar los oños, donde hay degúellos, donde estropean 


2 Una fecha. 
MOL, ww, 55.56. 
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la virilidad de los púberes con aniquilación de su semen, 
donde hay mutilaciones de extremidades, donde musitan 
su largo lamento los empalados. ¿Sabéis que, por tener 194 
vuestro amor en fiestas así, sois despreciadas por los dioses? 

Todo el aspecto de vuestra figura lo delata. Justo es 
que seres así habiten la cueva de algún león que se atraca 
de sangre, en lugar de contaminar a los que se acercan 
a los oráculos. 

¡Marchaos ya, rebaño sin pastor! ¡Ninguno de los dio- 
ses quiere bien a un hato de esa calaña! 

Coxsrso. — Príncipe Apolo, escucha también a tu vez. 
Tú, enpersona, no eres el cómplice de esto, sino que todo 298 
lo hiciste como el único culpable que eres. 

APOLO. — ¿Cómo es eso? Alarga sobre ello tu discurso. 

Cortseo. — Profetizaste de modo que el extranjero ma- 
tara a su madre. 

ApoLo. — Profeticé que procurara venganza a su pa- 
dre, ¿Y qué? 

Contrro. — Y te constituiste en defensor del autor del 
inaudito asesinato. 

ApoLo, — Y le ordené que viniera a este templo como 2 
suplicante. 

Corireo. — ¿Y encima nos injurias, a las que lo 
acompañamos? 

Apoto. — Porque no os está permitido entrar a este 
templo %, 





95 











Conteso. — ¡Pero ésa es la misión que se nos ha 
asignado! 

Aroro. — ¿Qué misión es ésa? ¡Presume de tu honro- 
so privilegio! 

Conteo. — Echar de sus casas a los matricidas. —* 21 


ApoLo. — ¿También si se trata de una mujer que haya 
matado al marido? 


292 TRAGEDIAS 


Cozweo. — No puede admitirse que haya un asesino 
de la misma sangre con su propia mano. 
Apozo. -— ¡Les has quitado todo el valor y has reduci 
do a nada las promesas de fidelidad hechas a Hera ”, la 
215 diosa que da cumplimiento a las bodas, y a Zeus. También 
privas de honor con tus palabras a Cipris, de la que les 
nace a los mortales todo lo más grato. Si, el lecho conyugal 
que asigna el destino al esposo y la esposa tiene más fuerza 
que un juramento, porque está custodiado por la justicia 
Si, con los que se matan entre si, te muestras remisa en 
zas castigarlos y mirarlos con ira, niego que persigascon justi- 
cia a Orestes. SÉ que unas cosas ti te las tomas muy a 
pecho, mientras que en otras —es evidente— actúas con 
más calma. Pero en esta causa entenderá la diosa Palas. 
zas — Conreeo. — No abandonaré a ese hombre jamás. 
Aroro. — Tú persíguelo. Tómate más trabajo. 
Coweo. — No me recortes mis privilegios con tus 
palabras. 
AroLo. — No aceptaria yo tener tus prerrogativas. 
Correo. — Pues, aunque se diga de tí que tienes in. 
20 fluencia ante el trono de Zeus, yo, puesto que me guía 
la sangre de una madre, perseguiré en justicia a ese hom. 
bre fy seré para él un cazador con una jauría. 
AroLo. — Y yo ayudaré y salvaré a mi suplicante, por. 
que, tanto entre mortales como entre dioses, será terrible 
la ira que originará, si lo abandono por mi voluntad. 





(Apolo desaparece dentro del templo. El Coro 
se retira por un lateral. Mutación. La escena re. 
presenta ahora la colina del Areópogo. en Atenas. 
Hay un templo y una estatua de Atenea, Entran 


% Como diosa del matrimonio. 
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en escena Hermes y Orestes, que se abraza a la 
estatua.) 

Onesres. — Soberana Átenea, vengo por Órdenes de Lo. 235 
xias. Acepta al autor de un hecho inolvidable, pero que 
no llega en súplica de purificación ni con las manos man- 
chadas de sangre, sino agotado y gastado junto a casas 
ajenas y rutas de mortales. Luego de atravesar por igual 24 
tierra firme y mares, en cumplimiento de órdenes proféti 
cas de Loxias, me acerco a tu templo y a tu imagen, diosa, 

y aquí, abrazado, aguardo el final del proceso. 


(Entra el Coro, siguiendo el rastro de Orestes, 
pero sin descubrir, de momento, su presencia.) 
Corro. — ¡Bien! Aquí hay una señal evidente de nues- 
tro hombre. Así que sigue las indicaciones del mudo delá- 235 
tor. Porque, lo mismo que un perro a un cervatillo herido, 
seguimos su rastro por la sangre que va goteando. 
Por las muchas fatigas que Ya me agotan, mis pulmo- 
nes jadean. He recorrido todos los lugares de la tierra, 
y, con vuelos sin alas por encima del mar, vine aquí persi- 259 
guiéndolo més veloz que una nave. 





Coro. — Mira, mira bien otra vez. Miradlo todo, no 255 
vaya a ser que, sin que nosotras nos demos cuenta, se vaya 
huyendo el matricida y sín castigo. 
(Descubren a Orestes.) 
Ahi está y tiene, tsí, una nuevat defensa: abrazado a 
la estatua de la diosa inmortal, quiere someterse a proceso 240 
por la acción de sus manos. Pero esto no es postble, Si 
se vierte en la tierra la sangre de la madre, ya no es posible 
recogerla —¿nunca!—, que, al derramarse en el suelo el 
líquido, desaparece, Preciso es que nosotras chupemos del 
interior de los miembros de tu cuerpo vivo la raja ofrenda 
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165 de sangre que debes darnos en compensación. ¡Ojalá sa- 
que de ti el ulimento de una bebida que es dificil que beba 
otre! Y, cuando ya 1e haya dejado seco, te llevaré vivo 
alió abajo, «para que) pagues con los tormentos que son 
castigo infligide a los matricidas, Y altí verás tú que, sí 
algún eiro de les mortales, pecó de impiedad centra un 

ve dios, contra un huésped o contra sus padres, cada cual 
tiene la pena que en justicia le corresponde, pues, bajo 
la tierra, es Hades un juez riguroso para los mortales: 

ns fede lo ve y en su mente lo tiene grabado. 


OrgstES. — Como yo he aprendido con las desgracias, 
sé tmuchos ritos de purificación?, y cuándo es justo ha- 
blar y cuándo callar. Pero en este asunto un sabio maestro 
me ordenó que hablase. 

201 Se adormece y se va marchitando en mi mano la sangre 
y ya está lavada la mancha de haber dado muerte a mi 
madre, pues, cuando aún estaba fresca, fue expulsada jun- 
1o al hogar de un dios, de Febo, mediante ceremonias pu- 
rificadoras, con el sacrificio de un lechón. 

25s — Largo sería mi relato desde el comienzo: ¡a cuántas per- 
sonas me he acercado sin que mí compañía les causara da. 
ño!, (que todo lo va borrando el tiempo, conforme pasa], 
Y ahora, cen mi beca libre de mancha, invoco lleno de 
piedad a la reina de este país, a la diosa Atenea, para que 
venga a ser mi defensora. Sin necesidad de usar la lanza, 

am ganará en mí, en mi país y en el pueblo argivo, pues así 
es justo, un aliado fiel, y para siempre. 

Si; en parajes de Libia, próxima a la corriente del Tri- 
1ón **, lugar de su nacimiento ”, levanta su pie de forma 











* Tritón es una deidad acuática. Es Mijo de Posidén y Anfitrite, Se 
le vincula a un río o al lago Tritónide, en Lt, 
» Así se explicaba el epíteto Tritogenia, aplicado a la diosa 
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visible, o invisible por estar acudiendo en socorro de sus 295 
amigos *, o, si, cual héroe esforzado que es jefe, está ins- 
peccionando la llanura de Flegra ?”, ya que me oye incluso 
de lejos por ser una diosa, ¡que venga aquí, para que me 
libere de mis penas! 

Correo. — ¡No, en absoluto! Ni Apolo ni la fuerza 
de Atenea pueden salvarte. De modo que no te hagas ilusio- 
nes de que no vas a ir a tu ruina, abandonado, sin llegar 
a saber dónde está la alegría del alma, exangúe, por haber 
sido pasto para estas diosas, en fín, un espectro, 


(Orestes escupe con desprecio) 
¿No me contestas, sino que escupes con desprecio cuan- 

do te hablo, a pesar de haber sido criado y consagrado 

a mí como víctima? ¡En vivo me vas a ofrecer el festín, 395 

sin ser degollado junto al altar! ¡Ahora vas a escuchar la 

canción, a cuyo compás voy a atarte! 





(Las Erinis danzan en torno a Orestes, que si 
gue abrazado a la estatua, y van estrechando el 
espacio entre ellas y el que las separa de Orestes.) 





ene. — Ea, estrechemos el coro, puesto que ya 
hemos decidido manifestar nuestra musa terrible y contar vo 
cómo nuestro grupo distribu» el destino que corresponde 
a cada ser humano. 

Creemos que con rectitud administramos la justicia 
Contra el que nos presenta las manos limpias, nunca nues- 
tra cólera se precipita, y pasa sin daño toda su vída, Pero. 15 


* Para explicar este oscuro texto, se han formulado diversas conjetu 
as, Pensamos que Orestes Puede sugerir que, tal vez, la diosa esté cami 
nando en esc momento en son de Daz o que acuda a una lucha —como 
ocurre en la Mlíedo— haciendose visible selo a sus protegidos 

3% En la Calcídica, dende se sitúa la residencia de los gigantes y don- 
de fueron vencidos por los dioses olímpicos. 
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cuando alguno, como este varón, tras haber cometido un 
delito, oculta sus manos manchados de sangre, como Jin 
mes testigos de los que a sus manos murieron, aparecemos 

33 ante su vista y nos ponemos a su lado para hacerle pogor 
hasta el fín la sangre vertida. 


Estrofa 1.* 

¡Oh Noche, madre mía, madre que me engendraste pa- 
ra que fuera costigo de los que ya no ven la luz y de los 
que la ven *, escúchamet: jel hijo de Leto me roba mis 

1» prerrogativas, al intentar quitarme esta líebre, víctima vóli- 
da para expiar el asesinato de su propia madre! 


Estribillo 1.9 
Y. sobre el que ha sido sacrificado, se eleva esta can- 
10 ción eloquecedora que arrastra a un extravío destructor del 
juicio, el himno de las Erinis que encadena al alma, himno 
al que no acompaña la lira, canto que deja marchitos a 
los mortales, 


Antistrofa 1.* 

35 Ésta es la misión que, como destino, me hiló la inflext- 
ble Moira, para que dure siempre: acompañar a aquellos 
molvados mortales que incurran en asesinato de parientes, 
hasta que vayan bajo la tierra, Cualquiera de ellos, incluso 

40 después de haber muerto, no está libre del todo. 


Estribillo 1.2 

Y, como ya está sacrificado, se eleva por él nuestra 
canción enloquecedora que arrastra a un extravío destruc- 
tor del juicio. el himno de las Ermts que encadena al alma, 


2% Los muertos y los vivos, 
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himno al que no acompaña la lira, canto que deja marchi- 345 
1os a los mortales 


Estrofa 2.* 

Este destino fue decidido para nosotras en el momento 
de nacer; y que de él se apartaran las manos de los ínmor. 350 
tales, Ninguno de ellos es compañero que con nosotras com. 
parta el festín, mientras que yo fuí constituida de modo 
que ni me corresponde ni participo en el uso de vestiduras 
totalmente blancas. (...) 


Estribillo 2.* 
Porque yo me encargué de la destrucción de las casas: 15 

cuando un Ares * llega a existir en el seno de la familia 

» mata a un pariente, contra él —¡ah!— vamos en perse 

cución », por vigoroso que sea, lo aniquilamos, como res. 

ponsable de la sangre reciente. 


Amtístrofa 2.2 

tNos empeñamos en apartar a cualquier otro de ese cui 360 
dado y ejecutamos, Jieles a las plegarias que se nos ha- 
cen 3“, lo que no es misión de los díosest, para no llegar 365 
a un proceso, puesto que Zeus consideró indigna de su 
audiéncia a esta odiosa ralea que gotea sangre, 


Estrofa 3,1 

Y las glorias humanas, incluso las muy augustas bajo 
los cielos, sin honor languidecen bajo tíerra, derretidas por 
los ataques de nuestros vestidos negros, por la vengatva 31 
danza de nuestro ple. 


* Antenemasia: «un hombre airado». 
% Por los asesinados. 
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Estribillo 3.2 
Porque, luego que he dado un gran salio, desde lo alto 
descargo con todo su peso la planta de mí pie, y eso hace 
ys que le fallen las piernas Cíncluso) al mejor corredor: un 
infortunio insoportable, 


Antístrofa 3, 

Y. al caer, no lo sabe, bajo el influjo de su demente 

ruina, que tal oscuridad hace volar sobre ese hombre su 

mancha, y sombría tiniebla cae sobre su casa, díte el ru- 
3m mor que se extiende entre muchos lamentos. 


Estrofa 4.* 
Pues somos las únicas en tener abundantes medios de 
actuación y les damos fin, y jamás olvidamos, Somos augus- 
us tas e inflexibles con los mortales, pero se nos rechaza por 
nuestro oficio deshonroso, que nos aparta de los dioses 
en un fangal en que no existe el sol, lugar rocoso inJran- 
queable para quienes están viendo la luz e. igualmente, pa- 

ra los muertos, 


Antistrofa 4.* 

3 ¿Qué morial hay que no venere y temia esto, al olrme 
la ley que el destino fijó y dieron los dioses como algo 
inexorable que se cumple? Antigua es mi prerrogativa, 
1 y no estoy yO falta de honores, aunque tenga mi puesto 
bajo la tíerra y en las tinteblas que no alumbra el sol, 


(Aparece Atenea.) 


Arenza. — Desde lejos oí un grito de llamada, desde 
el Escamandro, cuando yo estaba tomando posesión de la 
tierra que los caudillos y jefes de los aqueos me asignaron 

409 como espléndido lete del botín conquistado, para poseerlo 
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entero siempre, cual regalo escogido para los hijos de 
Teseo *. 

He venido corriendo desde allí con pie infatigable sin 
alas. haciendo sonar terroríficamente los pliegues de mi 
égida *, [tras haber uncido a este carro unos potros en sos 
pleno vigor]. Y, al ver a este grupo, nuevo en el país, no 
siento temor, pero reflejan extrañeza mis ojos. ¿Quiénes 
sois? Os hablo a todos por igual: a este extranjero abraza 
do a mi imagen y a vosotras. No os parecéis a ninguna «ye 
raza de los seres que andan dispersos por el mundo. Ni 
os ven los dioses entre las diosas ni sois parecidos a huma. 
nas figuras, 

Pero que uno'hable mal del vecino, por no merecer 
él reproche, está lejos de la justicia y no se ajusta a la 
ley divina 

Cortrro. — En pocas palabras, hija de Zeus, vas a «1% 
enterarte de todo. Nosotras somos las tristes hijas de No- 
che *. En muestra morada, bajo la tierra, somos llamadas 
«Maldiciones». 

ATENEA. — Ya sé vuestra raza y el nombre que Os 
llaman. 

Cortrso. — Pronto sabrás la dignidad de nuestras fun- 
ciones. 

ATENEA. — Puedo saberla, si alguna la dice con claro 420 
discurso. 





> Lox atenienses, ya que Tesco es cl héroe ático por exceencia. Es- 
«uilo se hace aquí eco de las pretensiones de Atenas al promontorio de 
Siseo. un lugar estratégico para proteger la ruta del trigo procedente de 
los paises ribereños del Mar Negro. 

M La égida es la piel de la cabra Amaltea, la nodriza de Zeus. Atenca. 
la lleva sobre sus hombros, cubriendole d pecho, Cuando Atenea agita 
la égida, siembra el terror entre sus enemigos, Zeus usó también la ésida. 
en su lucha contra los Tianes 

2 En otras versiones del mito se les da otto erigen, Ver n. 19, 
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Coxaso, — Echamos de su casa al que mata a un 
hombre. 
ATENEA. — ¿Y dónde está puesto el final de la huida 
para el homicida? 
Corirgo, — Donde ni siquiera se usa la palabra alegría. 
ATENEA. — ¿Y con esos gritos estridentes estáis impo. 
niéndole a éste que huya? 
«is CORIFSO, — SÍ, porque se creyó digno de ser asesino 
de su madre. 
ATENEA. — ¿Llevado de un impulso inevitable o por 
temor al rencor de alguien? 
Cerro. — ¿Dónde hay un aguijón tan importante que 
pueda incitar a matar a la madre? 
ATENEA. — De las dos partes que aquí comparecen sé. 
lo una ha hecho su alegato. 
Corisgo. — Es que la otra no aceptaría nuestro jura- 
mento ni quiere prestarlo %. 
«1 ATENEA, — Prefieres tener fama de justa a obrar con 
justicia. 
CorIrEO, — ¿Cómo es eso? Explicamelo, ya que no eres 
pobre de sabiduría. 
Arenña. — Digo que lo que no es justo no prevalece 
por apoyarse con juramentos. 
Coso. — Entonces, comprueba los hechos y dicta una 
recta sentencia. 
AlENEA. — ¿Estaríais dispuestas a otorgarme poder de- 
cisorio en este proceso? 
«ss — Corir5e. — ¿Cómo no? Te respetamos por tu dignidad 
y la de tu origen, 
ATENBA. — Extranjero, ¿qué quieres decir contra esto 
en el turno que te corresponde? 


2 Los juramentos preceptivos para iniciar un proceso. 
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Di, primero, tu tierra, tu raza y los sucesos en que to- 
maste parte. Defiéndete, luego, de los cargos que éstas te 
imputan; puesto que, confiado en la justi 
ahí, pegado a mi imagen, cerca de mi bogar *”, como ve- 
nerable suplicante en circunstacias parecidas a las de 
Lxión *, contesta a todo esto de modo que pueda enten- 
derlo con facilidad. 

RrsTES. — Soberana Atenea, en primer lugar, voy a 
quitarte una gran inquietud, que se advierte en las últimas 
palabras que has dicho. No soy un suplicante de purifica- «as 
ción ni con mancha en mi mano estoy hace rato sentado 
junto a tu imagen. Voy a darte una gran prueba de ello. 
Es ley que el homicida no le hable a nadie hasta el momen- 
to en que un hombre con capacidad para purificarlo 
lo haya rociado con la sangre que brote al degollar una «se 
res lechal. Tiempo ha que estoy purificado de esas man. 
chas en otras moradas y con las reses y las aguas corrien- 
tes. Así que te digo que esa preocupación está ya fuera 
de lugar. 

Pero, cómo es mi raza, vas a saberlo rápidamente. 
Soy un argivo. Conoces perfectamente a mi padre —Aga. «ss 
menón, el jefe de los héroes que fueron por el mar— con 
cuyo concurso tú hiciste que Troya, la ciudad dellio, deja. 
ra de ser una ciudad. Murió d de manera deshonrosa, lue- 
go de haber regresado a su casa: mi madre, impulsada por «o 
su sombrío corazón, lo mató, tras haberlo enredado con 
redes arteras que todavía dan testimonio del asesinato con. 
sumado en una bañera. 














* Junto al fuego sagrado de la ciudad se recibra a los huéspedes y 
a los suplicamtes oficiales 

%% Ixién maté a Deyonco, su suegro El único dios que se apiadó 
de él y lo purificó fue Zeus. 
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Y, cuando yo regresé —el tiempo anterior lo había pa- 
sado en el exilio—, maté a la que me parió —no voy a 
negarlo— dando muerte por muerte en venganza de mi que- 

«ss ridísimo padre. Y conmigo fue Loxias responsable de ello, 
porque me estuvo anunciando dolores que como aguijones 
punzarian mi corazón, si yo no llegaba a ejecutar algo de 
esto contra los culpables. 

Dicta sentencia tú ahora sobre si obré o no justamente. 
Cualquier decisión que consiga de ti, la aceptaré en todos 
los términos. 

«1e  Arawza, — Si alguien piensa que este asunto es demasia- 
do grave para que lo juzgue un mortal, tampoco a mí me 
autoriza la ley divina a resolver en un juicio por homicidio 

«1s comietido bajo el influjo de cólera intensa. Y, sobre todo, 
cuando tú has venido bien preparado como suplicamte 
que ya tuvo purificación y sin peligro de daño para mi 

«vs templo— y éstas, tigualmentet, están revestidas de una di 
nidad no desdeñable y, si no ganan en el asunto, inme 
tamente de haber caído a tierra desde el interior de su pe- 
cho, se irá extendiendo su veneno, insoportable, eterna 
peste. 

Esto es así: ambas cosas —que se queden o echarlas 
de aquí— constituyen tcalamidades contra las que no ten- 
go solucionest yo. 

«tz Pero, ya que este asunto se ha presentado aquí, para 

¡nv entender en los homicidios, elegiré jueces, que a la vez 
que scan irreprochables en la estimación de la ciudad, es- 
tén vinculados por juramento, y los constituiré en tribunal 
para siempre ”. 

ass. Citad vosotros testigos que aporten las pruebas y, jura- 
mentados, vengan en auxilio de la justicia. Cuando yo ha- 











PEL Arcópago. 
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ya seleccionado a los mejores de mis ciudadanos, vendré 
con ellos, para que juzguen en este proceso con toda ver- 
dad, (sin transgredir su juramento, sin dejarse levar de 
pensamientos que no sean justos] 


Cero, 

Estrofa 1.* 

Ahora será el momento de la antquilación que acarrea- «e 
rán unas leyes nuevos, si llega a triunfar el derecho y la 
culpa de este matricida. Este hecho ya a acostumbrar a 
todo ciudadano a la licencia. ¡Muchos auténticos sufrimien- «ss 
los de herídas causadas por hijos aguardan a padres apar- 
tir de ahora a lo largo del tiempo! 





Antístrofa 1. 

Pues ni siquiera va ir contra estos delitos nuestro ren. 500 
cor de furiosas bacantes que vigilamos a los mortales, No 
me preocuparé de muerte alguna, y. mientras uno comenta 
tast desgracias de sust vecinos, preguntará de que otro si-5os 
tio llegará el fin y el alivio de los sufrimientos y cualquier 
desdichado lo consolard intítilmente con remedios que no 
son Seguros. 


Estrofa 2.* 

Que nadie que haya sido herido por una desgracia pida 
ayuda grítando palabras como éstas: «Oh Justicia» y «Oh si 
tronos de las Erinis». Quizas un padre o una madre que 515 
acaba de sufrir se lamenten con ese grito lastimero, puesto 
que se derrumba la casa de Justicia. 


Antistrofa 2,* 
Veces hoy en que está bien que exista miedo, y debe 
morar de continuo, vigilante, en el alma. Es conveniente 5 
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tener prudencia, cuando se es víctima de la angustia. ¿Quién 
que ten la luzt de su corazón * no alimente un continuo 

32 temor —sea ciudad o un simple mortal, para el caso es 
igual— podría ya venerar a Justicia? 


Estrofa 3.* 
No elogies ni la vida sín control ni la sometida a tira 
nía, La deidad otorga victoria siempre al término medio, 
ss pero lo demás lo conduce de un modo distinto. 
Cito una sentencia que viene al caso: «La soberbia es 
sas realmente una hija de la impiedad, pero de la salud del 
alma procede la dicha, amada por todos y muy deseada.» 


Antístrofa 3.% 
Como norma general te lo digo: respeta el altar de Jus 
sw ticta, no lo deshonres a patadas con un pie implo, por ha- 
ber visto en ello una ventaja, pues, con el tiempo, tendrás 
el castigo, que el fin aguarda con poder supremó. 
sus. Por tanto, que todos honren en primer lugar el respeto 
debido a los padres y sean reverentes en las atenciones con 
que se concede honor a los huéspedes de una morado. 


Estrofa 4.* 

350. El que sea justo por voluntad propia y sin que lo obli 
gue la necesidad, no será un hombre carente de dicha (») 
nunca podrá llegar a perderse del todo. 

Pero el que se rebela con audacia, conculcando la ley, 

y en tropel amontona innúmeras riquezas mediante violen- 

ss cía y sin Justicia, digo que, con el tiempo, recogerá la vela, 

cuando de él se apodere la angustio, al rompérsele el mástil 
del barco. 


4% Perifrasis: cmteligencia». 
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Antístrofa 4.* 

Entonces, hundido en el centro del remolino irresistr 
ble, llama en su ayuda a quienes no lo oyen, y la deidad 
se ríe de este hombre fogoso, al ver al desdichado, que 360 
nunca lo hubiera presumido, en plena desgracia irremedia- 
ble, sin superar la cresta de la ola y que, tras estrellar con- 
tra la escollera de Justicia la dicha que a lo largo de su 
vida untes disfrutó, muere en la oscuridad, sin que nadie 56 
lo llore, 


(Entran en escena Alenea. seguida de un he- 
raldo y de un nutrido grupo de ciudadanos, El 
heraldo, mediante gestos y toques de trompeta, 
señalará, en su momento, los puestos al reo 
—Orestes-—, a la acusación —las Erinis— y los 
jueces —el pueblo—) 


Arensa. — Ejerce tus funciones, heraldo, y contén a la 
gente, tque enseguida la penetrantet trompeta tirrénica %, 
llena del aliento mextal, haga oír al pueblo su agudísima 
voz, pues, mientras se constituye este tribunal, el guardar sro 
silencio es una ayuda para que aprendan mis instrucciones, 
tanto la ciudad —que debe aprenderlas para siempre 
jamás-— como ambas partes, a fín de que se dicte senten- 
cia con rectitud. 





(Se presenta Apolo.) 


Coriszo. — Soberano Apolo, ejerce tu poder en lo que 
tienes dominio personal, pero ¿qué parte tienes tó en este 51 
asunto? 

ApoLo. — He venido a prestar testimonio, pues, con 
arreglo a la ley, es este hombre suplicante mío y se ha 





4 La tradición atríbula a los errusces la invensión de la competa. 
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acogido al hogar de mi templo. Yo lo purifiqué del asesi- 
nato que cometió, y aquí he venido, para actuar personal- 

se mente como defensor. Tengo la culpa del asesinato de la 
madre de éste. (4 Atenea.) Así que abre el juicio (y) re- 
suelve conforme a tu sabiduría. 

Arewea, — Empiezo el juicio, (4/ Coro.) Tenéis la pa- 
labra, porque, al hablar el primero, al comienzo, el acusa- 
dor, puede informar cumplidamente sobre los hechos. 

ss Cor1FEo, — Aunque somos muchas, hablaremos con 
brevedad. (4 Orestes) Contéstame palabra por palabra, 
cuando te corresponda. Dime, en primer lugar, si mataste 
a tu madre. 
Orestes. — La maté. No es posible negarlo. 
Corro. — Éste es ya uno de los tres asaltos %. 
se Onestes. — Esa jactancia tuya la dices a quien todavía 
no yace en el suelo. 

Corso. — De todas formas debes decir de qué mane- 
ra la mataste. 

OResTES. — Contesto: saqué la espada y por mi propia 
mano le corté el cuello Y. 

Corie0. — ¿Quién te convenció para que lo hicieras? 
¿Quién te aconsejó? 

ORESTES. -— (Señalande hacio Apolo.) Los oráculos de 
éste. Él es mi testigo. 

ss  CORIFEO. — ¿El adivino te aconsejó el matricidio? 











42 En la palestra, el luchador tenía que derribar tres veces al adversa- 
vio, para lograr la victoria. Aunque el DRAE no registra la acepción 
en queusamos ta patabra «asalto», la creemos sulicientemente bgitimada 
por el uso 

2 Con una concisión imposible de reproducir en espadol expresa ca- 
da uno de los detalles: sacar la espada de la vaína, aplicarla a la gargan- 
a, cortar No se trata, pues, de una acción realizada en un momento 
de arrebato. 
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xestes. — Si, y hasta ahora no deploro mi suerte. 

Corres. — Quizás te expreses de otra manera, si te 
condenan. 

Onesres. — Estoy tranquilo. Mi padre me envía soco- 
110s desde su tumba 

Correo. — ¡Fiate de los muertos, después de haber ma- 
tado a tu madre! * 

OnestEs. — Ella tenia sobre sí dos manchas. «o 

Cenirre. — ¿Cómo es eso? Explicalo a los jueces de 
esta Causa. 

enisiES. — Al matar a su esposo, en él mató a mi 
padre. 

Cenrrre. — ¿Y qué? Tú sigues con vida, en tanto que 
ella quedó libre de mancha con la muerte, 

nostres. — ¿Por qué, entonces, cuando estaba viva, 
no la obligaste a ir al destierro? 

Conirzo, — Porque no era de su misma sangre el hom. os 
bre que maté. 

OñestES. — ¿Y soy yo de la misma sangre que mi 
madre? 

Cenirze. — ¿Pues con qué otra cosa te nutrió, asesi- 
no, cuande estabas dentro de sus entrañas? ¿Reniegas de 
lo que es más querido: la sangre de un madre? 

OnestES, — Da ya tu testimonio, Apolo, explicame si 610 
yo la maté con justicia; porque nu niego que lo hice, pues 
que es así; pero, si a juicio tuyo, te parece que obré justa. 
mente o con injusticia, al verter esta sangre, decídelo, para 
que así lo declare a los jueces. 

Aporo. — Hablaré para vosotros, este alto tribunal que 
Atena ha instituido: la mató justamente. Yo soy un a 














+ Las maldiciones de Clitemestra pueden neutralizar las bendiciones 
de Agamendo 
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no y no voy a mentir, Jamás en mi trono profético hablé 
sobre un hombre, mujer o ciudad nada que no me ordena- 
ra Zeus, el padre de los dioses olímpicos. (4 la Corifeo.) 
Entérate de qué inmensa fuerza contiene esa acción en cuan- 

es to a justicia. (4 les Jueces.) es aclaro con ello que se ajus- 
16 a la voluntad de mi padre. Sí, un juramento no tiene 
un vigor mayor que el de Zeus. 

Cenireo. — ¿Te ordenó Zeus —según dices tú— que 
anunciaras este oráculo a Orestes: que vengara la muerte 
de su padre, sin conceder a su madre honor ninguno? 

es — Aroo. — Sí, porque no es lo mismo que muera un 
varón noble, a quien se respeta por el cetro que Zeus le 
entregó, y además a manos de su esposa, pero que no se 
sirvió, para hacerlo con valentía, de un arco que desde 
lejos dispara sus flechas, como el de una Amazona, sino 
como vais a escuchar, Palas y cuantos ahi estáis sentados, 
en para decidir con vuestro voto en este proceso. 

Al regresar de la campaña donde, en su mayor parte, 
había conseguido un resultado bastante bueno, lo reci 
con palabras de amor (...); en torno a la bañera y sobre 

xs el borde había puesto un velo, como una tienda; y Juego 
que lo hubo inmovilizado mediante aquel vestido hecho 
con trampa e inextricable, asestó a su marido varios golpes 
mortales. 

Ésa fue la muerte —acabo de decirla— de un varón 
venerado por todos y que era el jefe de la escuadra. Por 
otra parte, así era la muier de la que he hablado, para 
que se exaspere ese pueblo al que se ha encomendado dic- 

r sentencia en este proceso. 
sn  Corirmo. — Zeus —según tus palabras— concede ma- 
yor importancia a la muerte de un padre, pero él bien que 
ató al suyo, al anciano Crono, ¿Cómo no va a haber com 
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tradición entre esto y lo que tú dices? (4 les jueces.) Yo 
soy testigo de que vosotros lo estáis oyendo. 

APOLO. — ¡óh monstruos que todos aborrecen y sois 
objeto de odio de los dioses! las cadenas podían soltarse, 
para eso hay remedio e infinidad de recursos liberadores. ss 
Pero, cuando el polvo absorbe la sangre de un varón que 
ha muerto de una vez para siempre, ya no hay posible re- 
surrección. Para eso no ha fabricado hechizos mi padre, sy 
a pesar de que todo lo demás, arriba y abajo, lo dispone 
y trastrueca con su poder, sin que se altere síquiera su 
respiración. 

Correro, — Pues mira de qué modo lo defiendes, para 
lograr su absolución. ¿Va a habitar en Argos la casa de 
su padre, después de haber derramado en el suelo la sangre 
familiar, la de su madre? ¿Qué altares públicos va a utili 655 
zar? ¿Qué parentela va a recibirlo en sus aguas lustrales? 

AreLo. — También a esto voy a contestar, y entérate 
de que tengo razón, 

No es la que llaman madre la que engendra al hijo, 
sino que es sólo la nodriza del embrión recién sembrado. 
Engendra el que fecunda, mientras que ella sólo conserva 640 
el brote —sin que por ello dejen de ser extraños entre s 
con tal de que no se lo malogre una deidad. 

Voy a darte una prueba de este aserto. Puede haber 
padre sin que haya madre. Cerca hay un ejemplo: la hija 
de Zeus Olímpico “. No se crió en las tiníeblas de un vien- «es 
tre, pero es un retoño cual ninguna diosa podría parir. 








** Atenca es hija de Zeus, y Metis; pero, cuando Metis estaba encin 
ía. se la tragó Zeus, por consejo de Urano y Tierta, para evitar que 
posteriormente Mets diese a luz un varón Que lo derrocacía, Cuando leré 
el momento del parto, Zeus ordené a Hefeste que le dicca un hachazo 
en la cabeza. Al hacerlo, salió Atenca, armada con toda» sus acmas. 
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Así que, Palas, en lo demás, según yo sé (...), voy 
a hacer grande a tu ciudad y a tu pueblo. Además, envié 

sn a éste al hogar de tu templo, para que sea un fiel tuyo 
en todo tiempo y que en él, diosa, ganes un aliado y en 
sus sucesores, y que tal amistad permanezca siempre, de 
modo que sus descendientes acepten con gusto estas garan- 
tías de fidelidad “%. 

en AreNEa. — Ordeno que éstos emitan un voto justo, de 
acuerdo con su parecer, porque ya se ha hablado bastante. 

AroLo. — Nosotros ya hemos disparado todas las fle- 
chas. Espero escuchar cómo será sentenciada esta causa, 

Arena. — (41 Coro.) ¿Y qué hay de vosotras? ¿Có- 
mo debo actuar para ser, a vuestro juicio, irreprochable? 

Corireo, — fA los jueces.) Extranieros, ofsteis lo que 

ess oísteis. Así que, al emitir el voto, respetad de corazón el 
Juramento que habéis prestado. 

ATENBA. — Escuchad ya mi ley, pueblo del Ática, en 
el momento de dictar sentencia en el primer proceso por 
sangre vertida. 

En lo sucesivo y para siempre. el pueblo de Egeo * con- 

«ss tará con este tribunal para sus jueces: esta colina tde Arest, 
sede y campamento de las Amazonas *, cuando vinieron 
en son de guerra por odio a Teseo. Frente a nuestra ciudad 
levantaron entonces una ciudad nueva y un alto muro frente 
a nuestras murallas. Aquí Ofrendaban sac 

es de donde reciben su nombre la roca y colina de Ares %. 














* Por segunda vez se alude a la al 
en el año 461. (Cf, vv. 286291) 

* Egeo es el padre del héroe hrico Teseo, 

+ Las Amazonas invadieron dl Ática, para rescatar a una de ellas 
—Antfope—, raptada por Teseo. Fueron vensi 

* Areópago. 


Ínza con Argos que cristalgaría 
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Aquí, el respeto de los ciudadanos, y su hermano el mie. 
do, los disuadirá de cometer injusticia, tanto de día como 
de noche, mientras que los propios ciudadanos no hagan 
innovaciones en las leyes. Porque, si contaminas el agua 6ss 
clara con turbias corrientes y fango, jamás hallarás qué 
beber. 
Aconsejo a los ciudadanos que respeten con reverencia 
lo que no constituya ni anarquía ni despotismo ** y que 
no expulsen de la ciudad del todo el temor, pues, ¿qué 
mortal es justo si no ha temido a nada? En cambio, si con ve 
temor sentís, como es justo, ese respeto, en ello tendréis 
un baluarte que vendrá a ser la salvación del país y de 
la ciudad, como ningún otro pueblo puede tenerlo, ni en- 
tre los escitas, mi en las regiones de Pélope *, 
Establezco este tribunal insobornable, augusto, protec- 
tor del país y siempre en vela por los que duermen. 
Me he alargado en esta exhortación a los ciudadanos 
para el futuro, pero ahora debéis poneros en pie, tomar 
el voto y dictar sentencia, respetuosos con el juramento. 210 
Dicho está Lodo. 











(Les Jueces se levonton y von depositando los 
vetes en las urnos, mientros lo Cerifee y Apolo 
discuten.) 


Corse. — Yo os aconsejo que en manera alguna pri 
véis de su honor a esta compañía que podría ser perjudi- 
cial para el país, 

AroLo. — Y yo os ordeno que respetéis los oráculos 
míos —también son de Zeus- y no los dejéis sin efecto. 





% CL w 317-538 
2 El Peloponeso, Que recibe el nombre de Pétope 
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ms. CorsrBO, — A pesar de que ello no te atañe, estás ex 
presando respeto a delitos de sangre, así que, cuando pro- 
nuncies tus oráculos, ya no podrás anunciarlos libres de 
mancha, 

ApoLo. — ¿También mi padre erró al decidir cuando 
Ixión, por aquél primer asesinato, le suplicó que lo 
purificara? *, 

Corrrzo. — Tú eses quien lo dices. Pero, como yo no 

12 gane este juicio, mi compañía, en adelante, va a ser gravo- 
sa para este pais. 

AroLo. — No cuentas tú para nada entre los dioses, 
ni entre los nuevos ni entre los antiguos. Venceré yo. 

Coxurzo, — Algo asi hiciste también en la casa de Fe- 
res: convenciste a las Moiras para que hicieran inmortal 
a un mortal * 

ns ArOLO. — ¿Es que no es justo conceder bienes al que 
te venera y, sobre todo, al llegar la ocasión en que lo 
necesita? 

ComsrEo. — Tú engañaste con vino a las viejas deida- 
des y te aprovechaste de ello para destruir la antigua distri- 
bución de los destinos *, 

AroLo. — Y tú, como en el juicio no tendrás éxito, 

a pronto vomitarás ese veneno que ya no hará daño a tus 
enemigos. 

ComIrEO. — Ya que tú —un joven—a mí —una vieja— 
me pones a los pies de los caballos, aguardo hasta oír que 





2 Vero, 38, 

% Admeto, hijo de Feres —rey de Peras, en Tesalia—. fue dispensa 
do de mor el día que le cerrespondía, silo sustituía otra persona. Sólo 
se prestó a ello su esposa Alcesti 

Ver nota amtesior. Para Conseguir su propósito de 'ibrar de la muente 
a Admeto, Apelo embriagó a las Moiras, 
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se dicte sentencia, que aún no estoy segura de que haya 
de itritarme con esta ciudad. 


fTerminan de vetar los jueces. A continuación 
lo hace Atenea.) 


ATENEA, — Ésta es mi misión: dar el veredicto en últi- 
mo lugar. Voy a agregar mi voto a los que haya en favor 135 
de Orestes, No tengo madre que me alumbrara y, con todo 
mi corazón, apruebo siempre lo varonil, excepto el casar. 
me, pues soy por completo de mi padre. Por eso, no voy 7e0 
a dar preferencia a la muerte de una mujer que mató a 
su esposo, al señor de la casa. Vence, por tanto, Orestes, 
aunque en los votos exista empate 

Jueces a quien esta misión os está encomendada, sacad 
pronto los votos de las urnas, 


(Sacan los votos y empiezan a contarlos) 


OkesTES, — ¡Oh Febo Apolo!, ¿en qué sentido será la 
sentencia del juicio? 

Corisge. — ¡Oh negra Noche, madre mía!, ¿estás vien. 745 
do esto? 

Orestes, — Ahora es el momento para mí decisivo: 0 
perecer colgado de un lazo o seguir viendo la luz del sol, 

Corwzo. — Y para nosotras, o la ruina o que se nos 
siga rindiendo honores. 

Aroo. — Contad bien los votos, amigos míos, según 
van saliendo. Tened bien en cuenta el no ser injustos en 
el escrutinio. Un voto que falte constituye un gran daño, 750 
porque un solo voto derriba o levanta una casa. 

ATENEA. — Este hombre ha sido absuelto de delito de 
sangre, pues esigual el número de votos a favor y en centra. 








(Apolo desaparece.) 
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155 — OnesTES. — ¡Oh Palas, oh salvadora de mi casa! Cuan 
do yo me encontraba privado de mi patria, tú me la has 
restituido. Algún griego dirá: este varón es de nuevo argé 
vo y vive entre las riquezas que fueron de su padre, gracias 
a Palas, a Loxias y a un tercer Salvador, la deidad de quien 

zen todo depende» *, Éste fue quien, en atención a la muerte 
de mi padre, me salvó, al ver que éstas eran las defensoras 
de mi madre, Ahora yo me iré a mi casa, luego de haber 
pronunciado un juramento en pro de esta tierra y de tu 
pueblo, que tendrá vigor a partir de ahora y para siempre: 

ss «Jamás un varón que lleve cl timón de mi país llegará aquí 
con fuerzas armadas en son de guerra» *%. 
- — Y, cuando yo esté ya en la tumba, a los transgresores 
de este juramento tles causaréf contratiempos firremedia- 

o blesf: llevaré el desánimo a sus campañas y, a sus caminos, 
los malos agúeros, para que rectifiquen sus propósitos. En 
cambio, si el juramento sigue en pie y honran sin interrup- 
ción con su alianza para la guerra a la ciudad de Palas, 
yo tendeé para mis ciudadanos las mejores disposiciones. 

1 ¡Que lo paséis bien tú y cl pueblo que esta ciudad 
habita! ¡Que tengas, Atenas, una estrategia irresistible con 
tus enemigos, para que de ellos te libre y te dé la victoria 
en la guerra 








(Orestes sate de escena.) 


Cero. — ¡Ay, dioses demasiado jóvenes! ¡Habéis pa: 
oleada la antigua ley y me habéis arrancado de las manos 
a Orestes! 

110 — Pero, aunque yo esté privada de honores —i desgraciada 
de mil—, llena de horrible resentimiento, dejaré que mi 


zeus 
Mer. 46, 
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corazón destile en esta tierra —¡ay!— su veneno. un vene 
no que compense mi dolor con vuestro dolor, que sea ínso- 
portable para el país. De él saldrá una lepra que lo dejará 165 
sin hojas y sín hijos “ —¡Justicia!, ¡¿Justicial— y que. al 
precipitarse sobre el suelo, sembrará en el pais pestes des 
tructoras de los seres humanos. 

¿Debo llorar? ¿Qué debo yo hacer? ¡Se han reído de 
mil ¡He padecido algo insufríble en presencia de los ciuda.» 
danos! ¡Ay de las muy desgraciadas hijas de Noche. victi 
mas del sufrimiento por la pérdida de su honor! 


ATBNBA. — Hacedme caso y no os andéis con esos la- 
mentos en tono profundo. No habéis sido vencidas. Simple. »5 
mente que en el veredicto de los votos ha habido empate. 
Esa es la verdad, no que se os haya quitado el honor. Ha- 
bia claros testimontos procedentes de Zeus y el mismo dios 
que pronunció la profecía fue también el que dio testimo- 
nio de que si Orestes hacía eso *, no sufriría daño alguno. 
No arrojéis a esta tierra vosotras vuestro dañino resenti- sm 
miento, ni os irritéis, ni produzcáis esterilidad destilando 

un goteo de tgenios maléficost que, como lanzas salvajes, 
son devoradores de las semillas, porque yo, como es justo, 

os prometo que tendréis una sede y una gruta en este pais ens 
que se rige por la justicia, dor de ocupando lustrosos tro- 
nos junto al hogar al que acuden los suplicantes, seréis 
honradas por los habitantes de esta ciudad. 


Cero. — ¡Ay, dioses demasiado jévenes! ¡Habés pa. 
taleado la antigua ley y me habés arrancado de las manos 
a Orestes! 

Pero, aunque yo esté privada de honores — ¡desgraciada o 
de míl—, llena de horrible resentimiento, dejaré que mi 














Y Esto es, atacará a las plantas y a des animales, 
3 Esto es, si mataba a su madre. 
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corazón destile en esta tierra —¡ay!—su veneno, un vene 
no que compense mi dolor con vuestro dolor, que sea inso- 
1s portable para el país, De él saldrá una lepra que lo dejará 
sin hojas y sin hijos —¡Justicia!, ¡Justicial— y que, alpre- 
cipitarse sobre el suelo, sembrará en el país pestes destruc- 
toras de los seres humanos. 
¿Debo llorar? ¿Qué debo yo hacer? ¡Se han reído de 
vo mi? ¡He padecido algo insufrible en presencia de los ciuda- 
danos! ¡Ay de las muy desgraciadas hijas de Noche, víeti- 
mas del sufrimiento por la pérdida de su honor! 





Arawsa. — Nocarecéis de honores. No os dejéis levar 

sas por una irritación demasiado violenta hasta hacer 
ble el cultivo en esta tierra de mortales, porque segis dio- 
sas. También lo soy yo y tengo en Zeus mi confianza y 
— ¿tendré que decirlo?— soy también la única entre los 
dioses que conoce las llaves de ta habitación donde bajo 
sello se guarda el rayo. Pero no necesito de él. Hazme caso y 

10 no arrojes contra este país maldiciones de tu mala lengua 
que produzcan la ruina de todo ser que pudiera dar fruto. 
Calma ya ese negro oleaje de amarga rabia, pues puedes 
ser acreedora de augustos honores y compañera mía de 
morada. Cuando tú tengas las primicias de esta vasta tie- 

ws rra, las ofrendas por los nacimientos y los sacrif cios ritua- 
les con ocasión de los matrimonios, alabarás mis consejos 
por siempre. 








Coro. — ¡Que yo haya sufrido esto! ¡Ay! ¡Que yo, con 
mi antigua sabiduría, viva en esta tierra, como un ser sín 

su honor y detestable! ¡Ay! ¡Rabía y rencor infinito contiene 
mi aliento! ¡Ay! ¡Ay de mí, Tierra! ¡Ay! ¿Qué dolor me 

ss traspasa el costado? ¡Oye, madre Noche!: ¡Irresistibles en- 
gaños de dioses me han arrebatado, sin consideración, mis 
antrguos honores! 
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ATENBA. — Soportaré tu enfado porque eres más vieja 
y mucho más sabia por ello que yo. Pero también a mi sso 
me ha concedido Zeus el no estar mal de inteligencia. 
vosotras Os vais a un país en que habite otra gente, 
echaréis de menos esta tierra —os lo vaticino—, pues, en 
su constante fluir, va a venir un tiempo lleno de gloria 
para este pueblo. Tú tendrás una sede honrosa junto a la ass 
morada de Erecteo *? y conseguirás de las procesiones de 
los varones y las mujeres lo que jamás podrías lograr de 
otros mortales, Tú, en cambio, no arrojes contra este país 
piedras de afilar que arrastran consigo la sangre, con daño 
para las entrañas de la gente joven, cuando se encuentra 1 
enloquecida por resoluciones que no causa el vino. Tam- 
poco tarranquesf a los gallos sus corazones para implan. 
tarlos en mis ciudadanos, ocasionando un Ares interno en 
la raza pleno de mutua arrogancia %. ¡Que la gucra sea sélo 
exterior —nunca es difícil su presencia— y que en ella exista ss 
un apasionado amor por la gloria! (No me estoy refiriendo 
al combate del ave doméstica) *. 

Bienes de esa clase te es posible recibir de mi: hacer 
beneficios y recibirlos, ser objeto de veneración y partici- 
par de esta tierra, la predilecta de los dioses. 











Cone. — ¡Que yo haya sufrido esto! ¡Ay! ¡Que yo, con ma 
mi antigua sabiduria, viva en esta tierra, como un ser sin 
honor y detestable! ¡Ay! ¡Rabía y rencor infínito contiene 
mi aliento! ¡Ay! ¡AY de mí, Tierra! ¡Ay! ¿Qué dolor me ss 
traspasa el costado? ¿Oye, madre Noche! ¡Irresitibles en- 
gaños de dioses me han arrebatado, sin consideración, mis + 
antiguos honores! 





> Hécoc ático confundido. a veces, con Erictonio y relacio yado con 
los origenes de Atenas 
“La guara dvi, 
4 na vez más se condena la guerra civ 
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ATENEA, — No me cansaré de decirte los bienes que 
puedes tener, para que nunca digas que tú, una diosa anti- 
gua, has sido privada de honores y desterrada de este suelo 
por una más joven —por mi— y por los mortales que ha- 
bitan en esta ciudad. 

4ss ASÍ que, si para ti significa algo la santa majestad de 
Persuasión, si mi lengua te calma y te hechiza, puedes que: 
darte aquí, Pero, si no quieres quedarte, no podrás descar 
gar con justicia contra esta ciudad tu cólera o tu rencor 

40 o algún daño para su puebio, porque tú puedes por siem- 
pre recibir honores con toda justicia, como partícipe de 
esta tierra 

Correo. — Soberana Atenea, ¿qué sede dices que pue- 
do tener? 

Atenea. — Una libre de toda clase de dolor y pena. 
Acéptal 

Cortro, — Ya la he aceptado. ¿Qué honores me 
aguardan? 

ss — ATENEA. — Tan importantes, que no podrá prosperar 
ninguna casa sin tu ayuda. 

Correo, — ¿Y vas a obrar de modo que pueda yo al- 
canzar tan gran poder? 

AtENza. — Haré que vayan siempre derechos los asun 
tos de quien te venere. 

Corzo. — ¿Y me darás garantía de ello para todo el 
tiempo futuro? 

Arena. — Sí, porque lo que yo no cumplo, lo callo, 

sm Cortsro. — Tengo la impresión de que vas a hechizar 

me. Ya estoy deponiendo mi resentimiento, 

Arenea. — Si vives en este país, ganarás unos nuevos 
amigos. 

Corisro. — ¿Qué me mandas que pida en mi canción 
en favor del país? 
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Arena. — Cuanto se desprende de una victoria sin de- 
bilidad **: lo que procede de la tierra, del rocío del mar 
y del cielo; que vientos suaves, bajo un sol radiante, so- ms 
plen sobre el país; que abundantes frutos de la 
de los ganados no dejen, con el paso del í 
dar prosperidad a los ciudadanos, y la salvación de la hu- 
mana semilla “, ¡Y ojalá que con f:rmeza seas destructora 94 
de los impíos! Porque yo deseo, cual hortelano para sus 
plantas, que la raza de estos hombres justos siempre esté 
libre de aicción. Esto es lo tuyo, que yo, en los combates 
famosos de la mortífera guerra, no soportaré que esta ciu. 
dad no sea honrada entre los mortales como la que siem- 915 
pre es victoriosa 






Cero. 

Estrofa 1.* 

Aceptaré ser vecina de Palas y ne ultrajaré a una c/u. 
dad a la que Zeus omnipotente y Ares miran como baluar. 
te de los deidades, protectora gloriosa de los altares erigt 
dos en honor de los dioses de Grecia, Por ella ruego y 5 
vaticino con amor, 





% Discrepamos de las interpretaciones que suelen darse a mixes miz 
kakés Atenea va a pedir prosperidad para los atenienses basada cn una 
agricultura y ganadería Mlorecientes; pero tal cosa no es posible sín la 
existencia de la paz cen los otros pueblos garantizada por una «victor¡a 
sin debilidad» que coniure el peligro de correrías y deyastaciones. Por 
supuesto. en el concepto paz Pedemes tombrér incluir e de paz civil, 
per contraposición a la guerra civil tantas vexes condenada por Esquilo, 
pero sin limitarlo a eso 

% Esquilo pone en beca de Atenea un de 
época que carecía de fertlizames y conocimientos científicos de genética: 
cen el paso del tiemps, un campo culivado reiteradamente o un ganado 
que no se cruza, se deteriora. 

*% Esto es, que no haya abortos y nazcan sanos los fetos humanos 
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ms — ¡Que vígorosos bienes útiles para la vido haga brotar 
de la tierra la resplandeciente luz del sol! 


AtENzA. — Esto hago yo por amor a mis ciudadanos. 
Acabo de establecer aquí a unas deidades que son podero- 
ua sas y difíciles de aplacar. Sí, les 1006 en suerte dirigir todo 
lo concerntente a los seres humanos. Verdad es que aquel 
quese tropieza con estas severas deidades no sabe, a veces, 
de dónde proceden los golpes que sufre su vida, porque 
s1s las faltas que cometieron sus antepasados son las que lo 
conducen ante ellas, <») la perdición, incluso al que habla 

a gritos con cólera odiosa, lo va aniquilando calladamente. 


Cono. 
Antístrofa 1.* 

¿Que Jamás sople viento dañino con perjuicio para los 

árboles! Explico mi voto: ¡que los bochornos que marchi- 

sus tan los brotes de las plantas jamás atraviesen las froteras 

de esta región ní en ella se deslice la funesta ploga que 

arruina los frutos! ¿Que haga Pan que se críen las ovejas 

sus sanas, con partos dobles en el tiempo fijado! ¡(y) que la 

raza nacida de una tierra rica en tesoros % estime (siempre) 

el regalo que le hacen los dioses por medio de Hermes! %. 

Arrewsa. — ¿Estáis oyendo, custodios de nuestra ciudad, 

ss qué clase de bienes llevan a cabo? Muy poderosa es la 

augusta Erínis entre los inmortales y entre los dioses subte- 

rráneos, y con perfección y claridad actúa en lo concer- 


* Iiscrepamos de las interpretaciones habiuales, Creemos que son 
la expresión gónos plouióchInOn se quiere referir Esquilo a los atenienses 
—bijos de una tierra rica—. ergullosos de ser autóctonos (para un caso 
parecido, ver, 12 de Las Suplkantos) y dela riqueza que les proporcio- 
saban las minas de Laurión 

4 Todo hallasso fortuito se atribuía a Hermes 
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niente a los seres humanos: a unos les concede canciones; 


a otros, por el contrario, una existencia cegada de lágri- 95s 
mos. 


Coro. 

Estrofa 2.2 

De aquí alejaré la mala fortuna que destruye al hombre 
antes del momento que le corresponde. Y vosotras que le- wa 
néis poder para ello y sois diosas, conceded a las jóvenes 
que, al llegar a la edad del amor, compartan su vida con 
un smarido, oh Moiras, hermanas mías por parte de ma- 
dre %, deidades que a todos asignáis el destino con recti 
tud, que estáis vinculadas a cada casa, y en todo momento 565 
ejercéis el peso de vuestra misión y en todas partes sois 
las más honradas entre los dioses porque vuestro trato se 
ujusta a justicia. 

AreNsa, — Como van a llevar a cabo esto amorosamen ve 
te para mi tierra, yo resplandezco de alegría y amo los 
ojos de Persuasión, que vigilé mi lengua y mi boca frente 
a estas deidades que rehusaban de modo salvaje. Pero ha 
triunfado Zeus, el protector del diálogo en las asambleas, 

y vence para siempre nuestra rivalidad en el bien »s 


Coro. 

Aotístrefa 2.* 

¡Que jamás ruja en esta ciudad la discordia civil, siem- 
pre insaciable de desgracias!, lo suplico. ¿Que no vaya el sw 
polvo, llevado de su irritación por haber bebido negra san- 
gre de ciudadanos. a exigir represalias que son la ruina 





*% Una leyenda hacía a las Moiras hijas de Zeus y Temisi 
la que se hace ceo Esquilo, las hacía hijas de la Noche 





ora, de 
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15 de la ciudad! Antes, al contrario, que unos a otros se ofrez 
can ocasiones para la alegría, mediante una forma de per- 
sar impregnada de mutuo amor y que, sí odian, lo hagan 
también con espíritu de unidad, pues, entre los mortales, 
tal proceder es el remedio de muchas desgracias, 


Araña. — (Dirigiéndose al público.) ¿No es cierto que 

estón dispuestas a hallar el camino para su lenguaje de ben- 

sm diciones? %. Estoy viendo que de estos rostros que infun- 

den espanto procede un importante provecho para los ciu 

dadanos, porque, si siempre tributdis con amor elevados 

honores a éstas que os aman, os distinguiréis por conducir 

ss stempre este país y esta ciudad con la rectitud de la justi 
cia. 


Coro. 
Estrofa 3.* 
¡Adiós!) ¡Alegraos con las riquezas que os dio el des- 
tino! ¡Adiós, población urbana ** que tienes tu sede Junto 
a la Virgen hita de Zeus, a la que amas y que te ama! 
1000 ¿Y sed moderados en todo tiempo! A quienes viven bajo 
las alas de Palas los respeta el padre de la diosa. 


(Entra en escena un cortejo portador de antor 
shas. Un grupo de doncellas se dirige al Coro y 
lo reviste con mantos de púrpura.) 


ATENEA. — Adiós también vosotras, pero yo debo mar- 
sons char la primera para mostraros vuestra morada a la sagra- 
da luz de este cortejo. 1d y, mientras se ofrecen solemnes 
víctimas, descended bajo tierra, para alejar de este país 


% Esto es, a cumplir sos efertas. 
* Comrapuesta a la de las aldeas del áton 
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lo que le sea perjudicial y traer lo que pueda ser provecho- 
30 para el triunfo de la ciudad 


(Se dirige al cortejo.) 


Vosotros, descendientes de Cránao **, dueños de esta 
ciudad, servid como guías a estas nuevas vecinas nuestras 
¡Y que los: ciudadanos tengan honrada intención de obrar 
bien! 


Core. — Adiós, adiós, de nuevo repito, todos —dioses 
y mortales— que habitdis la ctudad de Palas. Si veneráls 
mi vecindad, no tendréis que quejaros de infortunio algu 
no en vuestra vida, 

ATENEA. — Apruebo las palabras de estas bendiciones, 
y, a la luz de estas teas esplendentes, voy a acompañaros 
hasta esos lugares profundos en el interior de la tierra, Ven- 
drán con nosostras —es lo justo— las servidoras que cus- 
todian mi imagen, 

¡Puede salir ya el esplendor de todo el país de Tesco ”, 
una gloriosa compañía de doncellas y de mujeres y un gru- 
po de ancianas venerables(...)! 

¿Rendid honores a estas diosas ya ataviadas con vest 
dos teñidos de púrpura! ¡Que brote en su honor la luz 
del fuego, para que, propicia, esta compañía de nuestro 
país se haga notar en lo sucesivo mediante sucesos biena- 
venturados para sus varones! 


(Se inicia lentamente la salida de escena mien. 
tras canta el Cortejo las estrofas finales.) 





Uno de los primeros reyes del Ática, que durante su reinado se 
desominaba Cránac. El nombre Ática se deiva de Als, ona bija de 
Crámo. 

7 Es el héroe principal de Atenas y, en general, de los jonios, como 
Heracles lo es de los dorios. 


10 


sus 


0 


105 


mo 
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CeRTEJO. 

Estrofa 1. 

Marchad a vuestra morada, grandiosas hijas —ya ne 
niñas pequeñas— de Noche, amantes de los honores, acom- 
pañadas de este amable cortejo. 

1055 ¡Guardad un solemne silencio, habitantes de nuestros 
campos! 


Antístrofa 1.* 

¡Que en vuestra prístina gruta escondida bajo la tierra 
obtengáis la mayor reverencia mediante honores y sacrifk 
cios! 

¡Guarda un solemne silencio, pueblo entero! 


Estrofa 2.2 
100 ¿Benevolentes y leales para esta tierra, venid por aquí, 
diosas augustas, €...) Y disfrutad por el camino con las 
antorchas que el fuego devora!. 
(Se dirigen al público.) 


¡Proferid ahora, tras nuestro canto, el grito ritual! 
Antisteofa 2.* 
Una paz tpara siempre de nuestros hogares se está cele 
brando al resplandor de las.antorchast en beneficio de los 


crudadanos protegidos por Palas. ¡Así lo acordaron Zeus, 
¡ass que todo lo ve, y la Moira! 


(Se dirigen al público.) 
¡Proferid ahora, tras nuestro canto, el grito ritual! 


(Todos abandonan la escena.) 


PROMETEO ENCADENADO 


EJ 
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Lecturas de Page 
rechazadas 


tustaozáv kaif 
táxanovrodérast 


epolev 


¡OTA TEXTUAL 


Lecturay adoptados 

tueraoxelv ol? (Denis 
TON) 

táBauavrobEroict (Wer 
Suvrm) 
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FUERZA. 
ViOLENCIA, 
HBFESTO.. 


lo. 
Coro DE OcrÁNTDES. 


La escena representa un lugar montañoso y abrupto. 


(Entran en escena Fuerza y Violencia cendu. 
ciendo a Prometeo encadenado. Detrás viene He. 
festo con utensilios de herrero.) 


Fuerza. — Estamos legando al suelo de una tierra Le. 
jana, en la frontera escita, lugar desierto no hollado nunca 
por seres humanos. Así que, Hefesto, ya debes ocuparte 
de las órdenes aue te dio tu padre: sujetar fuertemente en 
estas altas y escarpadas rocas a este bandolero mediante 5 
los irrompibles grilletes de unas fuertes cadenas de acero. 
Porque tu flor, el fulgor del fuego ' de donde nacen todas 
las artes, la robó y la entregó a los mortales. Preciso es 
que pague por este delito su pena a los dioses, para que 
aprenda a soportar el poder absoluto de Zeus y abandone 
su propensión a amar a los seres humanos 

Herssre, — Fuerza y Violencia, la orden que a ambos 
Zeus os diera llega a su fin y ya nada os detiene. Pero 
yo carezco de audacia para encadenar con violencia a una 
deidad que es mi pariente * a este precipicio tempestuoso. 
No obstante, es forzoso de todo punto que yo tenga arrojo 
para realizarlo, que es grave el andar remiso en cumplir 
las órdenes de mi padre, 

¡Oh tú, muy inteligente hijo de Temis —autora de bue. 
nos consejos—, aunque ni tú ni yo lo queramos, voy a 
clavarte con cadenas de bronce imposibles de desatar a esta 
roca alejada de los seres humanos, donde ni voz ni figura 28 


'. 


. 


U Helesto cs el dios del fuego, 
* Prometco cra tío segundo de Hefesto y primo de Zeus, 
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mortal podrás ver, sino que, abrasado por la brillante lla- 
ma del sol, cambiarás la flor de tu piel! Placentero será 
para ti, cuando la noche cubra la luz con su manto de 
estrellas y que el sol cvapore el rocío del amanecer. Pero 
siempre te consumirá cl dolor del tormento de continuo 
presente, pues aún no ha nacido el que ha de librarte ?. 
¡Esto has sacado de tu inclinación a la humanidad! Si. 
Eres un dios que, sin encogerte ante la cólera de los demás 
vo dioses, has dado a los scres humanos honores, traspasando 
los límites de la justicia. Por eso montarás guardia en esta 
roca desagradable, siempre de pie, sin dormir, sin doblar 
la rodilla. Muchos lamentos y muchos gemidos profe: 
imútilmente, que es inexorable cl corazón de Zeus y rigu- 
1oso todo el que empieza a cjercer el poder, 

Furaza. — ¡Vamos! ¿Por qué tardas y te apiadas en 
vano? ¿Por qué no aborreces al dios más odiado por todos 
los dioses, al que entregó a los mortales tu privilegio? 

Heresio. — Tiene mucha fuerza el parentesco al que 
se une el trato amistoso. 
so Fuerza. — Estoy de acuerdo. ¿Pero de qué modo será 

posible desobedecer las órdenes de tu padre? ¿No temes 

más eso? 

Heresto. — ¡Siempre has sido un ser despiadado y fak 
Lo de escrúpulos! 

Fuerza. — Porque no tiene ningún remedio llorar por 
éste. No te esfuerces tú en vano cn lo que no produce min- 
gún provecho. 

4 Haresre. — ¡Ay, oficio mio!, ¡cuánto te odio! *. 

Foerza. — ¿Por qué lo odias? Porque, en resumen, tu 
oficio no tienc la culpa de tu pena actual 


a 











2 Heracles. 
Y La condición de herrero de Hefesto ha determinado que sea dl en- 
cargado de la cruel misión que ha de cumplir comia su voluntad 
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Heresro. — Con todo, hubiera debido tocarle a otro 
cualquiera. 

Fuerza. — Todo es molesto, salvo imperar sobre los 
dioses, porque no hay nadie realmente libre, excepto Zeus, 30 
Heresro, — Lo sé. Nada tengo que objetar a eso. 
Fuerza. — Date prisa, entonces, en encadenarlo, para 

que tu padre no vea que andas reacio. 
Heresto. — Ya puede ver la cadena en mis manos 
(Dada la cerpulencia de Prometeo, Hefeste tie- 
ne que irepar or les rocas para cumplir su co- 
metido) 
Fuenza. — Cuando le hayas atado los brazos, dale al ss 
martillo con toda tu fuerza y déjalo clavado a las rocas. 


[Hefesto hace lo que le dice Fuerza) 


Heresto. — Mi tarea, y no en balde, llega a su fin. 

Fuzz. — Golpea con más fuerza. Apriétalo bien. No 
lo dejes flojo por ningún lado, pues es astuto para hallar 
salida incluso cuando es imposible. 

Herrsto. — Este codo ha quedado sujeto de modo que «e 
es imposible que se desate. 

Fuegza. — Ahora, asegura este otro también, para que 
aprenda que a pesar de ser sabio es más torpe que Zeus. 

Heresto. — Nadie podría hacerme con justicia repro- 
ches, excepto éste. 

Foraza. — Ahora, con fuerza, clávale el pecho de parte 6s 
a parte con la fiera mandíbula de una cuña de acero. 

Heresto. — ¡Ay, Prometeo, gimo por tus penas! 

Fuerza, — ¿Andas vacilando y profieres gemidos por 
un enemigo de Zeus? ¡Ten cuidado, no sea que un día 
gimas por ti mismo! 

Heresto. — Tienes a la vista un espectáculo penoso de 
ver. 
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1 FusRza. — Lo que veo es que éste está teniendo su me- 
recido. ¡Vamos! Colócale un cincho en torno a los flancos, 
HeresTo. — Forzoso es hacerlo, ¡No me instigues tanto! 
Fueaza. — ¡Te instigaré y, además de eso, te azuzaré! 








¡Baja ahora aquí! ¡Sujétale las piernas con fuerza con unas 
anillas! 

15 HarEsTe. — Ya está hecho este trabajo sin demasiado 
esfuerzo. 


Fuerza. — Golpea ahora con fuerza esos grilletes bien 
apretados, que es muy severo el juez de tus trabajos. 
Heresto. — Conforme a tu figura, habla tu lengu 
Fuerza. — Tú ablándate; pero no me reproches ni la 

so firmeza ni lo áspero de mi carácter 

Herssto. — Vámonos, que ya tiene entre redes sus 
miembros. 

Fuenza. — (A Prometeo.) Obra aquí ahora con inso- 
lencia. Roba a los dioses sus privilegios y entrégaselos a 
seres efímeros. ¿Qué sufrimiento de éstos te pueden quitar 

1s los mortales? Prometeo te llaman los dioses, pero usan un 
un nombre que no te cuadra *, ya que careces de previsión 
para ver de qué modo te librarás tú solo de este artificio. 











(Se marchan Hefesto. Fuerza y Violencia.) 
Promerzo. — ¡Oh divino éter y vientos de rápidas alas, 

sa fuentes de los ríos, abundante sonrisa de las olas marinas! 
¿Y tú, tierra, madre universal! 

¡También invoco al disco del sol, que todo lo ve! 

¡Ved qué sufrimientos padezco —1yO, que soy un 
dios! — impuestos por las deidades! 

» ¡Mirad con qué clase de ulirajes desgarradores he de 
luchar penosamente por un tiempo de infinitos años! 





* Alude al concepto «previsor» contenido en la etimología de «Pra. 
meteo». 
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¡Tal es la infame condena que inventó contra mí el nue- 
vo jefe de los felices! *. 

¡Ay, ay! ¡Me lamento por el presente y futuro do- 
lor! ¿De qué modo algún día debe surgír el fin de estas 100 
penas? 

¿Pero qué digo? Sé de antemano con exactitud todo 
el futuro, y ningún daño me llegará que no haya previsto. 
Debo soportar del modo más fácil que pueda el destino que 
tengo asignado, porque Conozco que es invencible la fuerza 
del Hado. Pero no me es posible ni callar ni dejar de callar 
este infortunio, pues —idesgraciado de míl— por haber 
facilitado un privilegio a los mortales, estoy bajo el yugo 
de estas cadenas. 

Sí. Dentro de una caña robé la recóndita fuente del 
fuego que se ha revelado como maestro de todas las artes 
y un gran recurso para los mortales. Y por esta falta sufro 
el castigo de estar aherrojado mediante cadenas a cielo 
abierto. 

¡Ah, ah! 

¿Qué rumor, qué perfume invisible ha llegado volando 
hasta mi? ¿Viene de un díos, de un mortal o de un ser 
mixto de ambos, que ha llegado hasta el peñascal del fin 
del mundo? ¿Viene a contemplar mis penas o qué es lo 
que quiere? ¡ Vedme aquí encadenado: a un díos desdichado 
enemigo de Zeus! Me he concítado la aversión de todos 120 
los dioses que tienen acceso al palacio de Zeus por mi amor 
excesivo a los mortales, 

¡Ay, ay! ¿Qué aleteo de aves estoy escuchando cerca 
de mí? Hay en el aire un suave silbo de batir de alas. 1as 
¡Horror me causa cuanto se me acerca! 


os 








1 


1 


(Llegan las Occánides en un carro alado.) 


* Este es. ade los dioses» 
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Coro, 
Estrofa 1. 
Nada temas, porque es amiga esta bandada que, riva: 
1 lízando en ligereza de vuelo, llegó a este peñasco, luego 
de persuadir a duras penas el corazón de nuestro padre. 
Nos han traído las auras veloces. El eco de golpes sobre 
el acero penetró en el fondo de mi caverna y disipó la 
1 gravedad de mi pudor, así que, descalza, me puse en ca- 
mino en mi carro alado. 


PROMETEO. — ¡Ay, 0), 0), ay!, nacidas de Tetis la muy 
Fecunda ”, hijas de Océano cuya insomne corriente gira ince- 
¡o sanie abrazando en círculo la tierra entera, ved, contemplad 
* con qué cadenas sujeto a la cima rocosa de este precipicio, 
he de hacer una guardía que no excitaría la envidia de nadie, 


Antísteofa 1. 
Cono, — Viéndote estoy, Prometeo, y una niebla me: 
1s drosa preñada de lágrimas ha nublado mus ojos al ver 
marchítarse tu cuerpo en la roca con ese ultraje de estar 
atado con nudos de acero. Sí; nuevos pilotos tienen el poder 
we en el Olimpo; y con nuevas leyes, sin someterse a regla 
ninguno, Zeus domina y, a los colosos de antaño. ahora 

él los va destruyendo, 


Prometeo. — ¡Ojalá que él me hubiera arrojado bajo 

la tíerra, más hondo que el Hades que acoge a los muertos, 

»s al Tártaro sin salida, luego de haberme atado de modo 

feroz con lazos que no se pudieran soltar, para que ningún 

díos nt otro ser alguno hubiero gozado con este espectácu- 

lo. Ahora. en cambio. sufro —¡oy de mí, desgraciado! 

ser un cuerpo a merced del viento, ¡una irrisión para mis 
enemigos! 





* Húa de Urano y Tierta, personifica la fecundidad femenina del mar. 





PROMETEO ENCADENAD 335 


Estrefa 2.2 

Coro. — ¿Qué dios tendrá un corazón tan insensible 
que disfrute con esto? ¿Quién no comparte la indignación 
por tus desgracias. aparte de Zeus? Su rencor incesante 
ha hecho inflexible su mente y somete a su arbitrio a la 
estirpe de Urano *, y no acabará hasta que sacie su cora- 15 
zón O hasta que alguien con mano astuta le arrebate su 
imperto inexpugnable. 





Pxomerso. — Pues bíen, todavía, aunque yO esté su. 
friendo infamante tortura preso en estos potentes lazos. 
va a necesitarme el rey de los dioses, para que yo le revele 
un nuevo proyecto en virtud del cual será despojado de 
cetro y honores, Mas ni siquiera con los ensalmos dulce- 
mente armoniosos de Persuasión * me ablandará, ni por ho- 
rror de sus duras conminaciones voy a denunciarlo antes: 115 
de que él consienta en soltarme de estas feroces cadenas 
y en sufrir el castigo por este ultraje, 


2 


Antístrofa 2.* 

Cero. — Tú, siempre audaz, en nada cedes, incluso en 
medio de amargos dolores; antes, al contrario, usas un len- 
guaje demasiado libre. Penetrante miedo ha sobresaltado 
mi corazón. Temo por tu Suerte y me pregunto de qué 
modo un día debes llegar a puerio seguro para ver el fin 
de estas penas. pues el hijo de Crono '* tiene un carácter 
inaccesible y un corazón inexorable. 115 


1) 


PROMETER. — Sé que es duro y que dispone a su capi 
cho de la justicia. No obstante, algún día mitigará sus de- 





Premeteo es un Ticán, como su padre, Jápeto. Es, por tanto, nieto 
de Urano. 

* Personificada. 

1? Crono es el hijo menor de Urane Y Tierra » padre de Zcus, a 
quien se refiere el Coro. 
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cisiones, cuando se sienta ulirajado de esa manera". 

10 Y cuando haya calmado su crudo rencor, llegará presuroso 
a la amistad y alianza conmigo, que también estaré pronto 
a ello. 


Coaree, — Revélanos todo y danos a conocer por qué 
ss delito te apresó Zeus y así te maltrata deshonrosa y amar- 
gamente. Cuéntanoslo, a menos que con tu relato recibas 
alguna molestia. 
Prowerzo. — Incluso decirlo me es doloroso, pero ca- 
llar es un dolor, una desgracia, de todas formas, 
zm Tan pronto empezaron a airarse los dioses y a levantarse 
entre ellos discordia —porque los unos querían derrocar 
a Crono de su poder, con el fin de que Zeus reinara, mien 
tras que otros, por el contrario, ponían su interés en que 
nunca Zeus tuviera imperio sobre los dioses—, en ese mo. 
195 mento yo decidí convencer de lo mejor a los Titanes, a 
los hijos de Urano y de Tierra !?, pero no pude. Con su 
forma de pensar violenta despreciaron mis sutiles recursos, 
y creyeron que por la fuerza sin dif cultad se harían los 
116 amos. Pero mi madre —Temis y Tierra, única forma con 
niuchos nombres— 'S, no una vez sola había predicho de 
qué manera se cumpliría el porvenir: que no deblamos ven- 
cer por la fuerza ni con violencia a quienes se nos enfren- 
taran, sino con engaño. 
Cuando con mis palabras yo les expuse tal predicción, 
215 no se dignaron siquiera considerarlo. Me pareció entonces 





> Clow 17017) 

* Octano, Ceo, Hiperión, Crío, Jápeto. 

* mificee el texto de HEstoOO, que hace a Prometeo hi;p de Clímene, 
una Titánide (Teeg. 67.510). ¿Pretende Esquilo insinuar una opinión 
personal, segán la cual todos eses hombres y otres más se refieren a 
un solo principio femenino? 


TROMETEO ENCALENADO: 31 


que, en esas circunstancias, era lo mejor tomar a mi madre 
como aliada y de grado ponerme de parte de Zeus, que lo 
deseaba; y, por mis consejos, el tenebroso, profundo abis- 224 
mo del Tártaro cubre al viejo Crono y a sus aliados * 
Y después que el rey de los dioses obtuvo de mi tal benefi. 
cio, me ha recompensado con este castigo cruel. Sí, en cierto 
modo ése es un mal de la tíranía: no confiar en los pro: 22% 
pios amigos. 

Lo que preguntáis, la causa por qué me atormenta, Os 
la aclararé. Tan pronto como é? se sentó en el trono que 
fue de su padre, inmediatamente distribuyó entre las dis- 210 
tintas deidades diferentes fueros, y asi organizó su imperio 
en categorlas, pero no tuvo para nada en cuenta a los infe- 
dices mortales; antes, al contrario, quería aniquilar por com. 
pleto a esa raza y crear otra nueva. Nadie se opuso a ese 
designio, excepto yo. Yo fui el atrevido que libré a los 295 
mortales de ser aniquilados y bajar al Hades. Por dlo, 
estoy sometido a estos sufrimientos, dolorosos de padecer, 
compasibles cuando se ven. Yo, que tuve compasión de 
hombres, no fui hallado digno de alcanzarla yo mismo, xo 
sino que sin piedad de este modo soy corregido, un espec 
táculo que para Zeus es infamante, 

Cenirzo. — Prometeo, tendría de hierro el corazón y 
él mismo estaría hecho de piedra quien por tus penas no 
compartiera contigo su indignación. No hubiera querido 
yo verlas, pues cuando las ví el corazón se me partió. 2a5 

Prometeo. — Sí. Inspiro piedad a mis amigos sólo de 
verme. 

Corres. — ¿Fuiste acaso aún más lejos? 

Prometeo. — Si. Hice que los mortales dejaran de an- 
dar pensando en la muerte antes de tiempo. 











1% CL MES. Teog. 729 695 814 ss. 
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Corirro. — ¿Qué medicina hallaste para esa enferme. 
dad? 

20 Promerro, — Puse en ellos ciegas esperanzas. 

Corirro. — ¡Gran beneficio regalaste con ello a los 
mortales! 

Prometeo. — Y además de esto les concedí el fuego. 

Corsreo. — ¿Y tienen ahora la roja llama del fuego 
los seres efímeros? 

Prometeo, — Gracias a él aprenderán numerosas artes. 

15 Corirgo, — Por esos delitos, Zeus... 

Promerso. — ...me martiriza y en modo alguno afloja 
mis males, 

Correo. — ¿No se ha fijado con antelación el punto 
en que ha de acabar tu tormento? 

Prometro. — No hay ningún otro, sino cuando a Zeus 
le parezca bien 

Correo. — ¿Y cómo va a parecerle bien? ¿Qué espe 

260 ranza hay de ello? ¿No ves que faltaste? Pero mo es de 
placer para mí decir que faltaste, y para ti es doloroso. 
Dejemos eso. Busca alguna liberación de la prueba que 
sufres. 

Prometo. — Es cosa fácil para el que está libre de 

265 penas aconseiar y hacer reflexiones a les que sufren. Bien 
sabía yo todo eso. De grado, de grado falté. No voy a 
negarlo. Por ayudar a los mortales, encontré para mí su- 
frimientos. Sin embargo, no me imaginaba que habría de 

zo consumirme en este roquedal escarpado, en esta desierta 
cima rocosa. 

No lloréis mis presentes dolores. Bajad al suelo y escu: 
chad los infortunios que se aproximan reptando hacia mí, 
para que os enteréis de todo hasta el fin. Convenceos y 

ys hacedme caso: sufrid con quien sufre en este momento, 
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Ípues esto es asít: cl sufrimiento va errante y se aferra 
unas veces a uno y otras a otro * 


Cese. — Prometeo. nos has animado a lo que noso 
tros queríamos; así que ahora con pie ligero abandonamos 
este velot carro y el santo eler, ruta de aves, Para posar- aa 
ne en esta tierra que espanto produce, pues tengo deseo 
de oír tus penas punto por punto. 


(Mientras las Oceánides bajan del carro, llega 
Océano en un carro tirado por un grifo.) 


Octano. — Llego junto a li. Prometeo, tros haber al 255 
canzado el final de un largo camino. conduciendo con mi 
pensamiero, sin necesidad siquiera de bridas, este ave de 
rápidas ulas *. 

Sufro contigo, sábelo bien, por tu infortunio, pues el 
parentesco —asi lo creo— me fuerza a ello ". Y, aparte 
la estirpe común, no existe nadie de cuyo lado yO me pu- 
siera antes que de ti, Vas a saber que esto es verdad y 
que na existe en mi la intención de hablarte con vanas lí 
sonjas. Vamos, indizame en qué te debo ayudar. Nunca 295 
dirás que tienes un amigo más constante que Océano. 


Premereo. — ¡Vamos! ¿Qué es esto? ¿También vienes 
uu a ser espectador de mis penas? ¿Cómo osaste dejar la 
corriente que lleva tu nombre y las grutas techadas de sm 
piedra, para venir a esta región madre del hierro? '*. ¿Has 
venido a contemplar mi infortunio y a indignarie conmigo 
por mis males? ¡Ve cl espectáculo!: ¡aqui está el amigo de 





Y idea topica. Cf., p. eja Eur. 7704 1206, 

'% Se trata de un animal alado, con cabeza de águila y cuerpo de león. 
AC 

% Y nn, 30 y 8l de Los Siete contra Tebos, Se refiere a Escica 
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zo; Zeus, el que le ayudó a instaurar su reinado! ¡Mira en 
qué clase de sufrimientos me estoy consumiendo por su 
voluntad! 


ecgaro. — Ya lo estoy viendo, Prometeo y, aunque 
eres astuto, quiero aconsejarte to mejor para ti. Toma con- 
ciencia de quién eres tú y ajusta tu forma de ser a nuevas 

10 maneras, pues, entre los dioses hay también un rey nuevo. 
Si sigues asi, profiriendo ásperas y punzantes palabras, qui- 
24, aunque tenga lejos su sede, más alto que tú, Zeus te 
viga, con la consecuencia de que la tortura ahora presente 
de tus dolores podrá parecerte que es un juego de niños. 

us — Vamos, infeliz, depón la cólera que ahora tienes y pone 
te a buscar la liberación de estos sufrimientos. Quizá te 
parezca que digo antiguallas. Sin embargo, Prometeo, pe- 
nas de esa clase suelen ser el fruto de una lengua en exceso 

za altanera, Nunca, hasta la fecha, has sido homilde, ni tam- 
poco cedes ante la desgracia, sino que quieres agregar otros 
nuevos a los males presentes. Usa de mí como de un maes- 
tro y no des coces contra el aguijón. Mira que el monarca 
es severo y que ejerce el poder sin necesidad de rendirle 
cuentas a nadie. 

5 Ahora me voy e intentaré liberarte, si puedo, de estos 
trabajos. Permanece tranquilo y procura hablar sin excesi- 
va falta de mesura. ¿No sabes muy bien, a pesar de tu 
mucha sabiduría, que a una lengua imprudente se le aplica 
siempre el castigo? 

” PrembrEO. — Te en por estar tú exento de culpa, 
Ya que tnot osaste tparticipart en todo conmigo, déjalo 
ahora y no te preocupes. De todas formas no vas a persua- 
dirlo. No se deja convencer fácilmente. Mira bien que no 
sufras tú mismo algún daño por este viaje. 
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Océano. — Eres mucho mejor para hacer entrar en rá 15 
zón ala gente que se acerca a ti que ati mismo. Lo advier 

to en los hechos y mo en las palabras. Ya que estoy en 
camino de hacerlo, no te opongas a ello. Presumo —sí—, 
presumo de que Zeus ha de concederme esta gracia de suerte 
que pueda librarte de estos trabaios. 

Promero. — Te alabo en eso y jamás dejaré de ala- 340 
barte, porque no te falta buena voluntad. Pero no te es 
fuerces, porque vas a tomarte molestias en vano sin ningu 
na utilidad para mí, si a esforzarte por mi te dispones. 
Antes, al contrario, tranquilízate y manténte alejado de 
este asunto, Ya que yo estoy sumido en el infortunio, no ws 
por esto voy a querer para otros muchos que les alcancen 
sufrimientos como los míos. No, desde luego. Ya me 1tor- 
mentan bastante las desdichas de mi hermano Atlante '? 
que, por las regiones occidentales, permanece en pie soste 
niendo sobre sus hombros la columna existente entre el 350 
cielo y la tierra, trabajo no fácil de soportar. 

También sentí compasión cuando vi subyugado por la 
violencia al fogoso Tifón, hijo de Tierra, destructor mons- 
truoso de cien cabezas, habitante de grutas cilicias. Se ha. 35s 
bía enfrentado ta todost los dioses, silbando terror con 
sus horrendas quijadas. Brillaba en sus ojos el fulgor de 
una mirada aterradora, como si fuera a aniquilar con su 
violencia la realeza de Zeus. Pero le alcanzó el dardo de 
Zeus que siempre está alerta, el rayo que baja a la tierra 
exhalando fuego, y lo abatió terriblemente de sus jactan- 36 
cias dé lengua altanera, pues, herido en las mismas entra 


1* Hijo, como Prometeo, de Jápcto y Climene, fue condenado por 
Zeus, por su intersención en la lucha de los dioses contra los gigantes, 
A sostener sobre sus hombros la Dáveda del cielo en el extremo ocerdental 
de la tiene 
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ñas, fue aniquilada por el rayo su fuerza y él quedó redu- 
cido a cenizas. Y por ahora, como algo inútil que se ha 
tirado, yace cerca de un estrecho marino, aprisionado en 
x6s el fondo del Etna, en tanto que Hefesto, instalado en sus 
más altas cumbres, se dedica a la forja del hierro. De allí 
algún día reventarán ríos de fuego que devorarán con qui- 
jadas feroces los llanos campos de Sicilia, productora de 
xn excelentes frutos. ¡Tal será la cólera que hará hervir Tifón 
conlos rayos ardientes de una terrible tempestad que exha- 
lará, a pesar de estar ya carbonizado por el rayo Zeus! 
No eres tú inexperto ni necesitas que yo sea tu maestro. 
ms Ponte ya a salvo como sabes hacerlo, que yo agotaré mi 
presente infortunio hasta que la mente de Zeus abandone 
su ira. 
Océano. — ¿No sabes, Prometeo, que para un temple 
enfermo los únicos médicos son las palabras? 
Prowsteo, — Eso es así, si en el momento oportuno 
x9 alguien procura apaciguar su corazón, en lugar de intentar 
desinflarlo cuando está hinchado por la pasión. 
Océano. — ¿Ves acaso que exista algún daño en poner 
entusiasmo y arrojarse a ello? Explicamelo. 
Prometeo. — ¡Vano trabajo y frivola simplicidad! 
Ocfano. — Déjame que enferme de esa dolencia, 
3as que es muy ventajoso tener sensatez y parecer que no se 
tiene. 
Prometeo. — Va a parecer que esa falta es cosa mía. 
OctaNe. — Tus palabras me envían por las ciaras a 
mi casa de muevo. 
Prometeo. — Si. No vaya a ser que esos lamentos tu- 
yos por mí te hagan caer en enemistad. 
Ocgano. — ¿Con quien hace poco que ocupa el trono 
todopoderoso? 
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Paemereo. — Guárdate, no sea que un día el corazón 19 
de ése se irrite contigo. 

Océano. — Prometeo, tu desgracia me da una lección 

Prometeo. — ¡Márchate! ¡Vete! ¡Pon a salve tu ac: 
tual forma de pensar! 

céano, — Me has dado esos gritos cuando ya estoy 
marchándome, pues mi ave cuadripeda roza ya con sus 
alas el liso camino del aire y pronto en su establo doblará 
con gusto las patas para descansar 





os 


(Océano sale de escena.) 


Cono. 

Estrofa 1. 

Lloro por ti, Prometeo. por tu funesto infortuni 
y el llanto que cae de mis 0J05 es un río de lágrimas que sw 
con su húmedo fuente empapa mis tiernas mejillas. En es 
tos sucesos lamentables. gobernando con sus propias leyes, 
muestra Zeus su poder arrogante a los díoses de antaño. s 





Antistrofa 1.* 
Resuena ya la tierra entera llena de gemidos y €...) 
gimen por el magnífico honor tuyo y el de tus parientes 41 

que tanto prestigio gezó antiguamente. Y cuantos mortales 
habitan el suelo vecino de la sacra Asia sufren con los las- 
timeros su/rimientos 14) 





Estrofa 2.* 
Y las virgenes que habitan la tierra de Cólquide *, ws 
intrépidos en el combate *!, y las hordos de Escilia que 


2% En la costa 
9 Las Araazowas 


iental del Mar Negro. 
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ocupan la más remota región de la tierra en torno del lago 
Meólide, 


Antístrola 2.* 

«0 Y la flor belicesa de Arabia. y los que habitan cerca 
del Cáucaso una ciudad sobre altura escarpada, devasta- 
dor ejército que ruge atacando con agudas lanzas. 


Estrofa 3.*%, 

«es — [fSólo vi antes a otro dios vencido con la opresión de 
lazos de acero, cuando vi en tormente al titán Atlante, 
que continuamente llora el eminente poder, pleno de fuerza, 

«y que le impuso aguantar sobre sus hombros la esfera celes 
teHl 


Antistrofa 3,% 

Gire al romper la ola marina, gime el fondo del mar, 

muge debajo el hondón del reino de Hades, y las fuentes 

ess fluviales de puras corrientes gimen un dolor que inspira 
piedad. 

(Silencio prolongado.) 

Promereo. — No penséis que callo por orgullo o por 
arrogancia, Mi corazón se desgarra en la angustia al verme 

«ss ultrajado con ignominia. Sin embargo, ¿quién sino yo de- 
finió enteramente las prerrogativas a esos dioses nuevos? 
Pero lo callo, pues también vosotras sois sabedoras de lo 
que yo podría deciros. 

Pero oídme las penas que había entre los hombres y 
cómo a ellos, que anteriormente no estaban provistos de 
entendimiento, los transformé en seres dotados de inteli 
gencia y en señores de sus afectos. 








% Esta estrofa se considera una interpolación. 


PROYIJEO ENCABENADO 345 


Hablaré, aunque no tenga reproche alguno que hacer 445 
alos hombres. Sólo pretendo explicar la benevolencia que 
había en lo que los di. 
En un principio, aunque tenían visión, nada veían, y, 
a pesar de que oían, no oían nada, sino que, igual que 
fantasmas de un sueño, durante su vida dilatada, todo 
lo iban amasando al azar. ase 
No conocían las casas de adobes cocidos al sol, ni tam- 
poco el trabajo de la madera, sino que habitaban bajo la 
tierra, como las ágiles hormigas, en el fondo de grutas sin 
sol. 
No tenian ninguna señal para saber que era el invierno, 
de la florida primavera, ni para poner en seguro los «ss 
frutos del fértil estío. Todo lo hacían sin conocimiento, 
hasta que yo les enseñé los ortos y ocasos de las estrellas, 
cosa dificil de conocer. También el número, destacada ¡n- 
vención, descubri para ellos, y la unión de las letras en ase 
la escritura, donde se encierra la memoria de todo, artesa 
na que es madre de las Musas ?*, Uncí el primero en el 
yugo a las bestias que se someten a la collera y alas perso- 
nas, con el fin de que substituyeran a los mortales en los 
trabajos más fatigosos y enganché al carro el caballo Obe. 445 
diente a la brida, lujoso ornato de la opulencia. Y los ca. 
rros de los navegantes que, dotados con alas de lino, sur. 
can errantes el mar, ningún otro que yo los inventó. 
Y después de haber inventado tales artificios —ides- 414 
ado de mí!— para los mortales, personalmente no ten- 
8o invención con la que me libre del presente tormento. 
Corso. — Has sufrido un daño humillante que te ha 
llevado a perder el control de tu mente y a extraviarte 














* Con metonimia: «las artes. Efectivamente, en el mito, las Musas 
son húas de Memoria y Zeus 
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Como un mal médico que cae enfermo, te descorazonas, 
41s y así no puedes averiguar con qué remedio podrías curarte. 

Promreo. — Más te extrañarás si oyes lo que falta 
qué artes y recursos imaginé. Lo principal: si uno caía en- 
fermo, no tenía ninguna defensa, alguna cosa que pudiera 

«ss comer, untarse O beber, sino que por falta de medicina, 
se iban extenuando, hasta que yo les mostré las mixturas 
de los remedios curativos con los que ahuyentan toda 
dolencia. Clasif qué las muchas formas de adivinación 

«as y fui el primero en discernir la parte de cada sueño que 
ha de ocurrir en la realidad. 

Les di a conocer los sonidos que encierran presagios 
de difícil interpretación y los pronósticos contenidos en los 
encuentros por los caminos. 

Definí con exactitud el vuelo de las aves rapaces: 

«0 cuáles son favorables por naturaleza y cuáles siniestros; 
qué clase de vida tiene cada una, cuáles son sus odios, 
sus amores y compañías, la tersura de sus entrañas y qué 
color debe tener la bilis para que sea grata a los dioses, 

us y la varia belleza del lóbulo hepático. 

Encaminé a los mortales a un arte en el que es difícil 
formular presagios, cuando puse al fuego los miembros 
cubiertos de grasa y el largo lomo. Hice que vieran con 
claridad las señales que encierran las llamas, que antes es- 

se taban sin luz para ellos. Tal fue mi obra. 

Bajo la tierra hay metales útiles que estaban ocultos 
para los hombres: el cobre, el hierro, la plata y el oro. 
¿Quién podria decir que los descubrió antes que yo? Nadie 

¡en lo sé—, a menos que quiera decir falsedades. 

sas En resumen, apréndelo todo en breves palabras: los mor- 
tales han recibido todas la artes de Prometeo. 

Coawso. — No ayudes a los mortales más allá de la 
justa medida y no te despreocupes de ti cuando estás sumi: 
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do en el infortunio. Porque abrigo la buena esperanza de 
que tú, una vez libre de estas cadenas, vas a tener Un 
poder que en nada va a ser menor que el de Zeus. — sio 

Prowergo. — La Moira, que todo lo lleva a su fit, 
no ha decretado todavía que eso se cumpla de esa manera, 
sino que tras desgarrarme en mil dolores y calamidades, 
escape entonces de estas cadenas. El arte es, con mucho, 
más débil que Necesidad 

Correo. — ¿Y quién dirige el rumbo de Necesidad? sis 

PrometEo. — Las Moiras triformes * y las Erinis, que 
nada olvidan. 

CoRiFEO. — ¿Entonces, es Zeus más débil que ellas? 

Prometeo. — Así es, desde luego. Él no Podría esqui 
var su destimo. 

Conrseo. — ¿Pues qué destino es el de Zeus sino el te- 
ner siempre el poder? 

PromETEO. — No lo puedes saber todavía. No insistas 508 
en ello 

ComirsO. — ¿ES, quizás, un secreto augusto lo que es- 
tás ocultando? 

Promerro. — Hablad de otro asunto. De ninguna ma. 
nera es ocasión de anunciar ése, sino que al máximo hay 
que ocultarlo, pues, si lo guardo, escaparé de estas iufa- 523 
mes cadenas y calamidades. 








Coro. 
Estrofa 1.* 
¡Nunce Zeus que todo lo rige ponga su fuerza ceme 
adversaria de mi voluntad. ni ye me duerma en acercarme 





*% Personificación de la fuerza incluctable de los decretos dictados 
por e Destino, 
Dela ses Meiras, Átropo hlaba el bilo de la duración deja vida 
de cada hombre: Cloro lo iba enrollando, y Láquesis lo cortaba, cuando 
la vida debia acaba 
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a los dioses con santos festines en los que se ofrecen sacre 
50 ficios de bueyes junto a la corriente inagotable de mi padre 
55 Océano, ni ltegue a pecar de palabra. sino que este deseo 

permanezca en mí siempre y nunca se borre! 


Antistrofa 1.* 
Pues es dulce cosa vivir larga vida abrigando animosa 
esperanza, Jortaleciendo nuestro corazón de radiante alegría. 
34. Pero Jo me estremerco de verte desgarrado por mil su. 
Jrimientos £...), porque, sir temblar ante Zeus, por tpro- 
piat voluntad. Prometeo, colmas a los mortales de excest 
vos honores, 





Estrofa 2,3 

.us — ¡Vamos, dí, amigo!, ¿de qué modo puede ser agradeci- 
do el Javor que has hecho? %. Dímelo: ¿dónde podría ha- 
ber para tt algún socorro? ¿Es postble una ayuda de seres 
efímeros? ¡No te fúaste en la endeblez carente de fuerza, 

50 semejante a un sueño, a que está encadenada la ciega raza 
de los humanos! t¡Nuncat la voluntad de los mortales vio- 
lará el plan armonioso de Zeus! 


Antistrofa 2.* 
Lo he aprendido al contemplar, Prometeo, tu suerte 
funesta. 





* Traducir phére pós chéris ho chári...: pot w¿Es favor du favor?» 
o expresiones parecidas, como leemos habituapmente, es no ser fiel al 
pensamiento de Esquilo. Pensamos que chdris conUene la idea de «grati 
tud», mientras que ha chdris se teliere al favor hecho por Prometeo 2 
los hombres El Coro, dentro de una moral que no concibe la acción 
bienhechora gratuita, pregunta a Promeleo, con intención de destacar 
lo lógico de su conducta —en realidad, para magnif car su altruismo. 
de qué manesa (¿qué hacen los traductores con pág?) puede ser corres- 
pendido Per los hombres. Cf, ve. 83-84. 
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Un cántico muy diferente ha venido volando hasta 55s 
mí: aquel himeneo * que estuve cantando cerca del baño 
y de tu lecho por tu matrimonio, cuando, como esposo, 
condujiste al lecho nupcial a Hesíone, hija del mismo pa- 
dre que yo, tras convencerla con tus regalos de prelen. 560 
diente, 
(Entra le cen cuernos de vaca.) 


lo, — ¿Qué tierra es ésta? ¿Qué raza hay quí? ¿Quién 
diré que es éste que estoy viendo expuesto al rigor de las 
tempestades en frenos de rocas? ¿En castigo de qué falta 
pereces? 

Indícame en qué lugar de la tierra me he extraviado 565 
30 — ¡desgraciodo!—. 


(lo hace mesi 





-ntes de desasosiego.) 


¡Ay, pena. pena! Be nuevo —¡infelíti— me pica un 
rábano, espectro de Argo, hijo de la Tierra, 

¡Ah, Tierra. alejalo! Siento miedo de ver al boyero de 
innúmeros ojos, Con mirado pérfida camina, y ni muerto 
lo uculta la tierra, sino que. saliendo de entre los muer. 51 
los, me persigue —iinfeliz!— y me hace caminar errante 
y hambrienta por la arena de la orilla del mar. 





Estrefa 1.* 

Al vempás de la Jlauta sonora ajustada con cera suena 
un canto que incita al sueño **. ¿Adénde me lleva este = 
errabundo correr por tierras lejanas? 

¿En qué. hijo de Crono, en qué me hallaste culpable 
para uncirme al yugo de estos dolores —;ay, ay!— y alor- 





Y Came de bodas 
3 lo recuerda la muerte de Arge: Hermes lo mató mientras dermia, 
lueño de adermccerje tocande la flauta 
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swo mentas así a esta infeliz enajenada por el terror con que 
me incita el tábano? 
Abrósaíme) en el fuego, septiliame en la tierra o entré 
game de pasto a los monstruos del mar. No rechaces, Se- 
sas hor, mis plegarias, Ya me ha fatigado en exceso este andar 
errante corriendo errabunda por múltiples tierras. Y, sin 
embargo, no puedo llegar a saber cómo evitar estos dolo- 
res, ¿Oyes la voz de la doncella portadora de cuernos de 
vaca? 


PromerEo. — ¿Cómo mo voy a oir a la joven hostiga- 

so da del tábano, a la hija de Ínaco, a la que inflama de 
amor el alma de Zeus y que ahora, odiada por Hera, se 
fatiga a la fuerza en carreras sín fin? 


Antistrofa 1. 
lo, — ¿De dónde sabes ti el nombre de mi padre que 

39s acabas de decir? Dile a esta triste quién eres td, oh in- 
fortunado, que has saludado con tanto acierto a esta des- 
dichada y has aludido a esta dolencia enviada por una dei: 
dad que me consume punzándome con el aguijón que me 
obliga a vagar corriendo sin tumbo? 

wo ¡Ay 0) de mí! He venido impulsada por la tortura 
del hambre a que me someten mis continuos brincos, Vrc- 
tima so» del rencoroso designio de Hera. ¿Quiénes hay en- 

sas tre los desdichados —,ay de mí!— que sufran lo mismo 
que yo? ¡Vamos, indicame con claridad lo que me espera 
atin padecer! ¿Qué remedio hay, qué medicina de mi en- 
fermedad? Dímelo, si lo sabes, Grita y explícaselo a esta 
triste y errante doncella. 





Premereo. — Te diré claramente todo lo que 1ú de- 
eto seas saber, sin andar entretejiendo enigmas, sino con pa- 
labras sencillas, como es justo que hablen los amigos, Es- 
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tás 





-ndo a Prometeo, el que dio a los mortales el fuego. 

lo. — ¡0h 1ú, el que te mostraste a los mortales como 
universal benefactor, infeliz Prometeo, ¿en castigo de qué 
sufres esto? 

PROMETEO. -— Hace un momento he renun: 
ar mis trabajos 

lo. — ¿No podrías hacerme un favor? 

ProMBTEO. — Bi lo Que quieras, Puedes enterarte de 
todo por mí 

lo. — Dime quién te ató a ese precipicio 

PrometEo. — La decisión de Zeus y la mano de He- 
esto, 

le. — ¿Por qué clase de faltas estás cumpliendo pena? $0 

PROMETEO. — Sélo con eso que te he explicado, ya he 
dicho bastante 

lo. .— Además de eso, muéstrame la terminación de mi 
andar errante. ¿Cuál será ese momento para esta infeliz? 

Promerro. — No saberlo es mejor para ti que saberlo. 65 

lo. — Insisto. No me ocultes lo que debo sufrir. 

PromeTEo. — ¡Pero si yo no intento negarte ese favor! 

lo. — ¿Por qué, entonces, demoras anunciármelo todo? 

Promstro, — No existe inconveniente alguno, sólo que 
temo conturbar tu ánimo. 

lo. — No te preocupes tú por más tiempo de mí en 
lo que es mi gusto 

Prometeo. — Puesto que asi lo deseas, yo debo hablar. 6 
Escuchame. 

Correo. — Todavía no. Concédeme también a mi una 
parte en ese placer. Procuremos saber antes que nada la 
dolencia de ésta y que ella misma cuente su funesto infor- 
tunio. El resto de sus penas, enséñalas t 

Promerzo. — Asunto tuyo es, lo, el conceder tal favor 61 
a éstas. Por muchas razones y, en primer lugar, por ser 


do a llo- 615 
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hermanas de quien es tu padre ?”. Porque vale la pena de 
gastar el tiempo en llorar y quejarse del propio infortunio, 
cuando uno espera que hará llorar con él a quienes lo 
escuchan. 
sio lo, — Sé que no debo dejar de obedeceros. Con claro 
relato vais a saber cuanto deseáis. Sin embargo, siento ver- 
giienza hasta de contar de dónde —¡infeliz!— me sobrevi 
no repentinamente la tormenta enviada por una deidad y 
ss la pérdida de mi forma humana. Sí; de continuo frecuen. 
taban mi alcoba de virgen visiones necturnas que me sedu- 
cían con dulces palabras: «¡Oh muy dichosa doncella, ¿por 
qué sigues virgen tan largo tiempo, cuando te es posible 
es lograr la éptima boda? Sí; Zeus ha sido encendido por 
el dardo de tu deseo y quiere gozar contigo de Cipris. No 
desdeñes 1ú, niña, el lecho de Zeus, sino sal al prado de 
alta hierba de Lerna %, a las manadas y establos de vacas 
propiedad de tu padre, para que la mirada de Zeus halle 
satisfacción de su deseo.» Por tales sueños era acuciada 
— ¡infeliz de mi!— todas las noches, hasta que me atreví 
a revelar a mi padre los ensueños que por la noche me 
frocuentaban. Él envió entonces mensajeros frecuentes a 
consultar los oráculos de Dodona y Delfes, para informar 
esse de qué había que hacer o decir para obrar de modo 
grato a los dioses, pero regresaban anunciando ambiguos, 
confusos oráculos que habían sido dichos en forma de di- 
ficil interpretación. Por fin llegó a Ínaco un oráculo claro 
es que abiertamente le hacía saber y le exigía que me echase 
fuera de mi casa y mi patria, para que en libertad *! vaga- 








ss 





%? Ínace era hijo de Océano y Tetis. 

2% Rin de Artos 

2 Como las vacas consagradas a los dioscs, que pacian cn libertad 
dentro del recinto sagrado. 
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ta yo hasta el último confín de la tierra, dl no quería 
que el ardiente rayo de Zeus viniera a aniquilar a toda 
su raza. Obediente a tales vaticinios de Loxias, mal de su 
grado y contra mi propio deseo, me expulsó de mi casa 60 
y me la cerró. El freno de Zeus le obligaba a hacer esto 
ala fuerza. Inmediatamente cambiaron mi forma y mi men- 
te, y con estos cuernos que veis, picada por un tábano 615 
de agudo aguijón, me dirigí con frenéticos saltos a la 
fresca corriente de Cernca ** y a ja fuente de Lerna. Un 
boyero nacido de la tierra, Argo, cuyo talante carece de 
moderación, me acompañaba vigilando mis pasos con sus 
múltiples ojos. De improviso, frepentinat muerte le privó sm 
de vivir, pero yo sigo errante, de tierra en tierra, herida 
del tábano, impulsada por látigo divino. Ya oyes lo ocurri- 
de. Si tú puedes decir lo que resta de mis trabajos, indíca. 
melo. No me confortes con palabras falsas por haber 645 
sentido compasión de mí, pues aseguro que amañar las pa- 
labras es el vicio más vergonzoso. 





Core. — ¡Deja, defa, aparta! ? ¡Nunca, nunca hu- 
biera dicho que un tan extraño relate llegase a mi oído. 
tni que dejaran hetada mi alma cen su aguijón de doble sn 
filo sufrimientos. torpezas y horrorest tan msoporables 
» penosos de ver! ¡Ay, ay!¡Qué triste destmo! ¡Qué triste 
destino! ¡Me estremezco de ver la situación de Jo! es 





Prometeo. — Temprano —¡sil— te pones a gemir y 
te llenas de miedo. Aguarda a conocer también lo que le 
queda que sufrir. 

Cerurse. — Habla, enséñamelo. A los que están enfer- 
mos les resulta grato conocer previamente con claridad el 
dolor que aún les aguarda. 


Y Fuente próxima a la de Lecne, en Argos. 
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100 ProMEtEO. — Tu anterior petición la obtuvisteis de mí 
sin dificultad, pues antes sentíais deseos de informaros me- 
diante su propio relato de su infortunio, Ahora escuchad 
lo que falta, la clase de sufrimientos que ha de soportar 
esta joven de parte de Hera. 

mos Y tá, hija de Ínaco, guarda mis palabras en tu cora- 
zón, para que te enteres del fin de tu viale. 

En primer lugar. vuélvete desde aquí hacia la salida del 

sol y recorre campos que no están arados. Llegarás a los 

nu némadas escitas, que habitan bajo techos trenzados, subi 

dos en carros de buenas ruedas, armados con arcos de lar 

go alcance. No te acerques a ellos, sino atraviesa el país 

* pegando (us pasos a las rocas costeras donde rompe el mar 
con estruendo. 

215 A mano izquierda viven los cálibes, artífices del hierro, 
de los que tú debes guardarte, pues están salvajes y no 
son accesibles a los extranjeros. 

Luego llegarás al río Hibristes —no es fálso su 
nombre— *. No intentes atravesarlo, pues no es fácil de 

120 atravesar, antes de llegar al mismo Cáucaso, la más alta 
montaña, donde desahoga su furor el río desde la misma 
falda del monte. Preciso es que pases sobre las cimas, veci 
nas ya de las estrellas, y bajes al camino que se dirige al 
mediodía, donde llegarás al ejército de las Amazonas que 

as odio alimentan contra los varones y un día poblarán Te- 
miscira, en las proximidades del Termodonte *, donde e s- 
tá Salmideso *, la áspera quijada de la boca del Ponto, 
huésped hostil para los marineros, madrastra de las naves. 
Ellas te enseñarán el camino, y muy de su grado. 








2 Es decir, con frecuencia se sale del cauce, 
* Río de Capadocia. 
2> En Tracia, lo que yo deja de hacer fantástica la descripción geo- 


gráfica de Esquilo, 
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Llegarás después al istmo cimérico *, a las mismas an- 
gostas puertas del lago *” y, luego que lo hayas dejado 
atrás con decisión, debes atravesar el estrecho del lago Meó- 
tide *. De tu paso por él siempre se hará entre los hom- 
bres mención destacada: se llamará Bósforo. Cuando ha- 
yas dejado el suelo de Europa, llegarás al continente de 735 
Asia. 

¿No os parece que el tirano de las deidades es por igual 
en todo violento? Sí. Ese dios, por el capricho de unirse 
con esta mortal, le ha impuesto este caminar de continuo 
errante. 

Amargo es, muchacha, el pretendiente de boda que te 
ha tocado, pues el relato que ahora has oído, no pienses 740 
que está en su preludio siquiera 

lo. — ¡Ay de mil ¡Ay! ¡Ay de mil 

PRreMET£O. — De nuevo has gritado y estás mugiendo 
profundamente ”. ¿Qué, entonces, harás cuando te ente- 
res de las desgracias que aún te quedan? 

Comirso. — ¿Le vas acaso a decir algo que le falta a as 
sus sufrimientos? 

Prowerso. — Un piélago tempestuoso de funestas ca- 
lamidades. 

Lo, —- ¿Qué ventaja, entonc*s, tengo en vivir? ¿Por qué 
no me he arrojado al momento desde esta roca escarpada, 
para que al haberme estrellado en el suelo me hubiera 70 
librado de todas mis penas? ¡Si! ¡Mejor es morir de una 
vez que sufrir con deshonra a lo largo de todos los días! 


10 








Crimea. 

» Mar de Arof. 

El estrecho de Xensch. Mlmado Bóstoro en la amiucdad. 
Hay que pensar que quien encarnara el personaje de le 
de algún mado, les movimientos Y mugides de una saca 
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Prowerzo. — Difícilmente, entonces, soportarias mis 
dolores, cuando es precisamente no morir mi destino. Eso 
ss seria una liberación de mis sufrimientos. Pero por ahora 
no existe término fjado a mis males, hasta que caiga Zeus 





de su tiranía. 
lo. — ¿Es, entonces, posible que Zeus caiga de su 
poder? 


PROMETEO. — Gozarías —creo— de ver tal suceso. 
Jo. — ¿Cómo no, si sufro miserias por culpa de Zeus? 
1se — ProMETEO. — Én ese caso puedes alegrarte, convencida 
de que eso es así, 
lo. — ¿Quién lo despojará de su cetro tiránico? 
Prometeo. — Él mismo, por la vanidad de sus decisio. 
nes. 
lo, — ¿De qué manera? Indicamelo, si no hay daño 
en ello. 
Promerso. — Celebrará una boda tal, que algún día 
la deplorará, 
1es lo. — ¿Con una diosa o con una mortal? Cuéntamelo, 
si puede decirse 
Promerzo. — ¿Per qué me preguntas con quién? No 
puede decirse en voz al 
lo, — ¿Tal vez su esposa lo va a echar del trono? 
Prometeo. — Sí. Va a parir un hijo más fuerte que 
el padre. 
lo, — ¿Y no puede apartar de sí ese infortunio? 
mo Prometeo. — No por cierto. Solamente yo lo puedo 
librar, una vez libre de estas cadenas. 
lo. — ¿Y quién va a soltarte, si Zeus se opone? 
Promerzo. — Preciso es que sea uno de tus descendien- 
tes. 
lo. — ¿Cómo has dicho? ¿Qué un hijo mío te va a li- 
berar de tus sufrimientos? 
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Paousreo. — El tercero en generación después de otras 
diez generaciones. 

lo. — No es todavia el oráculo ése de fácil imterpre- > 
tación. 

Prometeo. — No andes buscando conocer a fondo tus 
propios pesares. 

lo. — No me prives de una ventaja que previamente 
me habías ofrecido. 

Prometeo: — De entre dos relatos te concederé el don 
de uno de ellos 

lo. — ¿De qué dos relatos? Explicamelo y concédeme 
a mi su elección. 

Prometeo. — Te lo concedo. Elige, pues, entre que te 758 
diga con claridad lo que resta de tus sufrimientos O el que 
ha de soltarme. 

Correzo. — Decidete a hacer uno de esos favores a és- 
ta y el otro a mí. No nos juzgues indignas de tu informa- 
ción. Dile a ésta lo que aún le queda de su andar errante, 

y dime a mí quién te soltará, pues eso deseo. 5 

Prometeo. — Puesto que tanto lo deseáis, no voy a 
oponerme a deciros todo cuanto me preguntáis. 

A úi primero, lo, voy a decirte tu vagar agitado en cx- 
tremo, Grábalo en las tablillas de tu memoria que hay en 
tu mente. 

Cuando hayas atravesado la corriente que hace de lími 
te de ambos continentes, dirigete hacia la ¡lamcante salida 
del sol. Atraviesa el estruendo del mar hasta que hayas 
llegado a la llanura de las Gorgonas, en Cístene, donde 
habitan las Fórcides “, tres vicias doncellas con figura de 19 








*? Hisas de Forcis —dcidad marina de la Primera generación de div- 
ses, hilo de Tierra Y Pome— y de Crie, su hermaca, Tencan un soje 
diente Y un sejo eje, como dice el texto. La astucia de Perseo, aj apode- 
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cisne que tienen un ojo y un diente para las tres. Ni el 
sol con sus rayos las mira jamás, ni de noche la luna. Cer- 
ca de ellas hay tres hermanas aladas, con cabellera de ser- 
aw pientes. Son las Gorgonas, odiadas por los mortales, pues 
no hay mortal que, si las mira, conserve el aliento. Tal 
es la advertencia que te hago. 
Escucha otro terrible espectáculo: guárdate de los gri- 
fos, perros de Zeus no ladradores y de afilado hocico, y 
ses del eiército de los arimaspos *!, que tienen un solo ojo 
y van a caballo, que habitan junto al curso del río Plutón 
de aurifera corriente. No te acerques a ellos, 
Llegarás a una tierra lejana, a una raza negra que habi- 
ta junto a las fuentes del sol, donde se encuentra el río 
sie Etiope %. Sigue pegada a su ribera hasta que llegues a 
donde empieza la catarata, allí donde el Nilo, desde los 
montes de Biblo impulsa su saludable, sacra corriente. Él 
te guiará hasta la tierra triangular llamada Nilotis **, don. 
«ss de está decretada por el destino para ti, lo, y para tus 
hijos, la fundación de una nueva colonia * 
algo de esto es para ti oscuro o difícil de hallar su 
camino, vuelve a preguntar y entérate con claridad. Tengo 
más tiempo del que auisiera. 
Correo. — Sí puedes aún decirte algo de lo que le fal 
sio ta de su funesto vagar o lo has omitido, dilo. Pero, si 
lo has dicho todo, haznos ahora el favor que pedimos. 
Lo recuerdas sin duda. 

















tarse del ole de que disponían, le facilitó el camino para co: 
a Medusa. 
+ En la Sacmacia europea. (Cl. Hsrém, IV 13 55) 
** EL Nilo superior 
42 El dela del río. 
$ Alusién a Náucratis, fundada por griegos en el «¡Eo via, €, 
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Prometro. — Ésta ya oído el final de su viaje. Y para 
aue sepa que no me escucha en vano, le diré las muchas 
penas que ha padecido antes de que aquí hubiera llegado. 
Así le daré una garantía de mis palabras 

Omitiré la mayor parte de cuanto yo pudiera decirle 
e iré derecho al término de su andar errante, Sí. Cuando 
llegaste a la llanura de Molosia y cerca de Dodona, situada 
en lo alto de un monte **, donde existe un oráculo y una 
sede de Zeus. en la Tesprótide *, y un prodigio increrble: 
unas encinas parlantes, que claramente y sin ninguna clase 
de enigmas te saludaron como a la que va a ser la ilustre 
esposa de Zeus. 

¿Te halaga algo eso? 

Desde alli, acosada del tábano, recorriste el camino que 
hay junto a la costa hasta el inmenso golfo de Rea. Desde 
allí estás sacudida por la tormenta de una carrera en senti 
do contrario. El fondo de ese mar —sábelo bien— en tiem- 
pos futuros se llamará Jonio *”, recuerdo de tu viaje para 
los mortales. 

Signos son éstos de que mi mente ve más allá de lo 
manif esto. 

El resto a vosotros y a ésta, a la vez, os lo voy a decir, 
siguiendo el hilo de mi primer relato. Hay una ciudad 
—Canobo—, la última de ese país, junto a la misma boca 
y alfaques del Nilo. Allí exactamente te delará Zeus encin 
ta, rozándote con su mano sin inspirarte temor alguno, 
con sólo tocarte. De aquí recibirá el nombre la descen- 
dencia de Zeus que parirás: el negro Épafo, que cosechará 
cuantos frutos produce la tierra que riega el Nilo de ancha 








% El Temaro 
“% ALSO. del Epiro. 
“Derivado de lo 
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corriente. La quinta generación a partir de él, constituida 

sss por cincuenta doncellas, regresará a Argos mal de su grado, 
huyendo de la boda consanguínea con sus primos herma- 
nos. Ellos, con la mente ofuscada por el deseo, lo mismo 
que halcones que ya o están lejos de unas palomas, llega» 
rán con el fín de dar caza a unas bodas cuya caza está 
prohibida; pero la deidad rehusará concederles sus cuer- 

sw pos, y el pais de Pelasgo los recibirá fvencidost por un 
Ares que mata por medio de mujeres con una audacia que 
monta la guardia durante la noche. Sí, Cada esposa a cada 
marido privará de la vida, tinendo la daga de doble (ilo 
en el degiello. ¡Tales bodas conceda Cipris a mis enemi- 

s6s gos! Pero a una delas niñas la ablandará el deseo y evitará 
que dé muerte a su esposo **. Flaqueará su voluntad y, 
ante la opción de estas dos denominaciones, preferirá ser 
llamada cobarde en vez de asesina. Ésta, al engendrar, da- 

so rá origen a un linaje regio que reinará en Argos. Se 
necesita un largo discurso para exponer esto con exacti 
tud. 

Lo cierto es que de ella procederá un audaz descendien 
te, célebre por su arco, que va a liberarme de estos sufri 
mientos. Tal es el oráculo que mi madre me reveló, la que 

sen edad muy antigua nació, la titánide Temis. Pero cómo 
y dónde ocurrirá, eso necesita de largo discurso para decir- 
lo y nada vas tú a ganar en saberlo. 

lo. — ¿Dolor! ¡Ay, dolor! De nuevo me abraso por den- 

esa tro una convulsión y delirios enloquecedores, Y me punta 
la flecha del tábano no forjada a fuego. El corazón golpea 
de miedo en mi pecho, La vísta me da vueltas y más vuel 
1as. Bajo el influjo de una furiosa ráfaga de rabia, me 
salgo del camino. 








“ Hipermestra, casada cen Linceo. 
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Yo no tengo dominio de mi lengua, y mis vagas po- 68s 
labras van chocando al azar contra las olas de la odiosa 
ceguera de mi mente. 


(lo sale de escena precipitadamente.) 


Esti 
Sabío —sí—, sabio era quien el primero sopesó en su sw 
mense y expresó con la lengua que emparentar con arreglo 
a su clase sociol es mucho mejor y. cuando uno trabaja 
con las manos, no aposionarse por boda con quien vive 
en molicie debido a su ríqueza o está lleno de orgullo por 
su estirpe, 





Antistrofa. 

¡Jamás, Jamás. oh Moíras £...) el lecho de Zeus me 195 
vedis compartir, ni me acerque a un esposo de los que del 
cielo proceden! Porque me espanto de la doncellez rebelde 
al amor, cuando veo a lo consumida en esas dolorosas so 
carreras errontes que le impone Hero. 


Epodo. 

A mí, cuando mi boda sea con un igual, de por sí no 
me inspira miedo; pero temo que con amor me miren los 
inevitables ojos de deídades más poderosos. Es ésa una gue- 
rro a la que no puede responderse con guerra. un camino 
de muchas salidas en el que ná no tienes ninguna Y no sas 
sé qué sería de mí, pues no veo cómo podría esquivar la 
astucia de Zeus. 


Prómereo. — La verdad es que Zeus, aunque ahera sea 
arrogante de espíritu, en el futuro ya a ser humilde, según 
la boda que se dispone a celebrar, que lo arrojará de su 
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10 tiranía y de su trono en el olvido. En ese momento se cum- 
plirá plenamente la maldición que imprecó antaño su pa- 
dre Crono, al ser derrocado de su antiguo trono. No existe 

s que pueda mostrarle con claridad escapatoria de tales 

+13 penas, excepto yo. Yo sí que lo sé y de qué manera. Así, 
que siga sentado haciendo alarde de sus ruidos aéreos 
y, confiado, siga biandiendo en sus manos el dardo que 
exhala fuego, pues nada de eso le bastará para impedirle 

sao caer con un fracaso ignominioso e insorportable. Tal es 
el rival que él mismo ahora se está preparando, prodigio 
invencible en extremo que hallará una llama más poderosa 
que el rayo y un fuerte estruendo que supere al trueno, 
la que destrozará la fdolenciaf marina que hace a la tierra 
sas temblar, el tridente, esa lanza de Posidón. Y cuando tro- 
piece con esa desgracia, aprenderá cuánto va de mandar 
a secvic, 
Correo. — Ese fracaso que estás prediciendo en con- 
tía de Zcus es, precisamente, lo que tú deseas. 
Promerzo. — Estoy diciendo lo que va a cumplirse, ade. 
más de que yo lo quiero 

sw Correo. — ¿Hay que esperar que alguien venga 2 ser 
el amo de Zeus? 

PROMETEO. — 
tos para su cuello. 

Correo. — ¿Cómo no sientes miedo de proferir tales 
palabras? 

PROMETE: 
morir? 

CemsEo. — Pero él podría procurarte un trabajo más 
doloroso aún que éste. 

ss — Paemerzo. — ¡Que lo haga! ¡Todo lo espero! 








¡. Tendrá trabajos más penosos que és- 





— ¿Qué podriá temer, si mi destino es"no 


El sueno. 
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Cortes 
Adrastea * 
Promerse. — Honra tú, ruega, halaga al que tiene el 
poder en cada momento, que a mi Zeus me importa menos 
que nada. Que actúe, que ejerza el poder a su gusto este 
corto tiempo, que no por mucho va a estar a la cabeza pu 
de los dioses. 

Pero aqui veo al que es mensajero de Zeus, al sevvidor 
del nuevo tirano. Sin duda ha venido a dar alguna noticia. 


— Pero son sabios quienes respetan a 








(Entra Hermes) 


Hermes. — A ti, al sabio, al que en dureza supera al 
más duro, al que faltó contra los dioses al entregar sus > 
honores a los efímeros, al ladrón del fuego me estoy 
dirigiendo. 

Ha mandado el padre que digas cuál es esa boda de 
que te jactas por la que él va a ser derrocado de su poder. 

Y en esto, nada de enigmas, sino cosa por cosa explícalo. »u 
Y m0 me obligues a un nuevo viaje. Ya estás viendo que 
Zeus no se ablanda con gente como tú. 

Promeres, —- Solemne en verdad y lleno de arrogancia 
es tu discurso, como corresponde a quien es servidor de 
los dioses. 

Jóvenes sois que acabáis de estrenar el poder y os creéis 955 
que habitáis en alcázares que os hacen inmunes a todo do- 
lor. ¿No he visto yo a dos tiranos caer de ellos? Y a un 
tercero veré, el que ahora es el amo, de la manera más 
ignominiosa y muy pronto. ¿Te parece que yo tengo miedo sa 
y que estoy temblando de los nuevos dioses? ¡Lejos de mí 
eso, sí. completamente! Así que date prisa en volver par 





19 Deidad en que se personifica ¡a necesidad ineluciable 
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el camino que has traido, pues no voy a enterarte de nada 
de cuanto me preguntas. 
Heames. — Ten en cuenta que ya, antes de ahora, con 
+6; desplantes así, te amarraste tú mismo a estos sufrimientos. 
Prometeo. — Sábelo bien: no cambiaría yo mi desgra 
sia por tu servilismo. 
Hermes. — Tengo la impresión de que es preferible ser- 
vir a esta roca que ser el fiel mensajero del padre Zeus. 
so Promerso. — TjAsí hay que ultrajar a quienes te ultra- 
jantt 
Hermes. — Parece que presumes de tu situación, 
PromETEO. — ¿Que presumo? ¡Ojalá viera yo presu- 
- mir de este modo a mis enemigos! ¡Y entre ellos a ti, te 
asegure! 
Henmes. — ¿También a mí me atribuyes parte de cul- 
pa en tu desgracia? 
ms — Prometeo, — En una palabra: odio a cuantos dioses 
me maltratan injustamente después de haber recibido de 
mí beneficios. 
Henmes. — Al oírte advierto que tú eres victima de no 
leve locura 
Promerso. — Deseo estar loco, si locura es aborrecer 
a mis enemigos. 
Hermes. — Serías inaguantable, si el éxito te acompa- 











ñar: 
sm PromersO. — ¡Ay de mil 
HenMES. — Esa expresión no la sabe Zeus. 
Prometeo. — Todo lo enseña el transcurso del tiempo. 
Hermes. — Y, sin embargo, tú todavía no has aprendi- 
do a ser prudente. 
Promerzo. — Es verdad: no hubiera debido hablarte 
por ser tú un criado. 
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Heawes. — Tengo la impresión de que nada vas a de- 
cir de lo que mi padre desea 

Prometeo. — ¡Claro! ¡Como estoy en deuda con él. sas 
debería pagarle con mi gratitud! 

Hermes, — Te has mofado sin duda de mi, como de 
un chiquillo, 

Prometeo, — ¿Pues no eres un niño e, incluso, aún 
más inocente que un niño, si estas esperando enterarte de 
algo por mí? 

No existe tortura ni recurso alguno con el que Zeus 
pueda obligarme a descubrir eso antes que me quiten es- » 
tas oprobiosas cadenas. Ante esto, ¡que precipite sobre mi 
la llama que reduce a cenizas, que todo el universo con- 
funda y trastorne entre una tempestad de blancas alas de 
nieve y truenos subterráneos! Porque nada de eso me va »y 
a doblegar hasta el punto que llegue a decirle por quién 
debe ser derrocado de su tiranía. 

Hermes, — Mira, entonces, si eso te sirve de algo. 

Promerse, — Tiempo ha que lo he visto y lo he 
decidido. 

Hermes. — Ten valor, pobre loco, ten valor una vez 
de pensar con cordura ante tus actuales dolores. 1000 

Prometeo. — Me molestas »n vano. Es igual que si pre- 
tendieras aquietar las olas. Jamás se te ocurra que yO, por 
temor a un decreto de Zeus, voy a afeminar mi tempera. 
mento y a suplicar al que tanto odio, volviendo hacia arri- 1005 
ba mís manos como una mujer, que melibere de estas cade 
nas. Estoy muy lejos de ello. 

Hermes. — Me parece que por mucho que hable vey 
a hablar sin ningún resultado, pues con mis súplicas nada 
te moderas ni tampoco te ablandas. Muerdes el bocado 
lo mismo que un potro bajo e yugo por primera vez 
Te resistes y luchas contra las riendas, pero pones toda 1010 
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íu fuerza en un ardid débil, pues la terquedad del que no 
piensa acertadamente, por sí misma carece de fuerza 
Si no haces caso de mis palabras, mira qué tempestad 
y triple oleada de males inevitables se te viene encima, En 
primer lugar, va a hacer pedazos mi padre este escarpado 
precipicio sirviéndose del trueno y la llama del rayo, y tu 
cuerpo quedará enterrado: un abrazo de piedra te acogerá. 
im — Cuando hayas cumplido un largo trecho de tiempo, tú 
volverás de nuevo a la luz, Entonces, el perro alado de 
Zeus, águila sanguinaria, con voracidad hará de tu cuerpo 
un enorme jirén; y día tras día vendrá —comensal no 
13 invitado— a devorar tu negro higado, No esperes el fin 
de este suplicio hasta que aparezca una deidad que sea tu 
sucesor en estos trabajos y esté dispuesto a descender al 
lóbrego Hades y a los sombríos abismos del Tártaro. 
Ref exiona, pues, que no es una fanfarronada que no 
responda a la realidad. Antes, al contrario, lo que yo te 
he dicho ha sido dicho con una muy perfecta exactitud, 
que la boca de Zeus no sabe mentir, sino que se cumple 
siempre su palabra. Tú miralo bien y reflexiona. No pien- 
ams ses que la obstinación es alguna vez mejor que el sabio 
consejo. 
CorirEe, — No nos parece que diga Hermes algo ino. 
poriuno, ya que te ordena que abandones tu testarudez 
y procures hallar una sabía cordura. Hazle caso, que es 
vergonzoso para un sabio errar. 














1009  Premette. — Me ha gritado éste noticias que ya sabía 
yo. No es un deshonor que un enemigo sea maltratado 
por sus enemigos. Por tanto, ¡que contra mí se precipite 

1045 el tirabuzén *! de doble filo del Juego! ¡Que con el trueno 


9 Metafórica: «la llama», 
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se conmueva el éter y con la furia de feroces vientos 
haga el huracán temblar a la tierra con sus propías raíces 
desde sus cimientos! ¡Que las: olas del mar con áspero 
estruendo borren los celestes caminos de las estrellas! 
¡Que arroje a lo alio mi cuerpo y en los inflexibles torbelli- 1850 
nos de la ineluctable necesidad lo precipite en el Táriaro 
tenebroso! Haga cuanto haga, no va a matarme, 


Hermes. — Verdad es que decisiones y palabras tales 
sólo es posible olrlas de locos, pues ¿qué le falta a la súpli 
ca de éste para ser la de un loco? En qué se modera su 
Juria? Así que vosotras, las que con él compartís el dolor 
por sus sufrimientos, marchaes de este lugar con prontitud 1940 
a algún otro sítio, no vaya a ser que turbe vuestra mente 
el inexorable mugido del trueno 

Cone. — Díme síra cosa y aconséjame lo que también 
pueda convencerme. Sí. Esa frase que has destacado en 165 
tu perorata es intolerable ¿Cómo se te ocurre incitarme 
a realizar una vileza? Con él quiero sufrir lo que haga fai 
la. pues he aprendido a odiar a los traídores y no hay 
peste que aborrezca más que ésa. mm 


ss 





Henmes. — En ese caso. recordad lo que yO 05 anun- 
cio, y cuando sedis alcanzadas por el infortunio, nada le 
reprochéis a vuestra mala suerte, ni digáis Jamás que os 
arrojó Zeus de improviso en un sufrimiento —no, por ws 
cierto—, sino vosotras a vosotras mismas, pues sabedoras 

de ello y no de repente ni por sorpresa, vais a ser apresa. 
das por vuestra falta de reflexión en las inextricables redes 

de Ate, 


(Sale de escena Hermes. Tiembla la tierra y 
se oyen ruidos subterráneas.) 
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is PROMETEO, — Ya no son palabras, sino realidad: la tie- 
rra ha temblado. Brama en sus entrañas el eco del trueno, 
Brilla el ardiente zig2a8 del relámpago. Arremolinán el pol- 

ms vo los torbellinos, Salta entrechocándose el huracanado ír 
'petu de todos los vientos, desencadenando una conmoción 
de vendavales encontrados. Se han confundido el cielo y 
el mar. ¡Tal es la violencia de Zeus que contra mí avanza 
de forma visible. intentando aterrorizarme! ¿Oh Majestad 
de mi madre! ¡Oh firmamento que haces que vaya girando 
la luz común a todas las gentes, Ya ves qué impiedad estoy 
padeciendo! 





(Entre truenos y relámpagos desaparecen Pro. 
meteo y el Coro.) 
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